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  ¿Cuál era su secreto? 
 
Destinada a terminar en un convento, Emery Montbard se disfrazó de hombre y se sumó a la causa del caballero Nicholas de Burgh. 
 
Miembro de una familia antigua y orgullosa, Nicholas tenía un fuerte sentido del honor que se vio desafiado cuando reparó en las provocadoras curvas de su misterioso acompañante. ¿Era posible que Emery no se diera cuenta de que revelaba su verdadera identidad cada vez que se movía? 
 
Pero Nicholas también escondía un secreto; uno que ocultaba en el fondo de su corazón y que jamás podría revelar.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Los editores


   


   


     


    Ser el miembro más joven de una legendaria familia no es algo fácil de llevar, los lazos familiares pueden ser un lastre para un muchacho ansioso por descubrir el mundo. Y eso mismo fue lo que Nicholas de Burgh decidió hacer: buscar aventuras y forjarse como caballero lejos de su entorno. Y cuando creía que lo había aprendido casi todo, se topó con una esbelta joven disfrazada de muchacho que le enseñó que ni la voluntad, ni las armas, ni el intelecto eran tan poderosos como la fuerza del amor.


    Esta es la última novela de la famosa y apasionante saga de Deborah Simmons, la historia de los De Burgh, unos hombres difíciles de olvidar. Nicholas estará a la altura de sus hermanos, os lo podemos asegurar...


     


    ¡Feliz lectura!


     


    Los editores


  Uno


   


   


     


    Nicholas de Burgh mantenía una mano en el pomo de la espada y un ojo en la clientela de la taberna.


    Hasta sus hermanos se lo habrían pensado dos veces antes de quedarse allí; los De Burgh eran intrépidos, no estúpidos.


    La sala apestaba a vómito y alcohol, aunque el hedor no parecía molestar a ninguno de los presentes. De hecho, todos tenían aspecto de ser perfectamente capaces de asesinar por unas cuantas monedas.


    Todos, menos uno.


    Y Nicholas, que ya estaba a punto de irse, se quedó por él.


    Era joven y llevaba el inconfundible emblema de los Caballeros Hospitalarios, pero cualquiera se habría dado cuenta de que su condición de caballero no lo haría invulnerable a los delincuentes que frecuentaban ese tipo de sitios.


    Estaba cojo y, aparentemente, carecía de escudero.


    Sus ojos brillaban por exceso de vino o algún tipo de fiebre, lo cual podía explicar su falta de cautela.


    O quizá estaba tan contento de haber vuelto a Inglaterra que había olvidado los múltiples peligros que acechaban en casa.


    Fuera cual fuera la razón de su imprudencia, decidió acercarse y prevenirlo. Justo entonces, apareció un templario que se sentó con el joven, se presentó con el nombre de Gwayne y empezó a hablar con él.


    A Nicholas le extrañó sobremanera, porque se rumoreaba que las dos órdenes militares estaban enemistadas, pero se dijo que ya no necesitaba de su ayuda y consideró la posibilidad de marcharse. Solo se quedó porque había algo en el templario que le hizo dudar.


    Al cabo de unos momentos, se desató una pelea. Nicholas se agachó para evitar una copa de vino que volaba por los aires y se alejó del tumulto, pegado a la pared. Al llegar a la puerta, se giró y volvió a mirar la sala. El templario y el hospitalario habían desaparecido. Tampoco estaban afuera, como tuvo ocasión de comprobar enseguida. Pero no se quedó a ver lo que había pasado; quería alejarse de la taberna antes de que la calle se llenara de bribones.


    Apenas había recorrido unos metros cuando una figura surgió de entre las sombras. Era un chico delgado, que jamás habría supuesto una amenaza para un caballero armado hasta los dientes. El chico lo alcanzó y siguió andando con él.


    —¿Vigilando, Guy?


    —Ya os dije que ese lugar solo os traería problemas —declaró su escudero.


    —Por eso me he marchado. Penséis lo que penséis, tengo cariño a mi cuello.


    Guy le lanzó una mirada llena de escepticismo y Nicholas alzó una mano para hacerle ver que no estaba dispuesto a discutir el asunto. Su escudero frunció el ceño, pero no dijo nada.


    De repente, un ruido rompió el silencio de la noche. Sonó demasiado cerca como para proceder de la taberna, así que Nicholas se detuvo y giró la cabeza hacia un callejón estrecho y oscuro que estaba lleno de inmundicias.


    Haciendo caso omiso de las protestas de Guy, entró sigilosamente en el callejón y oyó el inconfundible sonido de un puñetazo. Poco después, vislumbró la túnica blanca del templario. Por su posición, parecía agarrar del cuello a otra persona; presumiblemente, al caballero hospitalario al que se había acercado en la taberna.


    —¿Quién va? —preguntó el templario.


    Nicholas ya ni siquiera estaba seguro de que fuera un templario. Aunque la Orden de los Caballeros Pobres y del Templo de Salomón distaba de ser lo que había sido, no había caído tan bajo como para que sus miembros se dedicaran al robo. Pero, en cualquier caso, no iba a permitir que asaltara a nadie.


    —¡Alto! —ordenó Nicholas, desenvainando su espada.


    El templario empujó al joven hacia Nicholas, quien no tuvo más opción que agarrarlo para impedir que cayera al suelo.


    —Está en peligro... —dijo con voz débil—. Ayudad a Emery...


    Nicholas le prometió que lo haría y dejó al herido a cargo de Guy, antes de lanzarse en persecución del agresor. Sin embargo, el callejón era tan estrecho y oscuro que le costaba avanzar.


    Al final, se encontró frente a una pared.


    El callejón no tenía salida, así que envainó la espada y empezó a escalar, dando por sentado que el templario habría huido por allí del mismo modo.


    Al llegar arriba, calculó la caída que había por el otro lado y saltó. Pero el templario le estaba esperando entre las sombras, espada en mano. Nicholas esquivó la estocada por poco y desenvainó su propia arma. El choque de metal contra metal no llamó la atención de nadie. La zona estaba desierta, y además nadie se habría atrevido a intervenir en una disputa entre dos caballeros.


    —¿Quién sois? —preguntó el templario.


    —Un caballero leal a sus juramentos —respondió—. ¿Y vos? ¿A qué le sois leal, hermano?


    El templario soltó una carcajada.


    —Eso no es asunto vuestro —replicó—. Sería mejor que os metierais en vuestros propios asuntos... y que cuidarais vuestra espalda.


    La mofa del templario acababa de salir de su boca cuando alguien golpeó a Nicholas por detrás, en la cabeza.


    Antes de perder el sentido, pensó que, en otros tiempos, no se habría dejado emboscar con tanta facilidad. Que habría oído que se acercaba alguien; que habría imaginado que aquel truhan le estaba hablando sin más intención que distraerlo.


     


     


    Emery Montbard despertó sobresaltada y se preguntó qué la había arrancado del sueño. Miró a su alrededor y no vio nada. La pequeña habitación estaba en silencio. Pero algo la había despertado, así que permaneció inmóvil y alerta.


    Y entonces, lo oyó.


    Parecían pisotones de un animal grande. Quizá, de una vaca que se había colado en el jardín y que amenazaba con aplastarle las plantas.


    Se levantó y corrió hasta la estrecha ventana con intención de pegar un grito al animal y asustarlo, pero se contuvo. No era un animal de cuatro patas, sino de dos. Un hombre. Un caballero hospitalario.


    Emery supuso que se habría perdido. Se resistía a creer que fuera un allanamiento deliberado, aunque siempre cabía la posibilidad de que algún desconocido se hubiera enterado de que vivía allí, sola. El simple hecho de pensarlo bastó para que se estremeciera. Y ya estaba buscando una forma de defenderse cuando el hombre alzó la cabeza y la luz de la luna reveló un rostro amado y familiar.


    —¡Gerard!


    Emery pronunció el nombre de su hermano con asombro. Se quedó tan desconcertada que ni siquiera se dio cuenta de que Gerard no parecía haberla oído; simplemente, corrió a la puerta de la casa y abrió.


    Gerard se había desplomado.


    —¿Qué ocurre? —preguntó mientras se arrodillaba—. ¿Os han herido?


    Él abrió los ojos y los volvió a cerrar, como para confirmar sus sospechas.


    —No os mováis... iré a buscar a ayuda.


    Emery no quería dejarlo solo, pero pensó que los caballeros de su Orden sabrían qué hacer; y ya se disponía a incorporarse cuando le agarró la muñeca con una fuerza sorprendente.


    —No, no... Cuidado, Em... Os he puesto en peligro. No os fiéis de nadie.


    —Pero...


    Él apretó con más fuerza.


    —Prometédmelo —susurró.


    Sus ojos brillaron en la noche, bien por la intensidad del momento o bien, por la fiebre que ardía en ellos.


    Emery asintió. Él le soltó el brazo y cerró los ojos otra vez, como si el esfuerzo de hablar lo hubiera dejado sin energías.


    «No os fiéis de nadie.»


    Su advertencia flotó en el ambiente de un modo tan sobrecogedor que, de repente, el silencio y el familiar paisaje del jardín, sumido en las sombras, parecían llenos de peligros.


    La brisa meció las hojas de los árboles. Emery contuvo la respiración y avivó el oído, esperando un sonido de pisadas o de cascos de caballo. Pero solo oyó el viento y los latidos de su propio corazón.


    Pensó con rapidez y se dio cuenta de que, si alguien los estaba acechando, oculto en la oscuridad, no tenía nada con lo que defender a su hermano y defenderse a sí misma; así que se levantó y arrastró a Gerard hasta la seguridad relativa de su pequeña morada.


    Una vez dentro, atrancó la puerta y se volvió a concentrar en su hermano. Avivó el fuego, puso agua a calentar y observó a Gerard a la luz de las llamas. Tenía un labio partido y cortes en la cara y en el cuello, pero la herida que encontró en su muslo era lo más preocupante.


    Parecía un tajo que no se había curado bien. Tal vez fuera el motivo que le había hecho volver de Tierra Santa.


    Emery no había sabido de él en casi un año, pero su alivio al verlo se empañó por las circunstancias de su inesperado regreso. ¿Habría vuelto a casa sin permiso? Esperaba que no, porque sabía que la desobediencia a los superiores de la Orden se castigaba con la expulsión y, a veces, con la excomunión. Pero no se le ocurrió otro motivo que justificara su negativa a pedir ayuda a los caballeros hospitalarios.


    Sacudió la cabeza y se dijo que quizá no era consciente de lo que decía. Luego, le limpió la herida de la pierna y le preparó una tisana que sirvió para hundirlo en un sueño irregular. Emery se apoyó contra el lateral del estrecho camastro y apoyó la cara en el brazo de su hermano, agotada.


    Llevaba tanto tiempo sola que el calor de su contacto la reconfortó. Poco después, Gerard empezó a hablar en sueños. Emery solo entendió dos palabras, «sarraceno» y «templario», aunque pronunciadas con tanta inquietud que lanzó una mirada por encima del hombro, temiendo que hubiera otra persona en la estancia.


    Gerard se tranquilizó un poco y ella se quedó medio dormida. Hasta que su voz, ahora más clara, la despertó.


    —¿Dónde está el paquete que os envié?


    —¿El paquete? No sé nada de un paquete...


    Gerard gimió.


    —Entonces, estamos perdidos.


    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


    No llegó a contestar. Cerró los ojos y se quedó dormido de un modo tan inmediato que Emery se preguntó si habría sido consciente de su breve momento de lucidez. Estaba preocupada. En otras circunstancias, habría acudido a los caballeros de la Orden en busca de ayuda; pero la advertencia de Gerard resonaba en sus oídos y, además, no quería que la volvieran a separar de su hermano.


    Esperaría hasta el día siguiente. Y decidiría después.


     


     


    Emery despertó lentamente y parpadeó, desconcertada. Tardó unos instantes en darse cuenta de que estaba tumbada en el suelo, y unos segundos más en recordar lo sucedido durante la noche anterior.


    Se incorporó y clavó la vista en la cama; estaba vacía. A continuación, miró la estancia con inseguridad y se preguntó si habría sido un sueño. Pero su corazón se negó a creer que lo hubiera soñado.


    Recorrió la casa en busca de Gerard, sin éxito. Después, volvió al dormitorio y observó que la taza donde le había servido la tisana estaba vacía y que el paño con el que le había limpiado las heridas había desaparecido. ¿Habría sido producto de su imaginación? Confundida, se llevó las manos a la cara. Y entonces, encontró una prueba inequívoca de la presencia de su hermano. Tenía sangre entre las uñas.


    Sin embargo, alguien se había tomado la molestia de eliminar cualquier rastro que delatara la visita de Gerard; alguien que solo podía ser él mismo, porque si otra persona hubiera entrado en la casa, ella lo habría notado.


    «No os fiéis de nadie».


    Las palabras de su hermano volvieron a la mente de Emery, junto con las extrañas referencias a templarios y sarracenos. Al recordar que las había creído consecuencia de la fiebre, se preocupó más por su desaparición y salió de la casa con la esperanza de encontrarlo afuera.


    La pálida luz del alba no reveló nada. Todo estaba tranquilo y en silencio. Solo se oían los cantos de los pájaros.


    Emery dudó. No sabía si permanecer en la seguridad relativa de las cuatro paredes de su casa o salir en busca de Gerard. Recelaba de lo segundo, pero su hermano podía estar cerca, enfermo, perseguido por sus propios demonios o, peor aún, bajo una amenaza real.


    Se estremeció y pensó que, en cualquier caso, sería mejor que lo encontrara ella. Así que volvió al interior de su morada con intención de vestirse adecuadamente.


    Al inclinarse para alcanzar la falda, Emery miró la cama y vio algo que no había visto antes, semioculto entre los pliegues de la manta.


    Estiró un brazo y lo alcanzó. Era una especie de pergamino, pero más pequeño, como si fuera un fragmento; uno estrecho y completamente cubierto por dibujos de colores brillantes, parecidos a los de algunos manuscritos. Al principio, pensó que Gerard lo habría arrancado de un libro, pero los bordes no mostraban indicio alguno de tal abuso.


    Entonces, se dio cuenta de que los bellos dibujos rodeaban una figura central, inquietante y vagamente amenazadora, cuyo aspecto se encontraba a mitad de camino entre una serpiente negra y una espada. De inmediato, se preguntó si se le habría caído a Gerard o si lo habría puesto allí para dejarle un mensaje.


    Lo observó con más atención, buscando cualquier cosa que pudiera estar oculta entre los dibujos de hojas y flores. Y lo encontró enseguida, debajo de la serpiente. Era una frase que otra persona habría creído parte de la ilustración; pero ella conocía bien la letra de su hermano y supo que la había escrito él.


    «No os fiéis de nadie».


    Tanto si Gerard estaba en su sano juicio como si no, Emery comprendió que el peligro era real y se sentó en la cama, temblando.


    Su primer pensamiento fue el de dirigirse a los Caballeros Hospitalarios en busca de ayuda, puesto que siempre ayudaban a los de su Orden; pero no podía hacer caso omiso de la advertencia que tenía entre las manos.


    ¿A quién acudir? Solo tenían un familiar, un tío que no era digno de confianza porque anteponía sus intereses personales a los intereses de la familia. Pero entonces, ¿quién? ¿Quién tenía los medios necesarios para enfrentarse a enemigos desconocidos que, por lo que Emery sabía, podían ser las propias autoridades eclesiásticas? En toda Inglaterra, no había más que un puñado de hombres que encajaran en esa descripción.


    Además, Emery suponía que su hermano se había ido sin decir nada porque no quería que hiciera o dijera nada al respecto. Pero no se podía quedar de brazos cruzados. Gerard estaba enfermo y en peligro.


    Ella era la única persona que lo podía ayudar.


    En otros tiempos, no habría dudado ni un segundo. Años antes, cuando ansiaba la aventura y se creía tan capaz como Gerard, habría salido a buscarlo. Pero la experiencia había apagado su coraje y ahora se contentaba con una vida oscura y triste.


    Sin embargo, aquello no tenía nada que ver. Abandonar sus esperanzas y sus sueños era algo muy diferente a dejar a Gerard a merced del peligro. Estaba solo y la necesitaba. No podía dar la espalda al único ser que le importaba de verdad.


    Sin embargo, no se atrevía a salir de allí. Y el miedo la mantuvo clavada en el sitio hasta que oyó un ruido procedente del exterior.


    Emery pensó que sería Gerard, que había vuelto; a fin de cuentas, había pocas personas que se acercaran tan temprano a un lugar tan remoto como aquel. Pero cuando se acercó a la ventana y miró, no vio a su hermano. El jinete solitario que pasó en la distancia llevaba la típica túnica blanca de los templarios.


    Se apartó de la ventana a toda prisa, con el corazón en un puño. El hecho de que un caballero apareciera inmediatamente después de las advertencias de Gerard no podía ser una simple coincidencia.


    Se arrodilló y tiró de la baldosa suelta del suelo hasta que logró sacarla. Después, metió la mano en el agujero que ocultaba y sacó las alforjas que había escondido allí un año antes, cuando se afincó en ese lugar.


    Entre los objetos que contenía se encontraban las viejas prendas de Gerard; las prendas que ella había usado para disfrazarse y hacerse pasar por su hermano mellizo. No se las había puesto en mucho tiempo, y se sintió aliviada al descubrir que aún le quedaban bien. En su lugar, puso el fragmento de pergamino, sus hierbas medicinales y toda la comida que podía llevar.


    A continuación, se preguntó si Gerard se habría ido a pie y extrañó el palafrén que una vez le había pertenecido; pero no se podía presentar en los establos vestida de hombre ni tomar prestada su antigua montura.


    Se echó las alforjas al hombro y abrió la puerta, haciendo un esfuerzo por contener el temor que la dominaba. En sus prisas, había olvidado toda cautela; un error en el que solo cayó al ver que no estaba sola.


    Ante ella, se alzaba un hombre. No era ni su hermano ni el jinete templario; era un desconocido extraordinariamente alto, casi treinta centímetros más alto que Gerard, de hombros anchos y brazos cuyos grandes músculos no le sorprendieron en exceso, habida cuenta de la cota de malla y de la pesada espada que cargaban.


    Obviamente, era un caballero; pero sin el semblante feroz de algunos. Y aunque tenía un aspecto peligroso, no le pareció amenazador.


    Emery se fijó en su cabello castaño, algo revuelto, y en su piel morena. Jamás habría dicho que fuera un hombre bello, puesto que carecía de belleza en el sentido femenino del término; pero sus blancos dientes y sus cálidos ojos, del mismo color de su cabello, le parecieron sencillamente impresionantes.


    Emery se dio cuenta de que el desconocido sonreía en el mismo momento en que se dio cuenta de que lo estaba mirando fijamente. Respiró hondo, carraspeó y encontró las fuerzas necesarias para decir:


    —¿Qué se os ofrece, señor?


    El hombre inclinó la cabeza.


    —Permitid que me presente. Soy Nicholas de Burgh —respondió—. Anoche ayudé a un caballero hospitalario al que encontré en mi camino... he querido asegurarme de que llegó bien a casa. ¿Con quién tengo el placer de hablar, joven? ¿Sois Emery?


    Emery tardó un momento en comprender que el caballero la había tomado por un hombre joven, y otro momento en reconocer su apellido. Los De Burgh eran una familia poderosa, cuyos miembros tenían fama de ser tan hábiles con la espada como guapos. Y al parecer, su fama era justa; al menos, en lo tocante a su aspecto físico.


    Pero eso le interesó menos que su reputación de ser personas de honor. Lamentablemente, había demasiados caballeros que no respetaban el voto de proteger a los débiles, honrar a las mujeres y ayudar a los necesitados.


    A Emery le pareció un regalo caído del cielo. Al fin y al cabo, ¿no acababa de desear un salvador con los medios y el arrojo necesarios para enfrentarse a cualquiera? Nicholas de Burgh era el salvador perfecto. Todo en él, desde su indumentaria hasta sus modales, denotaba riqueza, poder y privilegios. Sin embargo, ¿qué posibilidades había de que un personaje tan famoso se presentara de repente en la puerta de su humilde morada?


    «No os fiéis de nadie», le había dicho Gerard.


    Miró al caballero y se preguntó si la advertencia de su hermano incluía a aquel hombre. Parecía amable y digno de confianza, pero pensó que también se lo habrían parecido la mayoría de los caballeros templarios y hospitalarios.


    Parpadeó, insegura. Y quizá habría permanecido así indefinidamente, si no hubiera aparecido una segunda persona, un joven que apareció entre los árboles y le lanzó una mirada llena de desprecio.


    —¿Cómo os atrevéis a guardar silencio? Mi señor resultó herido al enfrentarse al templario que atacó al hospitalario, y por Dios os digo que le daréis una respuesta —bramó—. ¿Sois Emery? ¿O no?


    Emery se quedó pálida al oír la referencia al templario. Gerard no había mencionado a un De Burgh, pero había mencionado a los templarios.


    —Sí, soy Emery —respondió al fin—. Gerard ha estado aquí, herido; pero se ha marchado antes de que yo me despertara. Me disponía a buscarlo.


    —¿A pie? —preguntó el joven, incrédulo.


    —Es mi hermano —dijo ella.


    El joven la siguió mirando con escepticismo, pero Nicholas de Burgh asintió y Emery se sintió repentina y extrañamente unida al gran caballero. Además, prefería confiar en él a confiar en un templario.


    Carraspeó, lo miró a los ojos y dijo:


    —¿Me ayudaréis a encontrarlo, señor?


    Emery contuvo la respiración mientras Nicholas la observaba con detenimiento. Estaba nerviosa; pero en ese momento, su nerviosismo no tenía nada que ver con la desaparición de Gerard.


    —Podéis montar con mi escudero, Guy —respondió.


    Ella suspiró y Guy susurró unas palabras de protesta que su señor cortó en seco con una simple mirada.


    Cuando montó tras el escudero, Emery se dio cuenta de que se había metido en un lío. Aquello no se parecía nada a sus antiguas aventuras con Gerard, que obviamente estaba al tanto de su disfraz y se lo permitía. Ahora se vería obligada a ocultar la verdad o separarse de ellos, porque ningún hombre habría tolerado ese comportamiento en una mujer adulta.


    A pesar de tales preocupaciones, su temor y su inquietud se disiparon poco a poco. Tenía presente la advertencia de Gerard, y estaba decidida a no confiar en nadie por atractivo y poderoso que fuera; pero cuando Guy giró su montura hacia el caballo de su señor, Emery supo que seguiría a Nicholas de Burgh hasta los confines del mundo.


    Si él se lo permitía.


   


   Dos


   


   


     


    Nicholas contempló el interminable páramo y se maldijo para sus adentros. Las largas extensiones de musgo ocultaban cenagales traicioneros, y los pocos caminos que atravesaban el brezal, casi imperceptibles, no parecían llevar a ninguna parte.


    El inhóspito paisaje era tan distinto al de Campion, que Nicholas sintió añoranza de su hogar y se preguntó si volvería a ver otra vez sus torres doradas.


    Se giró hacia Guy, quien no había ocultado su deseo de dar la vuelta y volver sobre sus pasos. Lo que habría debido ser un viaje fácil se había transformado en algo muy diferente, y Nicholas se sintió culpable por haberlo arrastrado con él. Pero se dijo que Guy volvería más tarde o más temprano a casa; con o sin su señor.


    Guy se había opuesto a que hiciera suya la causa del hospitalario; afirmaba que una disputa entre dos caballeros desconocidos no era asunto de nadie más. Sin embargo, Nicholas ardía en deseos de afrontar la tarea porque le ofrecía lo que necesitaba en ese momento, un objetivo para seguir adelante.


    Incluso cabía la posibilidad de que ahora, con un propósito en su vida, se disiparan las dudas que lo habían asaltado durante los meses anteriores. Una posibilidad que, tras perder el rastro del caballero, le pareció remota.


    Escudriñó el páramo vacío y se preguntó por dónde empezar a buscar. No quería decepcionar al hermano del caballero hospitalario, pero miró al chico y se sintió incómodo por la intensidad de sus ojos azules. Fue algo extraño, como si le hubieran sorprendido mirando a la mujer de otro hombre.


    Guy notó su incomodidad y adoptó una expresión de extrañeza. Molesto, Nicholas desmontó y llevó su montura hasta un arroyo. Pero Guy, que se acercó enseguida, no se dejó engañar por su señor.


    —¿Qué sucede? ¿Habéis perdido el rastro?


    Nicholas frunció el ceño. En otros tiempos, nadie le habría dirigido una pregunta como aquella, llena de preocupación; y menos que nadie, un escudero. Pero las cosas habían cambiado. Todo se había vuelto más difícil. Ya no era el joven que daba por descontados los privilegios y las habilidades que siempre había poseído.


    Asintió y volvió a otear la zona, buscando algo que le hubiera pasado desapercibido hasta entonces; pero no vio nada y sus ojos se volvieron a clavar en Emery, que en ese momento acariciaba el cuello de la montura de Guy.


    —Puede que el chico nos sea de ayuda —dijo.


    Guy soltó un bufido.


    —Me temo que el chico es corto de entendederas, señor —declaró el escudero—. A decir verdad, estoy seguro de que...


    Impaciente, Nicholas alzó una mano para interrumpir su discurso. Había prometido ayudar al hermano de Emery y estaba decidido a cumplir su palabra, con independencia de las opiniones de Guy.


    Su escudero farfulló de indignación, pero Nicholas despreció sus protestas e hizo un gesto a Emery para que se aproximara a ellos. Esperaba que Guy estuviera equivocado con el estado mental del chico.


    —¿Conocéis bien esta zona, Emery? —le preguntó.


    Emery respondió con la cabeza gacha, como si tuviera miedo de mirarlo a los ojos


    —Un poco, señor.


    Nicholas respiró hondo. Era un chico extrañamente atractivo, de ojos extrañamente bellos y pestañas extrañamente largas.


    —¿Tenéis alguna idea de adónde puede haber ido vuestro hermano?


    El chico sacudió la cabeza. Llevaba un sombrero calado que impedía ver el color de su cabello, pero sus cejas eran finas y negras.


    Nicholas apartó la mirada, nuevamente incómodo.


    —¿Adónde llevan esos caminos?


    —En el páramo hay poca cosa, señor. Solo edificios religiosos, además del monasterio de los hospitalarios, el monasterio de los templarios y...


    —¿Los templarios? ¿Dónde está?


    Emery señaló una elevación del terreno. Nicholas miró a Guy y dijo:


    —Quizá deberíamos acercarnos y preguntar por el canalla con quien luché.


    Guy se limitó a fruncir el ceño, así que Nicholas volvió a concentrar su atención en Emery.


    —¿Sabéis de algún caballero que esté en litigio con vuestro hermano?


    Emery sacudió la cabeza una vez más.


    —No, aunque Gerard me advirtió anoche contra los templarios, entre otros —contestó—. Pensé que sus palabras eran producto de la fiebre, hasta que esta mañana vi a uno que se dirigía a Clerkwell, al monasterio de la Orden de los Hospitalarios y...


    —¿Esta mañana? ¿Visteis a un templario y os lo callasteis?


    Emery se estremeció ante el tono de sus palabras. Él se dio cuenta de que había sido demasiado brusco y suavizó su expresión.


    —Es que tuve miedo, señor. Solo pensé en escapar del templario y en impedir que me encontrara —dijo.


    Nicholas lo miró con seriedad.


    —Habéis dicho que el templario se dirigía al monasterio, ¿no?


    —Así es, señor.


    —Pero si estaba siguiendo a vuestro hermano, habría ido a vuestra casa... Eso parece indicar que le había perdido la pista. Seguramente, optó por ir a la propiedad de los hospitalarios más cercana con la esperanza de encontrar a Gerard.


    —No entiendo nada —declaró Guy, confuso—. ¿Es que los dos caballeros pertenecen a la misma Orden?


    —No, en absoluto. Son miembros de órdenes religiosas distintas —respondió Nicholas—, aunque tienen algo en común... a diferencia de la mayoría, las órdenes de los templarios y de los hospitalarios son militares.


    Cuando Guy parpadeó, Emery decidió intervenir.


    —La Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén se fundó para ofrecer cuidado médico a los peregrinos que viajaban a Tierra Santa, mientras que la Orden de los Caballeros Pobres del Templo de Salomón se fundó para proteger a los peregrinos, sin más —explicó—. Pero los hospitalarios se convirtieron más tarde en una orden militar, y ahora también combaten a los infieles.


    —Monjes guerreros... —dijo Guy con recelo.


    —A Oriente solo viajan los caballeros jóvenes y capaces —puntualizó Emery—. Los monjes no luchan; se quedan aquí y se dedican a cuidar de sus propiedades, criar caballos y buscar donaciones para la causa.


    Al oír las palabras de Emery, Nicholas pensó que la suya era una causa perdida. Palestina estaba condenada a caer, y algunos culpaban a las órdenes militares con el argumento de que sus miembros se habían vuelto arrogantes y corruptos. Además, el hecho de que los templarios y los hospitalarios gozaran de dispensa en lo tocante a tributos y diezmos, empeoraba su imagen en Inglaterra.


    —¿Donaciones? Tenía entendido que los templarios ya eran tan ricos como Midas... —dijo Guy, como confirmando los pensamientos de su señor—. Su nuevo templo de Londres está lleno de oro. El oro del rey.


    —Porque el rey así lo ha deseado —le recordó Nicholas—. Los templarios solo actúan en calidad de banqueros. Guardan las riquezas de otros y transfieren una parte a Tierra Santa, para financiar la guerra.


    —Además, las normas de las órdenes militares exigen un compromiso desinteresado —se sumó Emery—. Ni siquiera pueden tener pertenencias personales.


    Guy no pareció convencido.


    —Si tan piadosos son, ¿cómo es posible que los templarios tengan fama de borrachos? Y he oído cosas aún más graves. Extraños rumores sobre tesoros escondidos y reuniones secretas. —Guy se giró hacia su señor—. Mirad que uno de ellos estuvo a punto de daros muerte.


    —Es posible que no todos sean lo que deberían ser. Sin embargo, dudo que su Orden aprobara el comportamiento del canalla al que vimos... Intimidación, intento de robo y asalto.


    —Y también es posible que ese canalla no sea lo que parece. —Guy lanzó una mirada a Emery—. Puede que no sea un templario, sino un hombre disfrazado de tal.


    —Sea como sea, solo hay una forma de salir de dudas —dijo Nicholas—. Veamos qué tienen que decir sus camaradas de la Orden... Y si Gwayne, como se hizo llamar en la taberna, se aloja allí, es posible que ya haya regresado.


    Guy se alarmó.


    —Si se aloja allí, estará en su elemento, señor. Tendrá un ejército de amigos dispuestos a acudir en su ayuda.


    Nicholas torció el gesto. Era más que capaz de quitarse de encima a unos cuantos monjes, pero se negó a entrar en una discusión sobre sus habilidades.


    —Dudo que todo ese lugar esté lleno de villanos.


    Guy volvió a su caballo y Nicholas intentó hacer lo propio, pero se detuvo porque Emery le puso una mano en el brazo.


    —¿Sí?


    —Sed cauteloso, señor. Aunque esta zona del país está muy aislada, las casas religiosas lo están todavía más. Tienen poco contacto con el mundo exterior y solo acatan las órdenes de las autoridades eclesiásticas.


    Nicholas se preguntó si todo el mundo había perdido la confianza en él. No se enfrentaban a un ejército, sino a un monasterio poblado de hombres, cuyos días de lucha eran un simple recuerdo del pasado; pero los ojos azules de Emery se clavaron en los suyos con ansiedad, de modo que se tragó el orgullo herido y eligió sus palabras con cuidado.


    —¿Creéis que se atreverían a enemistarse con la familia De Burgh?


    —No lo sé, señor.


    Emery inclinó la cabeza y se alejó hacia el caballo de Guy, dejando a Nicholas a solas con sus pensamientos.


    Como hombre acostumbrado a entrar en batalla, la posibilidad de enfrentarse a unos cuantos religiosos de edad avanzada le preocupaba poco. Sin embargo, no era tan arrogante como para despreciar la advertencia de Emery. Aunque dudaba que el monasterio estuviera lleno de gentes dispuestas a hacerles frente, no podía negar que uno de aquellos templarios era un hombre peligroso.


    Si había más como él, la situación se podía complicar. Guy no tenía ni la fuerza ni la habilidad necesarias para un enfrentamiento en toda regla. Y en cuanto a Emery, parecía incapaz de sostener una espada.


    Se giró y observó su forma de caminar, desconcertantemente grácil para un hombre. Luego, apartó la vista y sus ojos se cruzaron con los de Guy, que le lanzaron una mirada extraña.


    —¿Lo ves? —dijo Nicholas—. Emery no es corto de entendederas.


    El escudero resopló.


    —Eso no es lo único que no es.


     


     


    Nicholas se acercó cautelosamente al Monasterio de Roode, aunque no podía resultar menos amenazador: dos graneros, una iglesia, una casa y un rebaño de ovejas que pastaban en el campo. Se parecía más a una granja que a una fortaleza. No tenía murallas, ni foso, ni puerta, ni guardias. De hecho, no se veía a nadie; ni siquiera a los campesinos que debían de trabajar la tierra; pero todo estaba en buenas condiciones.


    Lo único que intimidaba era el silencio, solo roto por el viento que azotaba los árboles que rodeaban la heredad.


    En el rostro de Emery había miedo, pero Nicholas no albergaba más temor que el de no ser capaz de proteger a Guy y al propio Emery. Especialmente, porque hasta Guy parecía estar predispuesto contra el joven.


    Su escudero no entendía que, a pesar de lo sucedido el año anterior, él seguía siendo un caballero que había jurado defender a los más débiles. Se había comprometido a ayudar a Gerard, lo cual implicaba hacerse cargo de Emery. Pero afortunadamente para Nicholas, que empezaba a estar cansado de sus celos, Guy había comprendido que sus objeciones no serían escuchadas y se había sumido en un silencio huraño.


    Desmontó y miró a su alrededor mientras se preguntaba si los residentes del lugar estarían en otro sitio o si habrían caído enfermos. No había olvidado la experiencia que había sufrido su hermano Reynold en un pueblo abandonado.


    —¿Hola?


    La voz de Nicholas sonó alta en el silencio del lugar.


    Los caballos se movieron con nerviosismo y él hizo un gesto a Guy y a Emery para que permanecieran en sus monturas, por si las cosas se complicaban y debían huir.


    Después, dio un paso adelante y llevó la mano al pomo de la espada. Tenía la sensación de que algo andaba mal.


    Momentos después, un hombre apareció en la entrada de la casa. Era calvo, rechoncho y bajo. Llevaba un manto marrón, más propio de un hombre devoto que de un guerrero. Pero no dijo nada, así que Nicholas se sintió obligado a presentarse.


    —Buenos días. Soy Nicholas de Burgh. Me gustaría charlar con vos y con vuestros hermanos del monasterio.


    —Mis hermanos están recluidos, ayunando y rezando. ¿Os habéis perdido, quizá?


    A Nicholas le pareció una actitud extraña. Los monasterios solían dar albergue a los viajeros, pero aquel hombre no se lo había ofrecido.


    —¿Queréis que ate los caballos, señor? —preguntó Guy, como protestando por la falta de cortesía del monje.


    Nicholas sacudió la cabeza.


    —Estamos buscando a un caballero templario —explicó con tranquilidad—. Es casi tan alto como yo, pero más delgado y de cabello rubio.


    —Aquí no hay caballeros, señor.


    La respuesta del monje le pareció demasiado breve y seca, pero optó por no sacar conclusiones que quizá fueran apresuradas. A fin de cuentas, podía llevar tanto tiempo enclaustrado como para haber perdido sus modales.


    —Aunque no resida aquí, es posible que el caballero en cuestión tenga algún tipo de relación con vuestro monasterio. Puede que recibiera instrucción en este lugar y que después se marchara a Tierra Santa.


    El hombre sacudió la cabeza y se mantuvo en silencio.


    —Puede que algún hermano de mayor edad que vos lo recuerde...


    El hombre volvió a sacudir la cabeza. Si no había hecho voto de silencio, lo parecía. Pero quizá fuera un comportamiento normal entre los templarios.


    Nicholas, cuya opinión sobre la Orden del monje empeoraba por momentos, tuvo la impresión de que le estaba ocultando algo. Había estado en muchos sitios y nunca lo habían tratado de esa manera.


    En cualquier caso, decidió cambiar de táctica.


    —Hermano...


    —Gilbert —dijo el hombre a regañadientes.


    —Hermano Gilbert, habéis de saber que mi padre, el conde de Campion, es un contribuyente generoso de vuestra causa. Me consta que os quedaría muy agradecido por cualquier información que nos podáis proporcionar.


    El monje permaneció impasible. Al parecer, el rumor de que los templarios se habían vuelto charlatanes y mundanos no se aplicaba a aquel monasterio; o al menos, a aquel monje en concreto. Y Nicholas no le podía presionar más. Se limitó a observarlo cuidadosamente cuando se volvió a dirigir a él.


    —Imagino que estaréis en contacto con otros monasterios. Tal vez hayáis oído algo del caballero al que busco... se llama Gwayne.


    El monje ni siquiera pestañeó.


    —No conozco a ningún templario que se llame así.


    —Atacó a un caballero hospitalario.


    El monje mantuvo su expresión adusta.


    —Entonces, os recomiendo que os dirijáis a Clerkwell. Es el monasterio de los hospitalarios. No se encuentra lejos de aquí.


    —Gracias. Es posible que lo haga.


    Nicholas hizo una reverencia, dio la espalda al monje, montó a caballo e hizo un gesto a su escudero para que lo siguiera. Guy obedeció y se alejaron al galope.


    No redujeron la marcha hasta que se encontraron fuera de la vista del monasterio. Guy parecía deseoso de seguir adelante, y solo se detuvo porque su señor se lo ordenó. Aun así, miraba constantemente hacia atrás, como esperando que apareciera un ejército.


    —Es justo lo que había oído, señor —declaró el escudero—. Los templarios guardan celosamente sus secretos... se dice que adquirieron conocimientos ocultos en Tierra Santa y que ahora los usan en su provecho.


    Nicholas le lanzó una mirada irónica. Guy siempre había sido supersticioso, y era evidente que los acontecimientos de las últimas horas habían avivado ese defecto.


    De vez en cuando, se empeñaba en que se pusiera talismanes o amuletos, creyendo que una piedra de color brillante o un pedazo de hueso de santo tenían algún poder.


    —Pensé que los creíais hundidos en el libertinaje, no en la magia —se burló Nicholas.


    —Ha sido una situación inquietante, señor. Incluso vos mismo lo admitiréis... Creo que los monjes nos han enviado a ese hosco sujeto porque no nos querían en sus tierras.


    —Es posible, pero no he querido despertar las sospechas del hermano Gilbert. Prefiero que se confíe y que piense que se ha librado de nosotros.


    —¿Insinuáis que vamos a volver? —preguntó, atónito.


    —Quiero echar otro vistazo a ese sitio. Hay algo extraño en él.


    —¿Algo extraño, señor? ¡Todo es extraño! —Guy soltó un gemido—. No sacaremos nada bueno de meter nuestras narices en los asuntos de esas gentes. ¿Quién sabe lo que están haciendo? Parece que tienen mucho que ocultar.


    —¿Creéis acaso que mi hermano está en ese monasterio, encerrado? —preguntó Emery, alarmada.


    Nicholas alzó una mano para detener la previsible respuesta de su escudero. Sabía que los templarios tenían mazmorras en Tierra Santa, pero le parecía inconcebible que tomaran prisioneros en Inglaterra.


    —No, digan lo que digan sobre los templarios, dudo que sean capaces de llegar a tanto —respondió—. No obstante, quiero examinar otra vez el monasterio de Roode.


    Como era previsible, Guy se opuso.


    —¿Para qué? Si no creéis que Gerard esté allí, perderemos el tiempo.


    Nicholas pensó que su escudero tenía parte de razón, pero desconfiaba del monje y de las escasas explicaciones que les había dado.


    —Sí, es posible que perdamos el tiempo y que el hermano Gilbert no oculte nada tras su evidente deseo de librarse de nosotros. Sin embargo, quiero estar seguro de que el templario que me atacó no está disfrutando de su hospitalidad.


    Guy calló y Nicholas contempló el páramo, sopesando las opciones que tenían.


    —No podemos acercarnos sin que nos vean —continuó—. A no ser que esperemos a la noche, por supuesto... Y aun así, la luz de la luna podría traicionar nuestra presencia. Tendríamos que cruzar por terreno descubierto, con pocos árboles que nos oculten.


    —Puede que exista otra forma.


    Nicholas se llevó una sorpresa al oír la voz de Emery.


    —¿Otra forma? Explicaos.


    Emery dudó.


    —Puede que sea una tontería... solo es una antigua leyenda.


    —¿Una antigua leyenda?


    Emery volvió a dudar y Nicholas tuvo que insistir.


    —Seguid. Os escucho.


    Emery respiró hondo.


    —Dicen que bajo las tierras de los templarios hay pasadizos. Llevan al pueblo donde estuvo su primitivo emplazamiento.


    —¿Pasadizos? ¿Para qué? —preguntó Guy.


    Emery se encogió de hombros.


    —Nadie lo sabe. Puede que los templarios los usaran para ir del monasterio al pueblo sin que nadie los viera. No se me ocurre otro motivo.


    Guy susurró algo y se santiguó, obviamente asustado de los templarios, de los pasajes subterráneos o de las dos cosas a la vez. Pero Nicholas conocía la importancia de los túneles; él mismo había usado uno para llegar hasta su hermano Dunstan cuando cayó prisionero. Los castillos solían tener vías de escape que servían para entrar y salir de ellos cuando se encontraban bajo asedio.


    Sin embargo, le pareció sospechoso que un lugar tan aparentemente inocente como el Monasterio de Roode tuviera pasadizos secretos.


    —Bueno, solo hay una forma de descubrirlo —dijo.


    Guy gimió.


    —¿Y cómo vamos a descubrir en una sola tarde lo que nadie ha encontrado en mucho tiempo, señor?


    —A decir verdad, nadie los ha encontrado porque nadie se ha molestado en buscarlos —intervino Emery.


    Guy sacudió la cabeza como si tomara por locos a sus dos acompañantes y declaró con gravedad:


    —¿Que no se han molestado? No se habrán atrevido, que es distinto.


     


     


    La consternación de Emery aumentó a medida que se acercaban al pueblo. Había cometido un error al mencionar los pasadizos. Mientras ellos se dedicaban a buscar pasajes que probablemente ni siquiera existían, Gerard podía haberse ido en dirección opuesta y estar a muchos kilómetros de allí.


    Pensó que no debería haber dicho nada. Aunque, por otra parte, jamás se le habría ocurrido que su opinión pudiera tener algún peso para un hombre y, mucho menos, para un caballero. Emery ya había olvidado cómo la trataban cuando se disfrazaba de Gerard. Había pasado mucho tiempo desde entonces y se había acostumbrado a guardar silencio. No había previsto que Nicholas de Burgh le haría caso.


    Sacudió la cabeza y lo miró. Montaba bien erguido, llevando las riendas con soltura. Era un noble; tenía una clase de poder y de influencia que debería haberla asustado, tanto por el hecho de que se había disfrazado de hombre como por las advertencias de Gerard. Pero curiosamente, no despertaba en ella el menor temor.


    Apartó la vista del atractivo caballero y se dijo que había mencionado los túneles por su natural desconfianza hacia las órdenes religiosas. Además, ya no podía hacer nada por remediarlo. Y cuando se detuvieron en una elevación desde la que se veía el pueblo, lo volvió a lamentar. ¿Cómo iban a encontrar unas galerías subterráneas entre aquellas casas y calles, con gente y animales por todas partes?


    Nicholas contempló el paisaje y dijo, imperturbable:


    —Si fuerais templarios, ¿adónde querríais ir?


    Emery parpadeó, sorprendida, y miró el pueblo que llevaba tantos años sin visitar. Durante unos momentos, se sintió como si volviera a ser joven y fuera libre para explorar el mundo, con Gerard a su lado. Y de repente, supo la respuesta.


    —A la iglesia —contestó.


    La sonrisa de aprobación de Nicholas la incomodó tanto que se sintió en la necesidad de apartar la mirada.


    Aquel caballero alto y firme le estaba recordando el placer de una buena compañía; y aunque no estaba allí en busca de compañía, no pudo por menos de saborear los primeros instantes de libertad de los que había disfrutado en mucho tiempo.


    Volvía a montar a caballo; volvía a ver lugares nuevos y a experimentar emociones nuevas. Su corazón latió con una mezcla de temor y entusiasmo cuando llegaron al edificio redondo.


    —¿Qué clase de iglesia es esta? —preguntó Guy al desmontar.


    —Una iglesia típica de los templarios. —Nicholas se dirigió a la entrada—. Sienten predilección por ese tipo de construcciones.


    —Supongo que la construyeron a semejanza de la iglesia del Santo Sepulcro de Jerusalén —observó Emery.


    Envalentonada por su sensación de libertad, Emery siguió a Nicholas de Burgh al interior del recinto; pero su valor desapareció enseguida.


    La decoración de la oscura iglesia era la más bella y elaborada que había visto nunca. Se llevó tal sorpresa que dio un paso atrás y chocó con Guy, quien la agarró por los brazos para calmarla a ella o para calmarse a sí mismo, porque también se había quedado atónito. Sin embargo, ella tardó menos en reaccionar.


    Entre los ornamentos tradicionales se veían imágenes paganas y figuras con cuernos que resultaban más propias de demonios que de santos.


    —¿Qué clase de iglesia es esta? —repitió Guy, amedrentado por lo que veía.


    —Una muy poco habitual, ¿verdad? —respondió su señor.


    La tranquilidad de Nicholas de Burgh llamó la atención de Emery. No parecía impresionado por las imágenes; se limitó a recorrer el perímetro de la iglesia y a detenerse aquí y allá para dar un golpe en la pared o mirar detrás de un panel decorativo.


    —¿Qué hacéis, señor? —preguntó Emery.


    —Tengo experiencia en túneles, pasadizos y lugares donde esconderse. De niño, jugaba mucho al escondite con mis hermanos —respondió—. Y a uno de ellos, Geoff, le encantan los rompecabezas... me enseñó a resolver cierto tipo de problemas.


    A Emery le extrañó que un caballero tan poderoso como De Burgh estuviera buscando realmente un pasadizo.


    —Pero, ¿no creéis que el suelo sería un lugar más apropiado para... ?


    Nicholas sacudió la cabeza y se detuvo frente a una escultura metida en una hornacina. Era de un hombre con la boca muy abierta, como si sufriera un gran dolor.


    —No, sería demasiado obvio y poco útil, porque resultaría difícil de disimular. La entrada del pasaje tiene que estar en un lugar por donde se pueda entrar y salir sin grandes complicaciones —afirmó.


    Nicholas se giró hacia Emery, que asintió con perplejidad. Se había disfrazado bien y estaba segura de que De Burgh no sospechaba de su condición de mujer, pero su comportamiento le resultaba sospechoso; normalmente, ningún caballero se habría mostrado tan cortés con un joven desconocido.


    Mientras lo miraba, él se arrodilló frente a la escultura y pasó las manos por la superficie, como buscando algo. Poco después, la mole de piedra se movió ligeramente. Emery parpadeó, sorprendida; y se sorprendió aún más cuando Nicholas le lanzó una mirada de triunfo y de complicidad que la dejó sin aliento.


    Intentó convencerse de que esa mirada no tenía un significado especial, de que seguramente era una reacción normal de los hombres cuando estaban entre amigos; pero un momento después, se quedó pasmada; Nicholas levantó la pesada escultura como si fuera de papel y despejó la entrada del pasadizo.


    Una ráfaga de aire frío y húmedo surgió de la oscuridad.


    Emery dio un paso adelante y vio una escalera de peldaños desgastados.


    Hasta el propio Guy, que se había quedado junto a la entrada de la iglesia, se acercó a mirar.


    —No me lo puedo creer... —El escudero miró a Emery y entrecerró los ojos—. ¿Vos lo sabíais? ¿Sabíais que la entrada estaba ahí?


    —No, solo sabía de los rumores sobre la existencia de los túneles. El descubrimiento ha sido cosa de vuestro señor.


    Guy la miró con desconfianza.


    —¿Y cómo sabemos que esa escalera no nos llevará a un pozo sin fondo?


    —No lo sabemos —respondió Nicholas.


    Aparentemente inmune a las preocupaciones de Guy, Nicholas alcanzó un farol que había encontrado detrás de una cortina y lo encendió.


    —No estaréis pensando en entrar... ¿verdad, señor? —protestó su escudero—. Cualquiera sabe lo que os espera abajo. El aire podría estar viciado; podría haber corrientes subterráneas y fosas abismales. Tal vez sea una simple cueva que bloquearon con la escultura y que no guarda relación con los templarios.


    —Tal vez; pero una vez más, solo hay una forma de descubrirlo.


    La sonrisa del señor De Burgh fue tan pícara que le dio un aspecto más brioso y joven y espoleó el entusiasmo de Emery.


    —No es preocupéis tanto, Guy. Si no os queréis arriesgar, quedaos aquí y cuidad de los caballos —continuó Nicholas, que se volvió hacia Emery y clavó en ella sus oscuros ojos—. ¿Y vos? ¿También os quedáis?


    Emery sintió vértigo. No pudo recordar si Gerard la había desafiado alguna vez a hacer algo tan aparentemente peligroso; pero ya sabía lo que iba a decir.


    —No, yo os acompaño.


    Nicholas de Burgh sonrió una vez más y el corazón de Emery se aceleró al instante. Aquel hombre le hacía sentir cosas que ni ella misma entendía.


    —Señor, no podéis entrar en ese túnel —insistió Guy—. Os ruego que...


    —Basta, Guy. Ya he tomado una decisión.


    El escudero sacudió la cabeza.


    —Tened cuidado, señor...


    Nicholas entró en el pasadizo y a Emery no le quedó más opción que seguirlo.


    La oscuridad se volvió tan absoluta que tuvo que parpadear varias veces antes de poder ver algo.


    Pero ya no había marcha atrás. Cuando divisó el débil destello del farol, respiró hondo y empezó a bajar las escaleras.


    Tenía tanto miedo de perder a Nicholas de vista que se apresuró demasiado y chocó contra su espalda.


    —Tranquilo —dijo él—. Hay personas que se ponen nerviosas en los sitios estrechos, sobre todo si están bajo tierra. Hasta mi hermano Simon, que es todo un valiente, los teme. No os avergoncéis. Es natural.


    Emery no dijo nada porque no encontró las fuerzas necesarias para hablar. La cara de Nicholas de Burgh estaba tan cerca de la suya que podía ver sus largas y oscuras pestañas. Y cuando la miró a los ojos, su corazón empezó a palpitar con tanta fuerza que tuvo miedo de que pudiera oír sus latidos.


    Entonces, los ojos de Nicholas brillaron de forma extraña. Emery tuvo la sensación de que albergaban una pregunta que no habría podido contestar, y se sintió profundamente aliviada cuando él siguió adelante.


    —Pisad con cuidado. Los templarios podrían haber puesto trampas para librarse de visitantes inoportunos.


    Emery pensó que, en cierta forma, ya había caído en una trampa. Ni el tiempo que había pasado con su padre y su hermano ni su aislamiento posterior la habían preparado para la experiencia de estar a solas con un hombre en la oscuridad; y mucho menos con un hombre como Nicholas de Burgh.


    Súbitamente, sintió pánico. Y no fue por la posibilidad de que la desenmascarara, cada vez mayor, ni por los peligros que los pudieran acechar.


    Durante aquel cruce de miradas había pasado algo; algo tan intenso que Emery deseó que no la volviera a mirar. No de esa manera. Ni en la oscuridad, extrañamente íntima y cálida, de un túnel.


   


   Tres


   


   


     


    Nicholas pensó demasiado en lo que había sucedido. Lo había notado con tanta intensidad como la propia Emery, y aunque estaba seguro de que podía resolver el enigma si le dedicaba un poco de atención, no le pareció ni el lugar ni el momento más adecuado para ello. Un túnel era un lugar peligroso; podían caerse o perderse en la oscuridad.


    Al llegar al final de la escalera, se detuvo e inspeccionó el suelo mientras se preguntaba por qué habrían hecho un pasadizo tan profundo. Quizá, los templarios se habían limitado a aprovechar la existencia anterior de una cueva natural y la habían ampliado para adecuarla a sus necesidades.


    Eso tenía algunas ventajas; entre otras, que había menos posibilidades de que el techo se hundiera sobre sus cabezas. Pero también tenía inconvenientes. Nicholas había explorado las cuevas que estaban en la propiedad de su hermano Geoff y sabía que un mal paso podía ser desastroso, especialmente porque no llevaban cuerdas. Si se caían por alguna grieta, no podrían escapar. Y no estaba dispuesto a arriesgar ni su vida ni la vida de Emery.


    Aquel pensamiento lo empujó a mirar hacia atrás, para asegurarse de que el chico lo seguía. La visión de su cabeza gacha le resultó extrañamente reconfortante; tal vez, porque le recordaba su hogar y a su familia.


    Nicholas tenía seis hermanos, pero todos eran mayores que él y nunca había tenido la ocasión de compartir su experiencia y sus conocimientos con un familiar más joven. Ahora, se preguntaba si debía compartirlos con alguien que los pudiera aprovechar; antes de que fuera demasiado tarde. Y Emery le parecía mejor candidato que Guy.


    —Parece que nadie ha pasado por aquí desde hace tiempo... —dijo Emery, como confirmando los pensamientos de Nicholas.


    —Es posible que el túnel esté bloqueado más adelante y que haya perdido su utilidad.


    —O que ya no lo necesiten.


    —En efecto. Pero mantengámonos en silencio, por si lo vigilan. El eco podría traicionar nuestra presencia.


    Emery calló y Nicholas experimentó un sentimiento de pérdida. En la voz del chico había algo tranquilizador; parecía ser más sabio de lo que su edad indicaba. O quizá fuera porque empezaba a estar harto de la compañía de Guy; su insistencia en volver a casa y sus protestas constantes eran más propias de una criada que de un escudero.


    Frunció el ceño y siguió andando con cuidado mientras escudriñaba la oscuridad que tenían por delante y estudiaba las paredes. Iban despacio. Al cabo de un rato, empezó a dudar que el pasadizo en el que se encontraban llevara realmente al Monasterio de Roode. Cabía la posibilidad de que no hubieran visto alguna desviación, o incluso de que estuvieran dando vueltas en círculos.


    Justo entonces, vio un destello causado por la luz del farol.


    Nicholas hizo un gesto a Emery para que se quedara allí mientras él investigaba y empezó a avanzar, pegándose tanto a la pared como le fue posible. El estrecho pasadizo desembocó en algo parecido a una caverna.


    Se detuvo y se dedicó a escuchar durante unos momentos, en silencio. Cuando se convenció de que no había nadie, alzó el farol. La luz, que apenas horadaba las tinieblas, causó nuevos destellos que despertaron su curiosidad.


    Dio un paso adelante, levantó un poco más el farol y descubrió que no estaba mirando las paredes de piedra de una cueva, sino algo creado por el hombre.


    Emery apareció entonces y se quedó tan maravillada como Nicholas. Las paredes estaban llenas de pinturas y bajorrelieves aún más extraños que los de la iglesia; círculos, espadas, cruces, símbolos arcanos, figuras humanas y escenas.


    Se extendían hasta donde alcanzaba la vista o, por lo menos, hasta donde alcanzaba la luz. Nicholas pensó que habrían tardado décadas en hacer una cosa así. Durante unos momentos, no hizo nada salvo admirar las paredes; y cuando Emery hizo ademán de seguir adelante, le indicó que se detuviera.


    Se inclinó y examinó el suelo antes de entrar en la cámara; parecía firme, pero optó por ser cauteloso y caminó pegado a la pared, con Emery pisándole los talones. Al principio, había pensado que era una sala circular, como la iglesia templaria; pero al llegar a la mitad, se dio cuenta de que tenía forma octogonal.


    —¿Qué es este sitio? —susurró Emery.


    Nicholas señaló un nicho oscuro que podría haber servido de altar.


    —No lo sé. Quizá lo utilizaban para sus servicios religiosos.


    —Pero, ¿quién lo utilizaba? Dudo que fueran los templarios.


    Él se encogió de hombros.


    —Por su aspecto, tiene muchos siglos de antigüedad. Supongo que los templarios se limitaron a aprovechar su existencia.


    Nicholas no estaba tan preocupado por el propósito de la cámara como por el sitio adonde los pudiera llevar; y tras echar una mirada rápida que no reveló salida alguna, se preguntó si habrían hecho todo ese camino para nada. ¿Estarían debajo del monasterio? ¿O solo en un túnel que conectaba dos iglesias, la del exterior y la subterránea?


    Le dio el farol a Emery y se puso a investigar con más cuidado. Buscaba una escultura como la que habían visto en la iglesia.


    Emery lo siguió con la luz en alto, para que él pudiera ver, y Nicholas se sintió tan súbitamente incómodo con su cercanía física que perdió la concentración. Molesto, soltó un gruñido y continuó la búsqueda hasta que Emery apartó el farol y las sombras cubrieron la zona que estaba mirando en ese momento.


    Volvió a gruñir y se giró para reprenderlo; pero la reprimenda no llegó a salir de sus labios. Emery había palidecido.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    Emery señaló una de las figuras de la pared. Era de un templario de alrededor de un metro sesenta de altura.


    —Me ha parecido que...


    —¿Qué?


    —He creído ver algo. Dos ojos que nos vigilaban.


    Nicholas le pidió que guardara silencio y llevó una mano al pomo de la espada. En el exterior del círculo de luz podía haber cualquier cosa, y no solo murciélagos; cabía la posibilidad de que criaturas bastante más peligrosas se hubieran metido en el túnel, o que los templarios las hubieran soltado para que guardaran sus secretos.


    Sin embargo, no vio ni oyó nada. Y cuando se dio la vuelta para escrutar el resto de la cámara, Emery volvió a señalar el bajorrelieve del templario.


    —No, no, estaban allí... Parecían... ojos humanos.


    Si Emery hubiera sido otra persona, Nicholas habría pensado que la imaginación y el miedo le habían jugado una mala pasada; pero Emery no parecía susceptible de dejarse llevar por tonterías. Además, no había dicho que el bajorrelieve hubiera cobrado vida de repente, sino solo que había visto unos ojos.


    Se acercó con cautela y le pidió que levantara otra vez el farol para inspeccionar la figura. Era como las esculturas de caballeros que decoraban las tumbas de los templarios; salvo que, en aquel caso, estaba de pie.


    Extendió un brazo y tocó las órbitas de los ojos. Si las hubiera encontrado vacías, no se habría llevado ninguna sorpresa; pero la superficie era tan fría y sólida como cabía esperar en una estatua. Nicholas pensó que Emery se habría dejado engañar por los destellos del farol y siguió tocando la figura, buscando algún resorte que la moviera.


    Tras fracasar en la búsqueda, se puso en cuclillas y contempló la espada del templario, que apuntaba hacia abajo; no era diferente a la de otras figuras de la cámara, pero su tamaño y su posición le daban un aspecto más realista, como si su portador fuera el guardián de algo.


    Pasó los dedos por el arma y los llevó hasta una grieta de la parte inferior. Entonces, notó que algo cedía y tiró de la espada. Cuando la figura se movió, Nicholas se preguntó si habrían encontrado la entrada al monasterio; pero Emery soltó un grito ahogado y él dio un paso atrás. ¿Sería la entrada de algún tipo de cripta? ¿O había algo vivo dentro?


    Desenvainó y se preparó para repeler un ataque que, al final, no se produjo. El hombre que apareció ante ellos no era un guerrero, sino un monje de prendas modestas y expresión serena que, a diferencia del hermano Gilbert, no parecía preocupado por la presencia de unos desconocidos.


    Antes de hablar, cerró la entrada del pasaje y cruzó las manos por delante del cuerpo.


    —Vuestra arma no es necesaria aquí, señor.


    Nicholas envainó la espada. Aquel anciano de voz suave y firme no suponía ninguna amenaza para él.


    —Soy el padre Faramond. Os estaba esperando —continuó—. Conociendo a vuestro padre, supuse que no os rendiríais con facilidad.


    —Ah, entonces erais vos quien miraba por los ojos del templario... Supongo que tienen algún tipo de ranura.


    El sacerdote asintió.


    —Es un dispositivo antiguo, una precaución de nuestros antepasados que, hasta hoy, había resultado inútil. Es la primera vez que un desconocido se adentra hasta la cámara.


    —¿Y cuál es el castigo para los intrusos, padre? —preguntó Emery.


    Por el tono de voz del monje, Nicholas ya sabía que los templarios no tenían intención de matar a nadie; pero a pesar de ello, cerró los dedos sobre el pomo de la espada.


    El padre Faramond lo notó y dijo:


    —Somos una orden militar, pero no matamos a los intrusos, señor.


    —Por supuesto que no. Si conocéis a mi padre, doy por sentado que no querréis despertar la ira de los De Burgh.


    —Y yo doy por sentado que vos, como De Burgh que sois, no traicionaréis mi confianza.


    Nicholas asintió.


    —Puede contar con ello, padre. Pero decidme... si somos los primeros que llegamos a este lugar, ¿cómo sabíais dónde buscarnos? ¿Es que lo vigiláis constantemente?


    —En absoluto. A decir verdad, no venimos a este sitio con frecuencia. Le pedí a un pastor que os siguiera y que nos informara de vuestro paradero. Cuando nos dijo que habíais ido directamente a la iglesia, supuse que buscaríais el pasadizo y que terminaríais aquí. Los De Burgh son famosos por su tenacidad, entre otras virtudes admirables.


    Faramond hizo una pausa y siguió hablando.


    —No obstante, sospecho que mis hermanos no se sentirán tan tranquilos como yo con vuestra presencia. Es mejor que nuestro encuentro sea breve —dijo—. ¿Qué os trae al Monasterio de Roode, señor?


    —Como expliqué al hermano Gilbert, quien se mostró poco inclinado a ayudarnos, estoy buscando a un templario que responde al nombre de Gwayne. Me atacó a mí y atacó a Gerard Montbard, el hermano de este joven, un caballero hospitalario que ha desaparecido.


    El sacerdote sacudió la cabeza.


    —Lamento lo sucedido... pedí a mis hermanos que fueran amables con vos, pero están asustados. Nos dijeron que Gwayne se encontraba cerca del monasterio y temen que vuelva, aunque me parece improbable. Ya no es de los nuestros.


    —¿Por qué?


    Faramond apartó la mirada.


    —Se le encargó una misión importante, que no cumplió.


    —¿Qué misión?


    El sacerdote suspiró.


    —No os puedo decir gran cosa; únicamente, que está en posesión de algo que no le pertenece. Su presencia en la zona es motivo de consternación y sorpresa para nosotros, pero quién sabe... puede que busque penitencia por sus pecados. Así lo espero.


    Nicholas guardó silencio.


    —Y ahora, os debo pedir que os marchéis de aquí y que no habléis de este sitio a nadie; ni siquiera a vuestro padre, el gran Campion.


    —¿Y qué pasa con mi hermano? —intervino Emery.


    Faramond le dedicó una mirada triste.


    —Me temo que no sé nada de los caballeros hospitalarios, ni del motivo por el que Gwayne querría atacar a uno de ellos. Solo os puedo decir que, aunque lleve los símbolos de nuestra Orden, no es de fiar.


    —¿Es que os robó algo? —preguntó Nicholas, señalando la cámara.


    El sacerdote volvió a sacudir la cabeza.


    —No, no robó nada —contestó—. Le confiamos la maza.


     


     


    Emery siguió a Nicholas de cerca. Ardía en deseos de salir de los pasadizos templarios. Siempre había sido consciente del poder de las órdenes religiosas, pero no estaba preparada para entrar en cámaras fantasmagóricas, con símbolos y dibujos extraños y ojos que se movían dentro de guerreros de piedra.


    Al recordarlo, se estremeció. Había estado a punto de salir corriendo. Solo se había quedado porque albergaba la esperanza de encontrar a Gerard; y cuando supo que en el monasterio no sabían nada de él, quiso huir al instante.


    Sin embargo, Nicholas de Burgh insistió en preguntar sobre Gwayne y sobre el objeto que los monjes le habían confiado, a pesar de que el padre Faramond se mostraba reacio a dar explicaciones y de que Emery no sentía ningún interés por ellas. Además, sospechaba que, cuanto menos supieran de los secretos de los templarios, más fácil sería que los dejaran marchar.


    ¿Qué le importaban a ella las reliquias de los templarios? ¿Y por qué le importaban al señor De Burgh? Su interés al respecto le hizo pensar que podía tener sus propios motivos para internarse en los pasadizos de los monjes. Quizá se había equivocado al confiar en él. Pero, tanto si era digno de confianza como si no, se pegó a su espalda mientras lanzaba miradas por encima del hombro, temiendo que algo surgiera de las tinieblas y se abalanzara sobre ella.


    En una de esas ocasiones, se despistó tanto que chocó con Nicholas.


    —¿Tenéis prisa? —preguntó él con sorna.


    Emery no respondió.


    —No os preocupéis. Si vamos con cuidado, saldremos de aquí en un periquete... Pero, ¿adónde iremos después? —se preguntó Nicholas, sin dejar de caminar—. No sé dónde buscar a vuestro hermano. Podríamos dar vueltas y más vueltas por los páramos sin encontrar una sola pista de Gerard o de Gwayne.


    A Emery se le encogió el corazón; en primer lugar, porque sabía que Nicholas de Burgh estaba en lo cierto y, en segundo, porque ya había hecho mucho por ella y no podía esperar que permaneciera a su lado. Un hombre importante como él tendría compromisos importantes; incluso con el propio rey. Pero si la dejaba sola, con pocos recursos y sin montura, su búsqueda estaría condenada al fracaso.


    —¿No tenéis ninguna idea sobre su paradero?


    Emery sacudió la cabeza, incapaz de hablar.


    —Supongo que fue a vuestra casa porque quería asegurarse de que os encontrabais bien —siguió diciendo—. Pero es posible que vos no seáis su única preocupación... ¿Donde viven vuestros padres?


    Emery tragó saliva y respondió.


    —Nuestra madre murió cuando Gerard y yo éramos niños. Nuestro padre falleció un año después, tras una larga enfermedad —respondió con tristeza.


    —Lo siento mucho.


    Nicholas lo dijo con tanta sinceridad que Emery susurró un agradecimiento y lamentó no poder dar más explicaciones. Estando disfrazada, no podía decir que en su tristeza había algo más que la muerte de sus padres; no podía decir que echaba de menos su vida anterior, la mujer que había sido.


    —¿Tenéis más hermanos?


    —No.


    —¿Y otros familiares? ¿Alguien a quien Gerard haya podido acudir?


    —Tenemos un tío, pero dudo que mi hermano acudiera a él.


    Mientras hablaba, Emery pensó que quizá se equivocaba al respecto. Si Gerard estaba desesperado, podía haber considerado la posibilidad de pedir ayuda a Harold. A fin de cuentas, él no sabía hasta dónde había llegado su tío con tal de quedarse con la herencia.


    —¿Por qué decís eso?


    Emery respiró hondo.


    —Harold convenció a nuestro padre para que dejara sus propiedades a la Orden de los Caballeros Hospitalarios. Y luego convenció a Gerard para que se uniera a ellos... tras hacerle renunciar a cualquier derecho sobre nuestra herencia.


    —Parece que sospecháis sobre los motivos de vuestro tío.


    —Así es. Sospecho que se puso de acuerdo con el sacerdote del monasterio hospitalario para conseguir lo que los dos querían —declaró Emery, incapaz de disimular su frustración—. La Orden de los Hospitalarios siempre ambicionó nuestras tierras. Ahora son suyas, y mi tío se ha quedado con nuestra antigua mansión.


    —¿Y vos?


    La pregunta reavivó la cautela de Emery. Aunque confiara en Nicholas de Burgh, había cosas que no le podía decir.


    —Vivo en la vieja casa del guarda. Llegué a un pacto con los hospitalarios.


    Nicholas se quedó en silencio durante unos momentos, como si estuviera sopesando las implicaciones de sus palabras, y Emery se arrepintió de haberle dado tanta información. En otro tiempo habría dado cualquier cosa por conseguir el apoyo de un caballero con poder; pero ya era demasiado tarde para los Montbard.


    —Creo que deberíamos hacer una visita a vuestro tío. Por si Gerard ha pasado por allí.


    Emery palideció. No podía presentarse de tal guisa en la casa de Harold. Su tío la reconocería al instante y Nicholas de Burgh se enfadaría tanto al saberse engañado que dejaría de prestarle su ayuda.


    Rápidamente, empezó a buscar alguna excusa verosímil para rechazar la idea; pero pensó que podía llevarlo hasta la casa de Harold y quedarse afuera, alegando que no quería ver a su tío. Desgraciadamente, era demasiado arriesgado. En cuanto De Burgh mencionara que estaba con el hermano de Gerard, su tío la desenmascararía.


    —¿Lo veis, joven Emery? Vuestros temores carecían de fundamento... Hemos llegado sanos y salvos al final del pasadizo.


    Al ver la luz del sol, Emery parpadeó con sorpresa y comprendió que Nicholas de Burgh había estado hablando durante el largo paseo por el túnel sin más intención que la de distraerla y tranquilizarla.


    Guy se acercó a ellos al instante. Estaba muy nervioso.


    —¿Dónde os habíais metido? Empezaba a pensar que os habríais quedado atrapado... ¿Os encontráis bien, señor?


    A Emery le pareció ridículo que un simple escudero formulara esa pregunta a un caballero armado y poderoso; pero su señor asintió y él soltó un suspiro de alivio.


    Mientras Nicholas cerraba la entrada al pasadizo con la escultura de piedra, narró a Guy su encuentro con el padre Faramond. No omitió más detalle que el lugar donde se había producido. Le había prometido al sacerdote que no diría nada sobre la cámara secreta y estaba cumpliendo su palabra.


    —¿Y qué creéis que es esa maza? —preguntó Guy cuando Nicholas llegó al final de la historia.


    Emery miró a Guy con desconcierto. El escudero de un caballero debía saber que una maza era un arma de cabeza gruesa, una especie de garrote pesado que se utilizaba para romper armaduras. Al parecer, creía que la maza en cuestión era otra cosa.


    —Quizá sea algún tipo de tesoro —continuó—. Incluso es posible que sea un fragmento del Arca de la Alianza o de la cruz de Cristo... hasta podría ser el Santo Grial.


    —Dudo que un sacerdote llamara maza al Santo Grial —ironizó su señor.


    Emery tuvo que contenerse para no reír.


    —Además, lo que decís no tiene sentido... si los templarios hubieran encontrado el Santo Grial o la cruz de Cristo, no los ocultarían en un monasterio. Los mostrarían al mundo y cobrarían a los peregrinos por el privilegio de verlos.


    —Tal vez, pero se rumorea que han adquirido conocimientos secretos en Tierra Santa —insistió Guy, sin dejarse desanimar—. Puede que esa maza forme parte de algún objeto con poderes mágicos.


    Emery frunció el ceño. Lo único mágico que había presenciado en aquella aventura eran los ojos de Nicholas de Burgh. Cada vez que la miraba, se estremecía por dentro. Y, cuando la volvió a mirar, se ruborizó de tal forma que Guy preguntó con desconfianza:


    —¿Ha pasado algo más ahí abajo?


    —No —respondió su señor, adelantándose a ella—. ¿A qué os referís?


    Ni Guy respondió ni Emery se atrevió a mirar nuevamente a Nicholas. Sabía que la pregunta del escudero no se refería a los secretos de los túneles templarios, sino a los secretos de la relación que había establecido con De Burgh.


    Una relación que ni ella misma entendía.


   


   Cuatro


   


   


     


    Los pasos de Nicholas se volvieron más lentos cuando empezó a ascender por la empinada escalera de caracol.


    Estaba agotado. Se había forzado en exceso durante las largas horas de búsqueda por los caminos, aunque jamás se lo habría confesado a su escudero.


    Al salir de la iglesia, preguntaron a los aldeanos por Gerard y se acercaron a las granjas cercanas por si tenían alguna noticia de él. Como no sirvió de nada, Nicholas concentró sus pensamientos en la mansión del tío que Emery había mencionado. Pero Emery empezaba a mostrar síntomas de cansancio, Guy le lanzaba miradas de recriminación y el cielo se había encapotado, así que buscaron alojamiento en la casa más noble del pueblo.


    El propietario, Odo de Walsing, se encontraba fuera; pero su mayordomo, Kenrick, les ofreció una cena y cama para los tres. Nicholas se alegró. No se sentía con fuerzas para dormir bajo la lluvia y, además, estaba seguro de que Emery lo habría pasado mal.


    Al llegar a lo alto de la escalera, se detuvo a recobrar el aliento mientras Kenrick les enseñaba una sala de lo más acogedora, con un fuego encendido que bastaba para alejar la humedad de la noche. Nicholas entró y se llevó una sorpresa al encontrarse solo de repente; sus acompañantes se habían quedado detrás por algún motivo.


    Se giro y vio que Guy fruncía el ceño con desaprobación, aunque el alojamiento era mucho mejor que la taberna donde habían dormido la noche anterior.


    —¿Dónde vamos a dormir? —preguntó el escudero.


    —La cama es suficientemente grande para los tres —respondió Nicholas.


    Para su desconcierto, Guy se puso pálido.


    —Si tanto os disgusta —continuó—, podéis dormir en el suelo.


    —Pero... ¿dónde dormirá Emery?


    Nicholas lo miró con extrañeza. Su escudero se había detenido en la entrada, como si quisiera cerrarle el paso a Emery.


    —¿Es que tampoco quiere dormir en la cama? Bueno, estoy seguro de que Kenrick le podrá proporcionar un camastro.


    —Por supuesto, señor —dijo el mayordomo.


    —¿Para dormir aquí? —preguntó Guy con horror.


    —Sí, claro, aquí.


    Cuando estaba de viaje, Nicholas prefería que su escudero durmiera en la misma habitación que él, y pretendía hacer lo mismo con Emery. Quería tenerlos cerca para poder protegerlos si surgía algún problema. Cabía la posibilidad de que Gwayne, el hombre que había atacado a Gerard, no fuera la única amenaza que se cernía sobre los Montbard.


    —¿Los tres? ¿Juntos? ¿En la misma habitación? —Guy lo miró como si pensara que se había vuelto loco.


    —Naturalmente —contestó Nicholas, sin entender nada.


    —Pero...


    —Pero, ¿qué? —dijo, impaciente—. ¿Preferís dormir en otra parte? Si alguna moza os ha invitado a dormir con ella, decidlo de una vez y marchaos.


    Guy se quedó boquiabierto y entró en la sala, con Emery pegada a sus talones. Kenrick hizo una reverencia y se marchó.


    Solventado el asunto, Nicholas sacudió la cabeza y maldijo en silencio los caprichos de su escudero. En los últimos tiempos, se estaba comportando de forma extraña. Y se sintió culpable. Tal vez tuviera algo que ver con lo que le había pasado a él, su señor.


    Suspiró, apartó el pensamiento de su mente y se concentró en la tarea de quitarse la pesada cota de malla que llevaba sobre la túnica. Ya lo había conseguido cuando apareció una criada con una jofaina llena de agua, un pedazo de jabón y un pequeño camastro para Emery. Nicholas se alegró al ver el agua. Ardía en deseos de quitarse la ropa y lavarse un poco. Pero Guy se interpuso de repente en su camino.


    —¿Estáis seguro de que no preferís un baño? Puedo encargarme de que os preparen uno en las cocinas, señor.


    Una vez más, Nicholas pensó que le había gustado alguna de las doncellas de la casa y que quería ir con ella.


    —Si os apetece un baño, id y bañaos. Yo me voy a acostar.


    —Entonces, será mejor que nos acostemos todos —se apresuró a decir Guy—. Deberíamos dormir con la ropa puesta, por si nos atacan durante la noche.


    A Nicholas le desconcertó que su escudero creyera posible un ataque nocturno. Y se quedó aún más desconcertado cuando apagó las velas a toda prisa, dejando el lugar sin más luz que la del fuego del hogar.


    —¿Sabéis algo que yo no sé? —preguntó, perdiendo la paciencia—. ¿Emery os ha contado algo que yo debería saber?


    Guy no contestó. Se limitó a mirarlo con una expresión casi cómica.


    —Porque, a menos que tengáis noticia de un plan para atacarnos durante la noche, me cuesta creer que estemos en peligro —sentenció Nicholas.


    Molesto, se quitó la túnica, la dejó a un lado y se acercó a la jofaina. Luego, se lavó la cara y las manos, humedeció el jabón y se lo empezó a pasar por los brazos y por el pecho. El agua fresca le resultó tan agradable que echó la cabeza hacia atrás y suspiró. Era una delicia tras un largo día de viaje.


    Más tranquilo, se dio la vuelta con intención de compartir el agua con Guy. Su escudero seguía completamente vestido, y Emery lo miraba con espanto. ¿Se habría asustado al ver sus cicatrices? Ya estaba a punto de pronunciar unas palabras tranquilizadoras cuando sus miradas se encontraron y él sintió un calor tan inexplicable como súbito. El mismo calor que había sentido en el pasadizo de los templarios; una especie de conexión extraña.


    Sin embargo, Emery apartó la vista y la conexión se rompió.


    —Yo... Tengo que ir al excusado...


    —Buena idea —dijo Guy.


    Emery salió por la puerta como si el mismísimo diablo le pisara los talones, y Nicholas dio la espalda a Guy para que no notara su preocupación. ¿Habría enfermado Emery? ¿Se encontraría mal?


    Cuando terminó con sus abluciones, se secó, se sentó en la cama y se quitó las botas; pero se dejó puestas las calzas, como tenía por costumbre cuando se alojaba en sitios potencialmente peligrosos. Sus hermanos le habían enseñado que un hombre desnudo era más vulnerable en la batalla.


    El tiempo transcurrió despacio. Guy se había tumbado a descansar y la luz del fuego bañaba suavemente la habitación. Emery tardaba tanto en volver que Nicholas se preguntó si se encontraría bien; pero estaba seguro de que no corría ningún peligro y, además, no tenía ganas de salir a buscarlo.


    Con un esfuerzo, concentró sus pensamientos en los planes para el día siguiente.


    Había decidido que volverían sobre sus pasos y que se dirigirían hacia el monasterio de los caballeros hospitalarios. Emery había dicho que vivía en la casa del guarda de su antigua propiedad, lo que significaba que la mansión de su tío estaba cerca. Y si Gerard no se encontraba allí, su aventura habría terminado porque no sabrían dónde buscar.


    La idea le disgustó mucho. Necesitaba una misión, algo en lo que ocupar sus fuerzas mientras tuviera.


    Pensó en Emery y se dijo que la extraña afinidad que tenía con el joven se debía indudablemente a que le recordaba a su hogar. Pero ya había renunciado a la idea de enseñarle algunas de sus habilidades. Ni podía tomar otro escudero ni sabía si podría completar la tarea. Su agotamiento de esa noche y los accesos de calor que había sufrido a lo largo día parecían indicar que su salud estaba empeorando.


    Prefería que Emery y hasta su propia familia lo recordaran como lo que había sido, un caballero y un De Burgh.


     


     


    Emery se despertó de golpe, desorientada por la visión de unos muros que no le resultaban familiares. La pálida luz del alba entraba por una ventana que no reconocía, y el camastro donde estaba tumbada no era el suyo.


    Entonces, lo recordó todo; desde la aparición de Gerard hasta su aventura en las catacumbas de los templarios. Pero por muy abrumadores que fueran esos sucesos, palidecieron ante lo que había ocurrido en esa misma habitación.


    Nicholas de Burgh se había quitado la ropa.


    Emery se ruborizó al recordar lo que había sentido la noche anterior, cuando el gran caballero se quitó la cota de malla y la túnica, metió sus grandes manos en el agua y procedió a lavarse el pecho y los brazos. Nunca había visto unos hombros más anchos que los suyos ni una cadera más estrecha en comparación.


    Momentos después, él se giró y la miró como la había mirado en el pasadizo. Y aunque estaban más separados que entonces y en un lugar más iluminado, ella sintió un estremecimiento aún más profundo y alarmante.


    Ella necesitaba un caballero que la ayudara a encontrar a su hermano; no un montón de sensaciones tórridas e incómodas que ni siquiera alcanzaba a comprender. Había sentido tanto miedo que huyó a toda prisa y se encerró en el excusado, donde se llevó las manos a la cara y consideró la posibilidad de marcharse.


    Sin embargo, ¿adónde podía ir? El monasterio de los hospitalarios, el lugar donde terminaría su búsqueda de Gerard y empezaría su larga penitencia, estaba demasiado lejos para ir de noche y a pie.


    El temor a amenazas más tangibles que los ojos oscuros de Nicholas de Burgh la empujaron a volver a la sala donde estaban los dos hombres, aunque para ello tuviera que pasar por encima del camastro de Guy, que roncaba. Pero no fue el escudero lo que la mantuvo despierta hasta altas horas de la noche, sino el caballero que dormía en la cama, más guapo que nunca a la luz de la luna.


    Giró la cara hacia la ventana, con la esperanza de que el aire fresco de la mañana la ayudara a volver a ser la de siempre. Una esperanza fallida, porque la noche anterior se había sentido más viva y más mujer que nunca.


    Sacudió la cabeza y se dijo que no podía encapricharse de uno de los hermanos De Burgh, por muy atractivo que fuera. Luego, se ajustó las prendas de su hermano, se sentó y se caló un poco más el sombrero, para esconder su melena. Si quería sobrevivir a aquella situación, tendría que comportarse y pensar como un hombre.


    Pero no se pudo resistir a la tentación de mirar otra vez al ocupante de la cama, cuya piel parecía dorada bajo los primeros rayos del sol. Y mientras lo miraba, sintió el deseo de reír y de llorar a la vez, porque la excitación que sentía al admirar su cuerpo se mezclaba con la consciencia de estar cometiendo un error.


    Durante un momento, coqueteó con la imagen de despertarse junto a Nicholas de Burgh; pero no en un camastro, en el suelo, sino en la cama y en calidad de mujer.


    Su corazón se desbocó tanto que se arrepintió al instante.


     


     


    Nicholas asintió al ver el palafrén que Kenrick había sacado de las caballerizas. El mayordomo había tenido la amabilidad de ofrecérselo a cambio de unas monedas para que Emery tuviera una montura y no se viera obligada a viajar con Guy. Y cuando llevó el caballo hacia sus dos acompañantes, se sintió absurdamente contento con la compra.


    Era una simple necesidad, solo eso; pero disfrutó mucho cuando le dio el regalo y Emery reaccionó con sorpresa.


    —No lo puedo aceptar, señor —dijo—. No puedo permitir que gastéis vuestro dinero en...


    —Si nuestros caminos se cruzan con los del templario, necesitaremos velocidad y capacidad de maniobra —la interrumpió—. Además, Guy no puede estar permanentemente preocupado con la posibilidad de que os caigáis de su montura.


    Emery asintió y Nicholas sintió una punzada en el pecho. Una vez más, pensó que se sentía tan cerca del chico porque le recordaba a su familia o, quizá, al hijo que no había podido tener; pero en cualquier caso, apartó la vista de aquellos ojos azules.


    —Si surge la necesidad, os prestaré una espada corta que llevo conmigo.


    Emery asintió una vez más, pero Guy protestó.


    —Dudo que eso sea necesario, señor...


    —Hasta un chico puede soltar un mandoble si lo acorralan, Guy. Es mejor que vaya armado, por si nos topamos con Gwayne o con algunos de esos rufianes que acechan a los viajeros.


    —¡Pero es peligroso! Emery podría...


    —¿Sí?


    —Se podría herir.


    —Oh, vamos; dudo que sea tan torpe como para cortarse con la espada.


    Guy lo miró como si estuviera dispuesto a decir algo más, pero su señor frunció el ceño y puso fin a la discusión.


     


     


    Un buen rato después de que salieran del pueblo, Guy seguía sacudiendo la cabeza y hablando entre dientes, como tenía últimamente por costumbre.


    Y aunque en varias ocasiones abrió la boca para decir algo, se mantuvo en silencio durante toda la mañana.


    Nicholas se dio cuenta y se preguntó si su escudero estaba preocupado por Emery o si, simplemente, sentía celos del chico; pero en cualquier caso, no iba a permitir que sus tonterías lo distrajeran. El padre Faramond había dicho que Gwayne estaba en la zona, y el templario era un hombre peligroso.


    Sin embargo, solo se cruzaron con un par de aldeanos y pastores.


    —La mansión de los Montbard está detrás de esos árboles —dijo Emery al fin—. Si os parece bien, prefiero esperar en la espesura. No siento ningún cariño por mi tío... de hecho, temo que la simple mención de mi persona pueda comprometer nuestra búsqueda de Gerard.


    Nicholas entrecerró los ojos. Le pareció extraño que un desconocido como él pudiera obtener más información de aquel hombre que un familiar directo como su sobrino.


    —¿Por qué pensáis que vuestro tío estará dispuesto a hablarme de Gerard?


    —Porque sois un De Burgh —respondió rápidamente—. Harold es un todo ambición. Siempre está dispuesto a asociarse con los ricos y poderosos.


    Nicholas frunció el ceño. Él no era ni rico ni poderoso, pero su apellido gozaba de una gran reputación. Y si su apellido bastaba para ganarse la confianza de Harold, lo usaría sin dudarlo un momento.


    —Muy bien. Se hará como decís. Diré que di mi palabra de ayudar a vuestro hermano y omitiré vuestro nombre.


    El alivio de Emery fue más que obvio; tan obvio, que Nicholas desconfió al instante de su historia. Aun así, asintió y dirigió el caballo hacia la arboleda.


    Pero no le agradaba la idea de dejar al chico atrás. Temía que pudiera desaparecer durante su ausencia, bien por decisión propia o bien por voluntad de otro. No parecía muy capaz de defenderse. Y una espada corta no le sería de gran ayuda frente a rufianes con experiencia en combate.


    Detuvo el caballo, se giró y la miró a los ojos.


    —No os preocupéis, señor. Estaré bien —dijo, como si hubiera leído sus pensamientos.


    Nicholas apretó los labios y siguió adelante en compañía de Guy, aunque no las tenía todas consigo.


    Poco después, llegaron a la mansión de los Montbard. El lugar estaba tan inquietantemente tranquilo como el Monasterio de Roode. Por supuesto, existía la posibilidad de que el tío de Emery se hubiera marchado, llevándose a su servidumbre con él; pero tuvo un mal presentimiento y llevó la mano a la espada.


    —Parece que no hay nadie —dijo Guy.


    —Esperad aquí. Si ocurre algo, llevad a Emery a la casa de mi hermano Geoffrey —ordenó Nicholas. No está muy lejos.


    —No os voy a dejar solo, señor. Me debo a vos.


    Nicholas sacudió la cabeza. La lealtad de Guy era digna de elogio, pero su valor no estaba a la altura de ese sentimiento y, además, alguien tenía que cuidar de Emery.


    —Haced lo que os he dicho. Ni espero ni busco problemas, pero me sentiré mejor si sé que Emery y vos estáis bien.


    Guy asintió a regañadientes y su señor desmontó.


    Nadie salió a recibirlo. El edificio estaba en malas condiciones, y Nicholas se preguntó sobre el acuerdo que Emery había mencionado el día anterior. Si las tierras pertenecían a la Orden de los Hospitalarios, era posible que Harold careciera de los recursos necesarios para cuidar de la propiedad.


    Caminó hasta el arco de la entrada, que había albergado una puerta grande y que ahora servía como portal de una entrada más pequeña. Cuando se acercó, la puerta se abrió un poco y él dio un paso atrás, dispuesto a desenvainar la espada.


    Tras esperar unos momentos, entró en el oscuro zaguán. La casa tenía un aspecto tan descuidado por dentro como por fuera, lo cual le llevó a preguntarse si el tío de Emery estaría pasando por una mala racha. Y justo entonces, apareció un niño. Era demasiado pequeño para ser un paje, pero se dirigió a él porque no había nadie más.


    —Soy el señor De Burgh —dijo—. Me gustaría ver a Harold Montbard.


    El niño sacudió la cabeza, sin decir nada. Nicholas pensó que le había asustado y habló con más suavidad.


    —¿Está el señor Montbard?


    El niño volvió a sacudir la cabeza. Pero esta vez, habló.


    —Ha ido a buscar el paquete. El que Gerard quería.


    Nicholas se puso en cuclillas ante el pequeño y lo miró a los ojos.


    —¿Gerard está aquí?


    —No. Estuvo, pero se escapó.


    —¿Se escapó? —Nicholas se puso tenso—. Entonces, supongo que el señor Montbard ha ido en su búsqueda...


    El niño negó con la cabeza por tercera vez.


    —Ha ido a por el paquete.


    —¿Qué paquete?


    —El que Gerard envió a Emery —contestó—. Por eso ha ido a la casa donde Emery vive ahora.


    Nicholas se preocupó al instante. Si Gerard había vuelto a la casa, se sentiría muy abatido al encontrarla vacía; y su abatimiento sería mayor cuando se diera cuenta de que Harold le pisaba los talones, especialmente si el niño no había exagerado al decir que se había escapado de la mansión de los Montbard.


    Ya se había incorporado, dispuesto a salir en su persecución, cuando oyó unos pasos y volvió a llevar la mano al pomo de la espada. Pero solo era una mujer adulta, que no pareció alegrarse al ver a un caballero armado junto al niño que, quizá, fuera su hijo.


    Por la ropa que llevaba, Nicholas no pudo saber si era una doncella muy apreciada por su señor o un familiar pobre.


    —Soy Nicholas de Burgh —se presentó—. Estoy buscando a Gerard Montbard, un caballero hospitalario al que prometí ayudar.


    La mujer palideció.


    —¿Ha estado aquí? —continuó Nicholas.


    —Sí, pero se ha ido —respondió la mujer, que parecía ansiosa de librarse de él.


    —¿Sabéis dónde lo puedo encontrar? La última vez que lo vi estaba herido, y necesitaba protección contra un templario que lo perseguía.


    —¡El templario! —exclamó el pequeño.


    Nicholas se giró al oír la voz del niño, rápidamente acallado por la mujer.


    —¿El templario también ha estado aquí?


    La mujer sacudió la cabeza.


    —Solo sabemos que Gerard lo mencionó. Estaba... enfermo. Pero se ha ido y no sabemos adónde.


    Nicholas supo que estaba diciendo la verdad y que tenía miedo de algo; probablemente, del tío de Emery.


    —Comprendo —dijo—. ¿Sabéis dónde está el señor Montbard? ¿Es cierto que ha ido a la antigua casa del guarda?


    La mujer pareció sorprendida por el hecho de que estuviera informado al respecto, pero Nicholas no dijo quién se lo había dicho.


    —Me temo que no os puedo hablar sobre el paradero del señor.


    Consciente de no ser bien recibido en la casa, Nicholas se despidió de la mujer y del pequeño y salió al exterior. Guy lo estaba esperando con los caballos, pero no perdió el tiempo con explicaciones.


    Tenían que recoger a Emery y dirigirse rápidamente a su domicilio. Aunque Gerard no estuviera allí, había muchas posibilidades de que se encontraran con Harold. Y Nicholas ardía en deseos de preguntarle por qué no estaba buscando a su sobrino, sino un paquete que, según el niño, ni siquiera le pertenecía.


    Al llegar a la arboleda, distinguió la montura de Emery entre las ramas y se sintió aliviado. Al parecer, no le había pasado nada. Pero su alivio desapareció unos momentos después, al ver que la silla del caballo estaba vacía.


    La angustia empezaba a hacer presa en su corazón cuando oyó una voz que, extrañamente, procedía de lo alto.


    —Estoy aquí, señor.


    Nicholas alzó la cabeza. Emery se había encaramado a un árbol.


    —¿Qué demonios... ?


    Emery saltó al suelo y sonrió.


    —De niños, Gerard y yo nos subimos muchas veces a estos viejos olmos.


    En otro momento, Nicholas se habría sentido reconfortado por una sonrisa tan juvenil y despreocupada como aquella; pero en esas circunstancias, no le hizo ninguna gracia. Su expresión se volvió tan dura que Emery se sintió obligada a dar explicaciones.


    —Es que... tuve miedo a que me descubrieran —declaró con nerviosismo—. Me encaramé al árbol para esconderme y para vigilar los alrededores, señor. No he visto a nadie.


    Nicholas frunció el ceño.


    —No es extraño que no hayáis visto a nadie. Harold se dirige a vuestra casa.


    Emery palideció.


    —¿A mi casa?


    —En efecto. Quizá lo encontremos allí.


    Emery sacudió la cabeza.


    —No, no... yo no puedo ir, señor. Os esperaré aquí.


    Nicholas le lanzó una mirada intensa.


    —No me iré sin vos.


    Emery se quedó en silencio. Nicholas se dio cuenta de que, aunque no se atrevía a discutir con él, tampoco quería capitular. Por lo visto, tenía una veta obstinada.


    —¿Creéis acaso que no seré capaz de protegeros de vuestro tío?


    Los ojos azules de Emery lo miraron con una intensidad sorprendente.


    —En modo alguno, señor. Solo creo que hay algunas cosas que escapan al control de cualquiera, incluso de vos mismo.


    Nicholas apartó la mirada. Sus palabras estaban muy cerca de la verdad, pero por motivos que Emery desconocía.


    —Señor... —empezó a decir Guy.


    Nicholas lo interrumpió con un gesto.


    —Iremos a la antigua casa del guarda. Los tres. Si os queréis esconder cuando lleguemos, no seré yo quien lo impida. Por mí os podéis subir a otro árbol —ironizó—. Pero hasta entonces, seguiremos juntos.


   


   Cinco


   


   


     


    Emery no tuvo más remedio que seguir adelante, aunque su sentido de la independencia se rebelaba contra la obstinación de aquel hombre. Era un De Burgh y, como tal, arrogante, imperioso y acostumbrado a salirse con la suya; cualidades todas que la inclinaban a desobedecer. Al fin y al cabo, no tenía ningún poder sobre ella. Emery respondía a un tipo de autoridad muy distinto.


    Desgraciadamente, no se podía permitir el lujo de prescindir de su ayuda; ni podía negar que sus palabras la habían impresionado.


    «No me iré sin vos.»


    Nunca le habían dicho algo así. Y nunca habría imaginado que lo llegaría a escuchar. Su padre y su hermano se habían ido y, por si eso fuera poco, llevaba muchos meses sola. Era normal que se sintiera halagada.


    Además, Nicholas de Burgh se estaba comportando de un modo tan leal, honrado y generoso que podía perdonar su carácter dominante.


    Así que tuvo que tragarse el orgullo y lo siguió, intentando hacer caso omiso de una íntima sospecha que la inquietaba.


    Habría seguido a aquel hombre a cualquier parte.


    Sin embargo, se puso la capucha y cabalgó con la cabeza baja para ocultarse ante cualquiera que pudiera estar mirando, desde su tío hasta los caballeros hospitalarios, pasando por los labriegos que trabajaban las tierras.


    El templario no le preocupaba en exceso; estaba segura de que Nicholas sabría protegerla si la atacaba.


    En cambio, no podría hacer gran cosa si la reconocían.


    A medida que se acercaban a su hogar, aumentó su miedo a que la descubrieran.


    Sospechaba que pocas personas se acordarían de los tiempos en que se vestía como su hermano, y que nadie esperaría verla a caballo y en compañía de dos desconocidos. Pero su corazón se desbocó de todas formas.


     


     


    La ansiedad de Emery se disipó cuando llegaron a la casa y no vio ningún caballo. Conocía a su tío y sabía que no habría ido a pie ni sin séquito, porque le gustaba dar la impresión de ser un hombre rico. Y quizá lo fuera. Al fin y al cabo, conocía pocos detalles del acuerdo al que había llegado con su difunto padre.


    Cuando desmontaron y se acercaron, notó que la puerta estaba abierta; era obvio que alguien había entrado en la casa. Inmediatamente, pensó en Gerard y en la posibilidad de que hubiera vuelto.


    Dio un paso adelante, pero Nicholas la detuvo.


    —Quedaos aquí.


    Emery se quedó con Guy y Nicholas entró en el pequeño edificio. Por el silencio posterior, ella se dio cuenta de que la casa estaba vacía; y sus sospechas se vieron confirmadas momentos después, cuando Nicholas salió a la puerta y dijo:


    —Venid conmigo, Emery.


    Ella sintió pánico ante la posibilidad de que Nicholas la interrogara sobre las prendas de mujer que había dejado a la vista. Rápidamente, intento buscar alguna excusa verosímil; pero no la necesitó. Habían destrozado su modesta morada. La ropa y los utensilios estaban desparramados por todas partes. Incluso habían rajado el colchón de paja y levantado la loseta de su escondite secreto, que estaba vacío.


    Nicholas avanzó entre los objetos, se detuvo frente a lo que parecía ser un montón de ropa de cama y la miró con expresión sombría.


    —¿Es vuestro tío?


    Ella tardó unos segundos en comprender la pregunta. Lo que estaba en el suelo no era un montón de ropa, sino un cuerpo de hombre, tapado con una manta. Yacía tumbado bocabajo, muerto.


    Emery soltó un grito ahogado al reconocerlo. Era Harold. Tenía el cuello en una posición extraña, como si se lo hubieran partido, y un hilo de sangre caía de su boca.


    —Sí, es mi tío.


    Hasta entonces, había hecho un esfuerzo por comportarse como un hombre joven y no como una mujer asustada; pero estuvo a punto de perder el control de sus emociones cuando Nicholas de Burgh se quitó los guantes, se inclinó sobre el cadáver y recogió un pedazo de pergamino muy parecido al que Gerard había dejado en la cama.


    —Oh, Dios mío, Gerard... —dijo, alarmada—. ¿Habrá sido él?


    Emery sacudió la cabeza y dio un paso atrás. Sin duda, su hermano tenía motivos de peso para querer vengarse de Harold, pero jamás le habría creído capaz de asesinar a un hombre. Era un caballero y un miembro de una Orden religiosa que, por otra parte, había luchado valientemente en Tierra Santa.


    —No, sospecho que no.


    La suave y profunda voz de Nicholas la tranquilizó al instante. Luego, él le puso las manos en la cara y ella alzó la cabeza y lo miró. Sus ojos oscuros la dejaron sin aliento. Estaban llenos de fuerza, de calor y de algo más que no pudo definir.


    Súbitamente, él apartó las manos como si su contacto le quemara y se dirigió a la puerta, donde se detuvo y la volvió a mirar.


    —Tenemos que irnos. Permanecer aquí podría ser peligroso —afirmó—. Si necesitáis algo, recogedlo cuanto antes.


    Nicholas salió de la casa y Emery sintió un escalofrío. Llevaba sola muchos meses, pero en ningún momento se había sentido tan abandonada como cuando aquel hombre le daba la espalda y se iba.


    Se frotó los brazos y se estremeció una vez más al ver el cadáver de su tío.


    El día anterior, al marcharse en compañía de Nicholas de Burgh y su escudero, se había dicho que quizá no volviera a ver su modesta morada. Y lo había lamentado. Aunque estuviera asociada a su soledad, le había proporcionado una independencia que seguramente no tendría en el futuro.


    Ahora, mientras miraba los restos de sus posesiones y de la vida que había llevado, pensó que solo quedaba una cosa por hacer.


    Despedirse.


     


     


    Nicholas apretó los dientes. La muerte de Harold había complicado las cosas. Un robo y un asalto ya eran delitos suficientemente graves como para que, encima, se sumara un asesinato que indudablemente dificultaría la búsqueda de Gerard.


    Cuando aquello se supiera, no podrían preguntar a nadie sin despertar sospechas o llamar la atención de los representantes de la ley. Y aunque su apellido le resultara útil, no quería involucrar a su familia en aquel asunto.


    Además, tenía que pensar en Emery.


    Nicholas sacudió la cabeza y montó en su caballo. Ni siquiera sabía por qué se preocupaba tanto por aquel chico; ni por qué se sorprendía mirándolo una y otra vez; ni por qué se sentía tan extraño en su presencia. Nuevamente, se preguntó si su estado habría empeorado y si se encontraba en condiciones de proteger a Guy y a Emery. Una duda que reavivó su sentimiento de urgencia.


    —Hay que irse —dijo, girándose hacia sus acompañantes—. Ahora.


    Los dos lo miraron con inquietud. Guy puso una mano en el hombro de Emery, en un gesto evidente de ánimo, y Nicholas sintió una punzada desconcertantemente parecida a los celos. Pero eso no era posible. Emery era un chico.


    —¿No lo vamos a enterrar? —preguntó Guy.


    —No, no lo vamos a enterrar. Si nos sorprenden, tendríamos que dar muchas explicaciones a las autoridades —respondió su señor, tenso—. Y aún tenemos que encontrar a Gerard... una tarea que se ha vuelto aún más importante tras la muerte de Harold, porque seguramente sospecharán de él y de Emery.


    —¿De mí? —preguntó Emery, pálida—. Aunque yo fuera capaz de asesinar a alguien, que no lo soy, no podría partir el cuello a un hombre.


    Nicholas se encogió de hombros.


    —A veces, los alguaciles se contentan con la explicación más sencilla, por absurda que sea. A fin de cuentas, el cadáver de Harold está en vuestra casa.


    —No lo entiendo... ¿dónde están los hombres de mi tío? ¿Por qué vendría solo? ¿Y dónde está su caballo? Mi tío jamás habría hecho ese trayecto a pie.


    —No lo sé. Puede que no quisiera que lo vieran, o puede que lo asesinara su acompañante después de encontrar lo que buscaban. En cuanto a su montura, el asesino podría habérsela llevado o haberla dejado suelta en el páramo.


    —Pero, ¿qué buscaban?


    —Fuera lo que fuera, no podemos permanecer aquí. Estamos demasiado cerca del monasterio de los hospitalarios. Necesitamos un lugar seguro, a salvo de miradas indiscretas; un sitio donde podamos trazar un plan.


    —¿Qué tal la iglesia del pueblo? —dijo Emery.


    —O la casa de Roode donde dormimos anoche —dijo Guy.


    Nicholas frunció el ceño.


    —No. Están muy lejos.


    —Bueno... hay unas ruinas a no demasiada distancia de la mansión de los Montbard —declaró Emery—. Es un antiguo recinto militar de madera. No queda mucho en pie, pero tendríamos abrigo y escondite.


    Nicholas asintió. Solo quería marcharse de allí e ir a algún sitio donde pudieran discutir lo que sabían, aunque no era demasiado. Sus esfuerzos por salvar a Gerard lo habían arrastrado a una aventura dudosa, y se sentía como si caminara en la oscuridad con las manos atadas a la espalda.


    Emery abrió camino mientras él se dedicaba a vigilar los alrededores en busca de los hombres de Harold o de cualquier signo que indicara que los seguían. Pero la zona estaba desierta. Incluso sospechosamente desierta.


    Al pasar por la arboleda de la mansión de los Montbard, vio a dos jinetes ante la casa.


    —Subíos a un árbol, como hicisteis antes —urgió a Emery—. Y si es necesario, asustad a vuestro caballo para que se aleje de aquí.


    —Pero...


    Nicholas interrumpió su conato de protesta con un gruñido y giró su montura hacia los jinetes. Habría preferido que Guy se quedara con Emery, a salvo, pero no tenía elección. Necesitaba que le cubriera las espaldas. Uno de los jinetes era el templario, y el otro debía de ser el rufián que le había golpeado en la cabeza durante su breve enfrentamiento.


    Dispuesto a aprovechar el factor sorpresa, desenvainó la espada y cargó. Al oír los cascos, Gwayne se giró hacia Nicholas de Burgh y lo miró con una sorpresa que se transformó primero en reconocimiento y después en un destello de alegría malévola, como si ardiera en deseos de luchar con él.


    —¡Vos! —gritó el templario, desenvainando—. ¿Por qué me buscáis?


    Las espadas de los dos caballeros se encontraron.


    —¿Dónde está el hospitalario?


    —¿Por qué os preocupa su suerte?


    —Me preocupa la suerte de cualquier víctima de vos.


    —De haber sabido que me causaríais tantos problemas, os habría dado muerte en nuestro primer encuentro —bramó Gwayne—. Pero esta vez, corregiré mi error.


    —¿Darme muerte? ¿Con ayuda de quién, cobarde? —se burló.


    Nicholas lanzó una mirada rápida a Guy, que se las veía y se las deseaba para rechazar los ataques del cómplice de Gwayne. Sin embargo, no tenía forma de ayudar a su escudero. El templario era un buen espadachín.


    Un año antes, lo habría vencido sin dificultad; pero había perdido fuerzas y capacidad de reacción. Afortunadamente, su valor y el filo de su espada seguían siendo los mismos y le servían con la misma eficacia, más necesaria que nunca en ese trance porque el templario ni siquiera respetaba el código de un caballero.


    Incapaz de superar la defensa de Nicholas, Gwayne lanzó un tajo a su caballo, que solo se libró del golpe porque el animal estaba acostumbrado a los combates y se apartó.


    Guy, en cambio, no tuvo tanta fortuna. Mientras Nicholas maniobraba, vio que acababa de caer al suelo y que ahora era presa fácil para su oponente. Si no llegaba a tiempo de salvarlo, lo matarían.


    Justo entonces, se oyó un grito procedente de la arboleda.


    Nicholas pensó que sería otro hombre del templario y se quedó atónito al ver que Emery cargaba con sorprendente habilidad hacia el lugar donde estaba Guy. Durante unos instantes, se quedó paralizado por el miedo a que lo hirieran en la refriega, pero su aparición desconcertó completamente a Gwayne y a su hombre.


    Aprovechando la oportunidad, lanzó una estocada al templario y le hizo un corte en el brazo. Gwayne soltó un grito de dolor y se cambió la espada de mano mientras retrocedía, con la intención evidente de huir.


    Al darse cuenta, Nicholas llamó a Guy para que se sumara a él en la persecución. Pero Guy no contestó. Estaba arrodillado en el suelo, encorvado sobre Emery.


    Entonces, Gwayne y su secuaz huyeron al galope.


     


     


    Emery respiró hondo y se consideró afortunada por no haber fallecido en el intento. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que blandió una espada, y ya no tenía las fuerzas necesarias para combatir.


    Durante los primeros años de su adolescencia, su habilidad igualaba a la de su hermano; pero poco a poco, inevitablemente, Gerard la superó en potencia y en altura. Hasta que un día renunció a enfrentarse a él y sus caminos se separaron, llevándolos hacia responsabilidades y futuros distintos.


    —¡Emery! ¿Estáis bien, señora?


    Emery abrió los ojos y vio que Guy se había levantado y que la arrastraba hacia los árboles, para ponerla a salvo. Su primera reacción fue de agradecimiento; pero se quedó pálida al comprender las implicaciones de las palabras del escudero.


    Sabía que era una mujer.


    —¿Desde cuándo lo sabéis? —preguntó, sin molestarse en negarlo.


    —Desde el principio.


    Emery pensó que eso lo explicaba todo. Ahora entendía su actitud recelosa y sus protestas de la noche anterior, cuando Nicholas insistió en que durmieran juntos.


    —¿Por qué no se lo habéis dicho?


    —Lo intenté, pero no quiso escuchar... Y luego, decidí callar porque me di cuenta de que esta aventura, la búsqueda de vuestro hermano, le hace bien.


    Emery estuvo a punto de preguntar por qué, pero Guy sonrió y añadió:


    —Además, si mi señor es tan duro de mollera que no se da cuenta por sí mismo, ¿quién soy yo para sacarlo de su error?


    Emery frunció el ceño, confundida. Jamás habría imaginado que Guy estuviera dispuesto a guardarle el secreto.


    —¿Por qué lo hacéis, Guy?


    —Porque me habéis salvado la vida. Os aseguro que no había presenciado un acto tan valeroso como el vuestro... y eso que procedo de Campion, la tierra de los De Burgh, los hombres más valientes del mundo.


    Emery le devolvió la sonrisa e intentó levantar la cabeza, pero se había pegado un buen golpe al caer y le dolía.


    —¿Estáis herida? —preguntó Guy con ansiedad.


    —No lo sé...


    —Esperad aquí. Voy a buscar ayuda.


    Emery sacudió la cabeza.


    —No, no... De Burgh dijo que...


    —Mi señor no está aquí. Ni vuestro tío, que como bien sabéis ha muerto. Pero seguro que hay más gente en la casa; gente que os pueda ayudar.


    Emery asintió.


    —Sí, claro, Gytha... Llamad a Gytha. Estará en la mansión.


    Emery sabía que Gytha, su antigua criada, la reconocería incluso disfrazada de hombre. Y también sabía que la ayudaría sin dudarlo, de modo que cerró los ojos y se relajó mientras Guy se alejaba hacia la casa.


    Poco después, oyó un sonido muy distinto a los pasos del escudero; eran los cascos de un caballo. Asustada ante la posibilidad de que fuera el templario o su cómplice, miró las ramas de los árboles cercanos; estaban demasiado altas, y no se sentía con fuerzas para escalar por un tronco.


    Ya se disponía a esconderse en la espesura cuando notó que alguien se acercaba. Era demasiado tarde. No tenía más salida que hacerse la muerta.


    Se quedó muy quieta, sin mover ni un párpado. Esperaba que le pegaran un puntapié para comprobar su estado, y se llevó una sorpresa cuando la persona en cuestión se limitó arrodillarse junto a su cuerpo.


    —¡Emery!


    La voz sonó tan cargada de angustia que Emery tardó unos segundos en reconocer la voz de Nicholas de Burgh.


    Aliviada, abrió los ojos para mirarlo; pero Nicholas no se dio cuenta. Justo entonces, le puso las manos en las piernas y la empezó a tocar para comprobar que no se había roto ningún hueso. Emery se estremeció. Aunque ella misma había ejecutado los mismos movimientos con Gerard, Nicholas no era su hermano. Y el suave y firme contacto de sus dedos bastó para aliviar sus dolores.


    Volvió a cerrar los ojos y soltó un gemido de placer. Sabía que el examen de Nicholas terminaría inevitablemente por desenmascararla, pero le gustaba tanto que se dejó llevar más tiempo de la cuenta.


    Nicholas de Burgh la miró con asombro. Y a Emery se le encogió el corazón, porque sabía lo que ocurriría después. Se enfadaría con ella, habría un cruce de acusaciones y, por fin, la abandonaría.


    Ni siquiera pudo disculparse por lo que había hecho. La intensidad de la mirada de Nicholas se llevó por delante su valor.


    —¡Sois una mujer!


    —Lo siento.


    —Pues yo, no.


    Emery parpadeó varias veces, atónita. Nicholas de Burgh apartó las manos de su cuerpo y ella pensó que le iba a dar una bofetada, como habrían hecho muchos hombres en tal situación. Pero lejos de agredirla, cerró los dedos sobre sus mejillas, se inclinó lentamente y le dio un beso en la boca.


    Se preguntó si habría perdido el sentido, si estaría soñando. Y le habría parecido la explicación más probable de no haber sido porque ni en la más desaforada de sus fantasías habría sentido lo que el roce de sus dedos y las caricias de sus labios despertaron en ella.


    Incapaz de contenerse, volvió a gemir. Nicholas rompió el contacto y se apartó con premura.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué os duele?


    Emery sacudió la cabeza y él susurró varias maldiciones; aparentemente, dirigidas contra sí mismo.


    —Disculpadme, por favor —dijo—. Estoy tan contento de que seáis una mujer que no lo he podido evitar.


    Nicholas sonrió, pero en sus ojos brilló algo nuevo y profundo, algo que iba más allá de la experiencia de Emery. A fin de cuentas, ¿qué sabía ella de los hombres? ¿qué sabía de los besos? ¿qué sobre la necesidad feroz que el señor De Burgh había despertado en su interior? Poco o nada.


    Con la salvedad de algunos devaneos juveniles, Emery había tratado a pocos hombres que no fueran de su propia familia. Mientras otras chicas se preparaban para casarse, ella se había dedicado a competir en destreza con su hermano mellizo. Y cuando su padre cayó enfermo, permaneció a su lado hasta que murió.


    Definitivamente, no podía comprender las sutilezas de un hombre como aquel. Ni sus propias reacciones.


    Insegura, se sintió aliviada cuando Guy reapareció de repente, acompañado de Gytha. Tras mirar a su antigua señora, la criada insistió en que fuera rápidamente a la mansión de los Montbard. Pero antes de que se pudiera levantar del suelo, Nicholas de Burgh la alzó y la apretó contra su pecho con una facilidad pasmosa, como si pesara menos que una pluma.


    Uno o dos días antes, Emery habría protestado y habría insistido en que la soltara; pero después de lo que había sucedido, agradeció el calor, la fuerza y la seguridad que le ofrecían los brazos del gran caballero.


    Lamentablemente, todas esas emociones se esfumaron cuando llegó a la mansión. La mayoría de los muebles de su antiguo hogar habían desaparecido, y el dormitorio principal era una sombra de sí mismo, como tuvo ocasión de comprobar cuando Nicholas se acercó a la cama y la tumbó en ella.


    —Estoy bien.. —insistió, intentando levantarse.


    Gytha la empujó para que se volviera a tumbar y se giró hacia Guy y su señor.


    —Os ruego que nos dejéis a solas —dijo la criada.


    Guy se dirigió a la puerta, pero Nicholas se quedó donde estaba, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    —No pienso dejar a Emery —declaró.


    Emery se ruborizó al recordad que no era la primera vez que le dedicaba unas palabras como aquellas. «No me iré sin vos», le había dicho en cierta ocasión. Al parecer, seguía fiel a su palabra.


    Sin embargo, Gytha insistió en que los dos hombres se dieran la vuelta. Y cuando obedecieron, se puso a comprobar el estado de Emery.


    Sus manos fueron bastante menos sutiles que las de Nicholas, pero también fue más meticulosa y encontró un corte bajo uno de sus senos.


    —Os limpiaré la herida y os vendaré el pecho. No os preocupéis... respiraréis mejor dentro de un momento. Menos mal que lleváis la ropa de vuestro hermano Gerard —dijo, mirándola con recelo—. Si llevarais un corpiño, os apretaría demasiado.


    Emery hizo caso omiso del comentario irónico de la criada.


    —Tenemos que encontrar a Gerard. ¿Ha estado aquí?


    Gytha miró a los dos hombres, como si no quisiera hablar en su presencia.


    —Hablad, Gytha. Harold ya no os puede hacer nada —dijo Emery.


    La criada suspiró y asintió.


    —Sí, vuestro hermano estuvo aquí. Harold quería llamar a los hospitalarios para que lo echaran de la casa, pero Gerard empezó a hablar del paquete y...


    —¿Y?


    —Despertó el interés de Harold, aunque fue demasiado tarde. Vuestro hermano reaccionó enseguida y huyó.


    —¿Adónde?


    Gytha se encogió de hombros.


    —Lo desconozco.


    —¿Y dónde está ese paquete? —intervino Guy.


    Los dos hombres se habían girado hacia la cama.


    —No lo sé... pero por las palabras de Gerard, Harold llegó a la conclusión de que debía ser un objeto de valor; quizá, procedente de Tierra Santa —explicó la criada—. Y estaba decidido a quedárselo. Como todo lo demás.


    Gytha señaló la habitación prácticamente vacía y añadió:


    —Se podría decir que el señor Harold hizo un pacto con el diablo para quedarse con la propiedad que pertenecía por derecho a Gerard Montbard... Pero descubrió que no escondía riquezas. Y ahora, el diablo se ha cobrado lo que le debía.


    —Así que Harold fue a la antigua casa del guarda en busca del paquete de Gerard —dijo Emery, estremecida—. Y en lugar de eso, encontró la muerte.


    —Pero es evidente que ni Gwayne ni él lo encontraron —observó el escudero—. De otro modo, el templario no habría seguido el rastro de Harold hasta esta casa.


    Al oír las palabras de Guy, Nicholas cambió de postura y Emery se dio cuenta de que, a pesar de su actitud relajada, había estado mirando por la ventana mientras seguía la conversación, atento a posibles visitas indeseables.


    —¿Qué os dijo el templario? —preguntó el señor de Burgh—. ¿También quería el paquete?


    —Así es.


    Emery suspiró, frustrada. Empezaba a estar harta de que mencionaran ese objeto.


    —Seguro que ni siquiera existe —dijo.


    —Claro que existe —afirmó Gytha.


    —¿Y dónde está? —preguntó Guy.


    Gytha miró a Emery, buscando su aprobación. Emery asintió y la criada respiró hondo antes de responder.


    —Aquí.


   


   Seis


   


   


     


    Emery contempló la desgastada bolsa de cuero con recelo, como si fuera un objeto peligroso. Y en cierta forma, lo era. Ya había causado terror, derramamiento de sangre, muertes y un trastorno en sus vidas.


    Se preguntó qué habría pasado si Gytha se hubiera mostrado débil y se lo hubiera entregado a alguno de los hombres que lo buscaban, Gerard incluido. Pero la criada había sido inflexible y lo había ocultado lejos del alcance de Harold, negándose a reconocer su existencia hasta que llegara a manos de su propietaria, Emery. Y ahora, cumplida su obligación, se lo dio y salió del dormitorio.


    Guy, que era supersticioso, se mostró contrario a la simple idea de abrir la bolsa; pero Emery insistió porque sabía que, tras la muerte de Harold, la mansión y todo lo que contenía pasaría a ser propiedad de la Orden de los Hospitalarios.


    Sin embargo, dudaba tanto en abrirlo que, al final, Nicholas de Burgh dio un paso adelante y alcanzó la bolsa.


    —¡Esperad! —gritó Guy.


    —Ya hemos esperado bastante.


    —No, no... es que hay algo escrito en la solapa. Puede que sea una advertencia.


    Emery se estremeció. ¿Era posible que el temor del escudero estuviera justificado? ¿Caería alguna maldición sobre la persona que se atreviera a abrir aquella bolsa? Por suerte, Nicholas de Burgh era cualquier cosa menos supersticioso.


    —Ah, sí, ya veo...


    —¿Qué dice?


    —Robert Blanchefort, caballero templario —respondió—. Supongo que esta bolsa le perteneció en algún momento.


    Nicholas lanzó una mirada sarcástica a su escudero, metió la mano en la bolsa y sacó un objeto envuelto en lino. Influida por los temores de Guy, Emery casi esperaba que el gran caballero cayera muerto de repente. Hasta dio un paso hacia él, como si eso le pudiera evitar semejante destino.


    Pero Nicholas siguió de pie, alto y fuerte, mientras apartaba cuidadosamente el envoltorio. Y todos se quedaron en silencio cuando vieron la suave y redondeada superficie del objeto que contenía.


    Guy silbó de asombro y Emery retrocedió, asombrada. Era una figura de unos quince centímetros de altura y brillaba tanto como cualquier figura de aquel material. Ya no le extrañaba que Harold ansiara encontrarla. Pero, ¿cómo era posible que Gerard tuviera una estatuilla de oro?


    Sacudió la cabeza y la miró otra vez. No se parecía a ninguna de las estatuillas que había visto a lo largo de su vida, ni parecía ser un trabajo de los templarios. Era la figura de un hombre con un sombrero alto, más joyas de las que ningún hombre llevaría jamás y una tela alrededor de la cintura.


    —¿Qué es? —preguntó.


    Nicholas de Burgh no respondió al instante. Pasó los dedos por la superficie con tanta delicadeza que Emery se acordó de sus caricias, se ruborizó y apartó la vista.


    —La estatua de oro de algún tipo de dios. Supongo que procede de algún lugar remoto... y que formaba parte de algo más grande, porque la parte inferior está rota, como si la hubieran arrancado de algún sitio.


    —Será una reliquia templaria —dijo Guy—. ¡Tened cuidado, señor! Podría tener poderes que desconocemos.


    Emery miró al escudero con inquietud. A diferencia de él, no creía en la magia; pero Guy podía estar en lo cierto al afirmar que pertenecía a los templarios. ¿La habrían sacado de una de sus catacumbas? ¿Quizá de la misma donde había estado con De Burgh? Cuando miró a Nicholas, se dio cuenta de que compartía sus preocupaciones.


    —Tal vez deberíamos llevarla al Monasterio de Roode —comentó ella.


    Nicholas sacudió ligeramente la cabeza.


    —Creo que ya no somos bienvenidos en ese lugar. Y aunque no pretendo quedarme con un objeto que pertenezca a la Orden de los Templarios, tampoco quiero librarme de él con demasiada rapidez. Lo podríamos necesitar.


    —¿Qué queréis decir, mi señor? —intervino Guy—. En mi opinión, ese tipo de objetos se deben dejar en paz, sin intentar usarlos para fines propios.


    —Dudo que esta estatuilla tenga poderes mágicos, ni paganos ni cristianos —comentó Nicholas—. Pero nos será útil si nos vemos obligados a llegar a un trato con los que la buscan. Quizá, a cambio de información sobre el paradero de Gerard.


    Nicholas no lo dijo; pero, por su expresión sombría, Emery supo que no estaba sopesando la posibilidad de cambiar la estatuilla por información, sino por la vida de su hermano. Aunque Gerard había conseguido escapar de sus perseguidores, la suerte le podía abandonar en cualquier momento.


    —Ni siquiera sabemos si podremos encontrar a Gwayne —alegó Guy—. Y no creo que estuviera dispuesto a cambiarla por información.


    —Es posible que tengáis razón, pero Gwayne no sabe gran cosa del hermano de Emery. Si conociera su paradero, no estaría buscándolo por ahí y matando a los que se cruzan en su camino —observó Nicholas.


    —Entonces, ¿con quién queréis llegar a un trato?


    Nicholas no respondió, y a Emery no se le ocurrió más posibilidad que los hospitalarios; pero Gerard le había pedido que desconfiara de ellos.


    Al pensar en la Orden de su hermano, volvió a mirar la bolsa de cuero y frunció el ceño. ¿Por qué habría perdido la confianza en sus antiguos camaradas? ¿Por algo que habían hecho? ¿Por algo que él había hecho?


    Sus dudas la llevaron a otras aún más inquietantes, que ni siquiera se quería plantear. ¿Cómo era posible que un caballero que había hecho voto de pobreza estuviera en posesión de un objeto tan valioso como aquella estatuilla? Emery supuso que Nicholas y Guy se estarían haciendo las mismas preguntas, y agradeció que no las expresaran en voz alta.


    Pero fuera como fuera, se encontraba en un callejón sin salida. Su tío había muerto y no tenía ninguna pista sobre el paradero de Gerard. Si las cosas seguían así, sus acompañantes abandonarían la búsqueda y la dejarían sola.


    Momentos después, Nicholas rompió el silencio.


    —Deberíamos preguntar a Robert Blanchefort.


    —¿Y dónde lo vamos a encontrar? —dijo Guy.


    Nicholas arqueó sus oscuras cejas.


    —¿Dónde encontraríais vos a un templario? En un monasterio, naturalmente.


    Guy frunció el ceño.


    —Pero si dijisteis que no debíamos volver al Monasterio de Roode...


    De Burgh sonrió.


    —¿Y quién ha hablado de Roode? Los templarios tienen otras propiedades, donde quizá se muestren más amables con unos viajeros. De hecho, creo que recordar que hay una en el camino del Este.


    Guy asintió.


    —Sí, es cierto.


    —Está relativamente cerca, a unos pocos días de viaje. Pero tan lejos como para que no nos relacionen con Gwayne.


    —No creo que sea lo más adecuado, señor —protestó Guy—. Sería como meternos en la boca del lobo... Recordad que ya nos persigue un templario. O quizá más.


    Como de costumbre, Nicholas no hizo el menor caso a su escudero. Tenía un plan y había tomado una decisión.


    Alcanzó la estatuilla, la guardó en la bolsa y se la ofreció a su legítima dueña, que sacudió la cabeza.


    —Prefiero que la llevéis vos... Estará más segura.


    A Emery se le había hecho un nudo en la garganta. La emoción del combate, su caída y el descubrimiento de la bolsa con la estatuilla habían servido para que olvidara otras preocupaciones, que ahora volvían con fuerzas redobladas. Por lo visto, Nicholas de Burgh no iba a renunciar a la búsqueda de Gerard. Y le estaba muy agradecida. Pero, ¿qué pasaría con ella? Al fin y al cabo, había descubierto que era una mujer.


    Emery se preparó para lo que consideraba inevitable; estaba segura de que ni el señor de Burgh ni su escudero querrían seguir adelante con una mujer, aunque se disfrazara de hombre. Y se llevó una sorpresa cuando el gran caballero se limitó a asentir y a alcanzar la bolsa, completamente ajeno a las dudas que la carcomían.


    —Muy bien —dijo Nicholas—. Pongámonos en marcha.


    Eso fue todo.


    No discutieron sobre su participación en la aventura; no hablaron sobre la posibilidad de dejarla atrás o en algún lugar del camino, donde estuviera a salvo; no le dieron un sermón sobre moralidad, sobre los peligros que los acechaban o sobre su disfraz de hombre. Y como sus temores no se cumplieron, todas las objeciones que Emery había preparado se quedaron en su garganta, sin llegar a su boca.


    El señor de Burgh aceptaba su presencia. Al menos, de momento.


     


     


    Nicholas la observó a distancia con el asombro que normalmente reservaba para las grandes tormentas o los trucos especialmente hábiles de un adversario. Era como si una copa que había creído vacía apareciera llena con el mejor de los vinos; como si se hubiera inclinado a alcanzar una oruga y se hubiera transformado en mariposa ante sus ojos.


    Parecía cosa de magia.


    Sacudió la cabeza y pensó en las extrañas emociones que había despertado en él desde el principio. Ahora lo entendía. No se sentía mucho menos incómodo que antes, pero al menos sabía por qué.


    Al llegar a los caballos, apartó a Emery de sus pensamientos y se concentró en sus problemas más inmediatos. En realidad, no se hacía ilusiones sobre Robert Blanchefort. Quizá había perdido la bolsa o se la habían robado. Era posible que no supiera nada de Gerard ni de la estatuilla. Pero tenían que hacer algo y no se le ocurría otra cosa.


    Gwayne y su secuaz, los únicos que podían arrojar alguna luz sobre el asunto, se le habían escapado porque no podía lanzarse en su persecución cuando sus dos compañeros yacían en el suelo, quizá heridos. Y al recordar el suceso, su mente volvió a Emery.


    ¿Quién habría imaginado que el joven que había cargado en defensa de Guy fuera una mujer? Nicholas no era hombre que despreciara el valor de una dama; algunas de las esposas de sus hermanos eran tan fieras como ellos mismos. Pero aún así, le sorprendía. Casi tanto como el hecho de que la hubiera besado sin permiso, rompiendo el código de un caballero. O como el hecho de que Emery Montbard pudiera ser la mujer que necesitaba.


    La idea bastó para estremecerlo. Efectivamente, Emery era como las esposas de sus hermanos. Una belleza capaz de valerse por sí misma; una belleza inteligente y con carácter; la compañera perfecta para un De Burgh.


    Durante un momento, se quedó helado con la posibilidad de que se estuviera enamorando de Emery. No podía negar que le gustaba. Pero volvió a sacudir la cabeza y se dijo que ya era demasiado tarde para él.


    Justo entonces, vio que Guy lo miraba con expresión de suficiencia y entrecerró los ojos.


    —Y en cuanto a vos, os aconsejo que tengáis cuidado con lo que hacéis —dijo—. No permitiré que molestéis a la joven.


    Guy soltó un bufido irónico.


    —¿Quién? ¿Yo? Siempre he sabido que era una mujer, señor.


    Nicholas le lanzó una mirada de desconfianza. Conocía a Guy y sabía que decía la verdad, pero le resultaba demasiado incómoda. Si el sexo de Emery era tan obvio, ¿cómo era posible que no se hubiera dado cuenta? Hasta el más tonto de sus familiares lo habría notado. Y no era tan cínico como para buscar la respuesta en su condición física.


    El motivo era más sencillo. No se había dado cuenta porque no quería darse cuenta. Se había dejado engañar por un disfraz porque, de lo contrario, habría tenido que admitir que le gustaba. Y si admitía que le gustaba, se habría visto obligado a afrontar el hecho más doloroso de todos: que era demasiado tarde para él.


    —¿Qué vais a hacer con ella?


    Nicholas miró a su escudero.


    —¿Hacer?


    —¿La vamos a llevar con nosotros?


    —Por supuesto que sí. ¿Qué esperáis que haga en esta situación? Su tío está muerto y Gwayne la busca. No podemos dejarla sola.


    —Pero la podríamos dejar en algún sitio...


    Nicholas sacudió la cabeza y se giró hacia su caballo. Guy se había opuesto desde el principio a la presencia de Emery, y era lógico que buscara una excusa para librarse de ella. Sin embargo, él se había prometido que la protegería y no se le ocurría ningún lugar donde pudiera estar completamente a salvo.


    —¿Qué os parece la casa de vuestro hermano Geoffrey?


    Nicholas se puso tenso. Era una sugerencia más que razonable. Pero a pesar de ello, la rechazó. No se separaría de Emery hasta que encontraran a su hermano, hasta que llegaran al final de su aventura.


    Volvió a sacudir la cabeza y montó.


    Se dijo a sí mismo que tenía buenos motivos para desestimar la idea de su escudero. En primer lugar, no le apetecía ver a su familia y, en segundo, los conocía lo suficiente como para saber que sacarían conclusiones apresuradas si la dejaba a su cargo y que esas conclusiones complicarían la existencia de Emery.


    Además, ya había abusado bastante de la confianza de la joven. Se había tomado libertades inadmisibles. Sería mejor que se aplicara el consejo que le acababa de dar a Guy y mantuviera las distancias.


    Más de una vez, al clavar la mirada en sus ojos azules, había notado que ella también se sentía atraída por él. Albergaba sentimientos parecidos a los suyos. Sentimientos que Nicholas no se podía permitir.


    Porque ya era tarde.


     


     


    Emery lanzó una última mirada a la mansión de su familia y caminó hacia Nicholas de Burgh y su escudero, que la estaban esperando.


    Cuando subió a su montura, se dio cuenta de que no tenía ningún sentimiento de pérdida; a decir verdad, no sentía nada salvo alegría por volver a estar con sus compañeros, libre de las restricciones que había sufrido durante años.


    Era como si su pasado reciente hubiera desaparecido y ella volviera a ser la Emery Montbard de antaño, la que acompañaba a su hermano en sus aventuras. Pero no se engañaba a sí misma; sabía que esa situación se debía parcialmente a su disfraz de hombre, que le concedía una libertad generalmente negada a la mayoría de las mujeres.


    Y no obstante, la aprobación de Nicholas y Guy tenía más importancia para ella que la sensación de libertad. Desde sus días con Gerard, nadie la había aceptado por lo que era, una persona inteligente, capaz y valerosa.


    Nicholas y Guy la aceptaban como tal y, al aceptarla, le devolvían la confianza en sí misma y un entusiasmo que no había sentido en mucho tiempo.


    Emery intentó convencerse de que aquel entusiasmo no tenía nada que ver con el gran caballero que había hecho suya la causa de Gerard. Pero su mirada acababa invariablemente en él, en su forma de montar a caballo, en su posición erguida, en su cabello oscuro. ¿Siempre había sido tan guapo? ¿Ahora se lo parecía más porque lo conocía mejor? ¿O era por el beso que le había dado?


    Se ruborizó al recordarlo y se dijo que debía olvidar el suceso y la creciente admiración que sentía hacia él. Entonces, vio que Guy la miraba con curiosidad y dijo, como para justificar su interés por Nicholas:


    —Debería cortarse el pelo.


    Guy sonrió con picardía.


    —¡Señor! ¡Emery ha dicho que nos cortará el pelo a los dos!


    —No, yo no he dicho que... —empezó a decir ella, avergonzada por la pequeña canallada de Guy—. Además, no tengo tijeras.


    —Pues usad un cuchillo —insistió Guy con humor.


    Nicholas de Burgh supo que Guy le estaba tomando el pelo y decidió salir al rescate de la damisela en apuros.


    —¿Sabéis usar un cuchillo, Emery?


    Emery asintió, agradecida por el cambio de conversación.


    —Claro que sí, señor.


    —Admito que sois una mujer sorprendente. Decidme, ¿quién os enseñó a manejar un cuchillo y una espada?


    Emery se sintió halagada por el comentario.


    —Mi madre me enseñó —declaró con orgullo—. Nos enseñó a mi hermano y a mí a la vez, porque somos mellizos. Supongo que le resultaba más fácil de esa manera... no sabía mucho de niñas, así que me formó como a un chico.


    Guy la miró con asombro y Emery pensó que iba a hacer alguna de sus observaciones sarcásticas; pero las palabras del escudero, que llegaron enseguida, no tuvieron nada que ver con su habilidad con las armas.


    —¡Mellizos! Dicen que los hermanos gemelos se sienten el uno al otro... Si hacéis un esfuerzo, es posible que sintáis su presencia.


    Emery negó la cabeza.


    —No, me temo que no.


    Guy se llevó una decepción.


    —De todas formas, deberíais intentarlo.


    Emery volvió a sacudir la cabeza. Por experiencia propia, sabía que los hermanos mellizos no tenían ningún tipo de conexión mágica o mística. Además, sus antiguos lazos juveniles se habían aflojado con el paso de los años, a medida que tomaban caminos diferentes. Gerard se había ido a Tierra Santa y ella se había quedado en Inglaterra, sola.


    —Como veis, mi querido escudero es un hombre muy supersticioso —dijo Nicholas con ironía—. Tiene unas ideas verdaderamente fantásticas.


    —Los hermanos gemelos son muy raros, señor —se defendió Guy—. Solo decía que...


    Nicholas de Burgh acalló al escudero con una mirada, temiendo que mencionara más rumores infundados sobre gemelos. Sin embargo, Guy cambió de estrategia e insistió.


    —Bueno, puede que casi todas esas cosas sean supersticiones, pero en algunas hay parte de verdad. Vuestra familia es un ejemplo, señor. Vos mismo lo sois.


    —¿Yo? ¿Yo no tengo poderes mágicos, Guy —sentenció.


    Guy no se atrevió a llevar la contraria a su señor, pero se giró hacia Emery y dijo:


    —Todos los De Burgh tienen habilidades extrañas. Y todo el mundo sabe que Fawke, el conde de Campion, posee algo parecido a... la capacidad de adivinar el futuro.


    Ella miró a Nicholas con perplejidad; pero en lugar de negar la afirmación de Guy, el señor De Burgh espoleó su caballo y se alejó de ellos.


    Emery permaneció con el escudero porque sentía curiosidad sobre la familia de Nicholas. Guy lo notó y se dedicó a ensalzar las virtudes del clan, desde el venerable Campion y su tercera esposa hasta los siete hijos que había tenido con sus mujeres anteriores. Luego, se puso a describir el castillo con sus famosas torres doradas y ella sintió la súbita necesidad de verlo con sus propios ojos.


    Ni siquiera alcanzaba a imaginar lo que se sentiría al vivir en un lugar tan grandioso. Aunque Guy afirmó que el castillo era un lugar cálido y encantador.


    —Será porque los De Burgh son cálidos y encantadores —observó ella.


    —Sí, eso es cierto. El conde gobierna el castillo con sabiduría y generosidad. Y sus hijos y nietos lo visitan con frecuencia... Ya no viven allí. Tienen sus propias propiedades. El único de sus hijos que sigue soltero es mi señor.


    Emery guardó silencio. La noticia de que seguía soltero la había llenado de un extraño entusiasmo.


    —Por cierto, la esposa de Simon se parece a vos. También sabe manejar una espada —continuó Guy—. De hecho, Simon la conoció porque Bethia, que entonces era una forajida, lo asaltó en un camino... Y eso que es el hermano más hábil con las armas. Con la excepción de Dunstan, el mayor de todos.


    Emery parpadeó, sorprendida. Le parecía increíble que una forajida se hubiera casado con un miembro de una familia tan augusta.


    —La esposa de Geoffrey, Elene, también tiene fama de ser valiente; aunque últimamente se ha tranquilizado un poco. Y Brighid, la mujer de Stephen, es de la antigua familia galesa de los L’Estrange, de quienes se dice que también tienen poderes mágicos.


    —Por lo visto, todas las mujeres de los De Burgh son excepcionales...


    Él asintió.


    —Sí, es cierto, todas son mujeres fuertes; perfectamente capaces de cuidar de sí mismas. —Guy le lanzó una mirada extraña, que Emery no supo interpretar—. Ahora que lo pienso, vos encajaríais bien en esa familia.


    Guy sonrió y espoleó a su caballo, dejándola a solas con su perplejidad.


    Al parecer, no se cansaba de tomarle el pelo.


   


   Siete


   


   


     


    Nicholas contempló la sala de paredes blancas y pensó que no era muy distinta al lugar donde habían dormido la noche anterior.


    Pero todo era diferente.


    Ahora sabía que Emery era una mujer, así que el espacio le parecía más íntimo y la visión de la cama le hizo sentir un calor incómodo, que lo llevó a suspirar. En cuanto a Emery, susurró algo sobre ir al excusado y se marchó, como si compartiera su inquietud.


    En su ausencia, Nicholas se acercó a la ventana y miró el cielo, cada vez más oscuro. Para evitar que los siguieran, habían evitado los caminos principales y habían viajado por caminos secundarios.


    En otras circunstancias, habría optado por dormir en el campo; sin embargo, estaba con una mujer y no la quiso condenar a semejante incomodidad.


    Poco después, oyó pasos y se puso tenso, pensando que sería ella. Emery seguía disfrazada de hombre, pero su apariencia ya no significaba nada para Nicholas. Bien al contrario, ardía en deseos de quitarle toda la ropa, lentamente, hasta que la tela revelara las piernas, las caderas y los senos de la mujer que ocultaba.


    Se giró hacia la puerta y se encontró ante Guy, que lo miraba con gravedad, como si comprendiera la situación.


    —Soy yo, señor. Emery sigue en el excusado —dijo—. Pero si lo deseáis, la puedo llamar para que contemple vuestras abluciones.


    Nicholas frunció el ceño.


    —Muy gracioso, Guy —protestó.


    —Pensándolo bien, es posible que Emery tenga mejor aspecto cuando se asee. Quizá debería ser ella quien se bañe.


    Su señor entrecerró los ojos.


    —¿Qué queréis decir con eso de que es posible?


    Guy se encogió de hombros.


    —Que su habilidad para hacerse pasar por hombre no dice mucho a favor de su belleza como mujer —contestó.


    —No parece un hombre —afirmó.


    —Pero habéis de admitir que el atuendo de hombre le queda bien. Oculta con demasiada facilidad sus formas femeninas.


    Nicholas estuvo a punto de perder la calma. Emery era una mujer esbelta, y las mujeres esbeltas le parecían más deseables que las de formas más redondeadas.


    —No me digáis que preferís las formas... carnosas.


    Guy sonrió.


    —Lo que yo prefiera, carece de importancia. No se trata de mí, señor, sino de vos.


    Nicholas comprendió que su escudero se estaba burlando de él y consideró la posibilidad de reprenderlo. Sin embargo, pensó que solo serviría para empeorar las cosas y se limitó a encogerse de hombros.


    —A mí me da igual.


    Guy bufó, pero no dijo nada. Y a Nicholas le pareció perfectamente natural, porque no podía decir nada. Al fin y al cabo, él conocía el motivo que le impedía unirse a una mujer; el mismo motivo por el que seguían dando vueltas por el mundo en lugar de volver a casa.


    Respiró hondo, miró el camastro de Emery y decidió dormir en él.


    A continuación, se quitó la cota de malla y la espada y se tumbó completamente vestido, mientras Guy se preparaba para dormir.


    No había ningún fuego, así que la sala estaba a oscuras; pero Nicholas agradeció la oscuridad. Aunque apreciaba a su escudero, su compañía le resultaba incómoda en ciertas circunstancias porque sus ojos veían más de lo que debían ver.


    Ya empezaba a preocuparse por la tardanza de Emery cuando la joven entró en la habitación. Nicholas cerró los ojos de inmediato y se hizo el dormido, hasta que notó que unos dedos le tocaban el hombro.


    —¡Señor! —dijo Emery, atónita.


    —¿Sí?


    —¿Qué estáis haciendo aquí?


    —Intento dormir.


    —¿En mi camastro?


    Emery se puso a la defensiva. Nicholas comprendió que había malinterpretado la situación, pero la deseaba tanto que se preguntó qué pasaría si la alcanzaba y la tumbaba en el camastro.


    —La cama es para vos, Emery —respondió.


    Ella estaba tan cerca que solo habría tenido que incorporarse un poco para llegar a su cara y robarle un beso.


    —No, señor...


    Nicholas no dijo nada. Durante un momento, coqueteó con la posibilidad de que su negativa fuera una forma de decir que quería dormir con él.


    —La cama es vuestra —continuó ella.


    —Acostaos y dejad de protestar. A no ser que tengáis intención de compartirla.


    Emery soltó un grito ahogado, pero todo estaba tan oscuro que Nicholas no pudo saber si había sido una reacción de alarma o de placer. Luego, el ambiente se cargó tanto y el silencio se hizo tan tenso que se volvió casi insoportable y Nicholas se sentó en el camastro y extendió un brazo, decidido a alcanzar a su presa.


    En ese momento, se oyó un ruido.


    Los dos recordaron al mismo tiempo que Guy se encontraba en la misma habitación, ajeno a lo que ocurría entre ellos, y el recordatorio bastó para alejar a Emery y para enfriar la sangre de Nicholas.


    La cama crujió y el gran caballero se quedó con el brazo extendido, como intentando aferrar un sueño.


     


     


    Emery contempló las ruinas con consternación.


    Nicholas de Burgh había tomado un camino que no conocía y el camino los había llevado a un lugar que llevaba abandonado mucho tiempo. Por lo visto, aquella noche no iban a disfrutar de un lugar caliente ni de unos muros y guardias que los protegieran.Ya no tenían tiempo de volver sobre sus pasos y buscar alojamiento. El sol se empezaba a poner.


    Emery se estremeció y pensó que su aventura se estaba complicando.


    La noche anterior había estado a punto de dejarse llevar por el deseo, y se sentía tan avergonzada que, cuando despertó, no se atrevía a mirar a sus acompañantes.


    Sin embargo, Guy no hizo ningún comentario sarcástico, lo cual indicaba que el suceso le había pasado completamente desapercibido. Y en cuanto a Nicholas, mantuvo una actitud tan distante como la suya.


    Aún estaba dando vueltas al asunto cuando Guy salió de las ruinas y le hizo un gesto para que lo siguiera.


    Emery se preguntó si Nicholas de Burgh tendría intención de seguir viaje de noche, pero comprendió que sus intenciones eran otras al ver una segunda construcción, que parecía ser un granero y estaba semioculta entre el follaje.


    —Acamparemos aquí —dijo Nicholas.


    Ella parpadeó al mirar la estructura. Carecía de puerta y le faltaba la mitad de techo. No podía tener un aspecto más ingrato.


    Desmontaron, entraron en el granero y se sentaron en la parte cubierta, donde echaron sus mantas y comieron en silencio, compartiendo el vino que les había dado su anfitrión de la noche anterior.


    Emery habría preferido que encendieran un fuego, pero supuso que Nicholas no quería que la luz delatara su presencia.


    —¿Quién nos vería tras estas paredes, señor? —preguntó Guy, que al parecer estaba pensando lo mismo.


    —Cualquiera que nos esté buscando —contestó Nicholas.


    Emery suspiró y se tumbó en la manta, pero estaba demasiado tensa para dormir. Y aunque sus acompañantes se encontraban a escasa distancia, se sintió más sola que nunca.


    Al cabo de un rato, un sonido rompió el silencio.


    Emery tuvo miedo, pero llegó a la conclusión de que sería algún animal pequeño, porque los caballos se limitaron a moverse un poco y se tranquilizaron enseguida.


    A pesar de ello, sintió la necesidad acuciante de acercarse a Nicholas de Burgh y apretarse contra él. Habría dado cualquier cosa por sentir el calor y la firmeza de su cuerpo, pero se refrenó porque sabía que su deseo no se contentaría con tan poco.


    Y siguió despierta. Hasta mucho después de que Guy empezara a roncar.


     


     


    Algo la sobresaltó.


    Emery abrió los ojos y tardó unos segundos en recordar dónde estaba.


    Afortunadamente, la luna había salido y bañaba suavemente el granero con su luz. A su derecha, pudo ver el bulto oscuro de Guy, que dormía con placidez. Incluso se preguntó si no se habría despertado porque había dejado de roncar.


    Giró la cabeza y buscó la forma de Nicholas con la mirada, pero no lo encontró. Sorprendida, se incorporó un poco y se apoyó sobre los codos. Nicholas estaba de pie, junto a la entrada, contemplando el exterior.


    Como ya se había despertado por completo, se levantó y caminó hacia él.


    —Yo montaré guardia, señor.


    Para su asombro, él se acercó, le pasó un brazo por encima de los hombros y la tapó con su capa.


    Estuvieron en silencio durante unos momentos. Emery se alegró al saber que lo sucedido la noche anterior no había dañado su amistad; y se sintió tan contenta que se atrevió a cerrar un brazo alrededor de su cintura, como si estuviera con su hermano.


    Pero aquel hombre no era su hermano. Y su gesto, en principio inocente, despertó emociones más profundas que la simple camaradería. Súbitamente, Emery fue consciente del calor de su cuerpo y de su olor.


    Antes de que pudiera darse cuenta de lo que había pasado, se encontró girada hacia él, como él hacia ella. Estaban juntos bajo la cálida crisálida de la capa.


    Entonces, Nicholas inclinó la cabeza y le dio un beso dulce y suave que le causó un escalofrío de placer.


    Emery apenas tuvo tiempo de preguntarse cómo era posible que un hombre tan fuerte se mostrara tan gentil cuando notó el contacto de su lengua y el beso tomó un camino muy distinto, oscuro y delicioso.


    Nicholas se apretó contra ella y ella le pasó las manos por detrás del cuello y le acarició el pelo. Era tan tupido y sedoso como había imaginado. Si hubiera sido posible, se lo habría acariciado eternamente; si hubiera sido posible, habría deseado que el tiempo se congelara y que aquel hombre le acariciara la espalda hasta el fin de sus días, por debajo de la capa, como hacía en ese instante.


    Nicholas rompió el contacto, gimió y la besó en el cuello.


    Emery suspiró y se quedó muy quieta, a su merced, como si le hubiera robado la voluntad, como si estuviera hechizada.


    Pero su razón se interpuso.


    —Señor, yo...


    —Nicholas —dijo en un susurro—. Llamadme Nicholas, os lo ruego.


    Emery sintió una punzada en el corazón. Estaban completamente solos. Guy seguía dormido. ¿Quién los podía ver? ¿Quién llegaría a saber que se había dejado llevar y se había entregado al gran caballero?


    La respuesta llegó deprisa, dejándola helada.


    O quizá no se quedó helada por eso, sino por la pérdida súbita del calor de Nicholas.


    Fuera como fuera, él dejó de tocarla y se situó entre ella y el exterior mientras llevaba una mano al pomo de la espada.


    —¿Qué ocurre? —susurró, sorprendida.


    —Creo que no estamos solos.


    Emery se estremeció al recordar el comentario de Guy sobre los supuestos poderes del padre de Nicholas. ¿Habría heredado sus habilidades? ¿O era el instinto de un caballero acostumbrado a estar atento a cualquier circunstancia?


    —¿Despierto a Guy?


    Él sacudió la cabeza.


    —No.


    —Pero si es el templario y su secuaz... serán dos contra uno.


    —No es el templario.


    Emery debería haberse sentido aliviada, pero su tono de voz fue tan frío que su temor aumentó. Ahora, le parecía que el templario y su escudero eran preferibles a lo que estuviera allí, en la oscuridad, vigilándolos.


     


     


    La localidad de Rothston surgió de entre la niebla.


    La visión de sus muros grises los animó al instante, porque estaban cansados de viajar bajo la lluvia.


    Nicholas había insistido en seguir adelante a pesar de las protestas de Guy.


    Él sabía mejor que su escudero que se arriesgaba mucho al forzar su estado físico con un clima tan desagradable, pero no se quería detener. E incluso ahora, cuando ya tenían a la vista el monasterio de los templarios, se tomó un momento para otear la zona y su mirada se clavó en un bosquecillo que se encontraba a bastante distancia del camino.


    ¿Habría visto algo entre los árboles?


    Nicholas entrecerró los ojos y consideró la posibilidad de que solo fuera un efecto de la lluvia. La noche anterior había tenido la sensación de que los estaban vigilando, pero no le había dicho nada a Guy porque no tenía ninguna prueba y no quería avivar el carácter supersticioso de su escudero con historias de sombras y sensaciones extrañas.


    Además, el templario era un hombre de métodos demasiado bruscos como para comportarse de un modo tan sigiloso.


    Debía de ser otra persona. Si es que había otra persona, porque la imaginación le podía estar gastando una broma pesada


    Nicholas frunció el ceño, se giró y vio que Guy lo miraba con intensidad. De haber estado solos, le habría dicho que se encontraba bien; pero Emery se encontraba presente y no quería hablar de su estado físico delante de ella.


    Al pensar en Emery, se sintió incómodo. Sabía lo que Campion habría opinado sobre el comportamiento de su hijo menor. Coquetear con una mujer que estaba bajo su protección era un acto indigno de un caballero, pero coquetear con ella cuando ni siquiera le podía ofrecer un futuro era un acto definitivamente inadmisible.


    Y sin embargo, no había dudado ni un segundo cuando Emery se le acercó en la oscuridad del granero. Aprovechó la situación y la besó.


    ¿Sería posible que se hubiera vuelto tan egoísta?


    Sacudió la cabeza y se dijo que ella merecía algo mejor.


    Aunque no había dicho gran cosa sobre su situación, sospechaba que estaba sola en el mundo y que solo tenía a su hermano, al caballero hospitalario al que él se había prometido ayudar.


    Gruñó y se preguntó cómo reaccionaría Gerard si lo encontraban y descubría que había intentado seducir a Emery.


    Pero no se arrepentía de lo que había hecho. Emery despertaba en él una chispa de vida, un bálsamo para su castigada alma. Estaban unidos por algo más que el deseo.


    Aquella mujer tenía la habilidad de llenar su vacío con un sentimiento de complicidad y camaradería que no había experimentado nunca en su vida.


    ¿Qué había de malo en dejarse llevar? ¿Qué delito cometía al tomar lo que la vida le había ofrecido? ¿Es que no tenía derecho a ser feliz por una vez?


    Nicholas conocía la respuesta, y le disgustaba enormemente.


    Los De Burgh tenían un código de honor que no podían romper en ninguna circunstancia, por mucho que les conviniera. Y cuando entraron en Rothston, pensó que un monasterio era un sitio tan bueno como cualquier otro para poner distancias con la joven que se encontraba bajo su protección.


    El recibimiento que les dieron fue caluroso; un monje de manto marrón los invitó a entrar mientras otro se llevaba los caballos. Nicholas se sintió como si le hubieran quitado un peso de encima. Las paredes del edificio les ofrecerían protección contra los elementos y contra cualquiera que los pudiera estar siguiendo.


    Al menos, de momento.


    Pero Guy no parecía compartir su alivio.


    —¿Os parece prudente que se lleven nuestros caballos, señor? —preguntó, mirando hacia atrás con nerviosismo.


    Nicholas hizo caso omiso porque Emery ya había entrado en el monasterio, ansiosa por resguardarse de la lluvia. Además, no compartía la inquietud de Guy sobre los templarios de aquel lugar, que hasta entonces se habían comportado como los miembros de cualquier otro establecimiento religioso.


    Siguió a Emery y entró en el edificio.


    El vestíbulo era pequeño y de muebles sencillos, sin la decoración abigarrada de la iglesia del pueblo de Roode. Y si escondía túneles subterráneos, a él no le interesaban en absoluto.


    Se sentó en un banco, mientras uno de los monjes les servía una comida. Y cuando les ofrecieron alojamiento para pasar la noche, lo aceptó con gratitud. Ya no era el joven que había sido, capaz de seguir adelante sin dormir y casi sin comer; había perdido resistencia y su cuerpo protestaba cuando lo forzaba en exceso.


    —No me gusta —dijo Guy.


    —¿A qué os referís? —preguntó su señor.


    —A la idea de dormir aquí, entre todos esos templarios —respondió el escudero en voz baja—. Recordad que uno de ellos nos ha atacado dos veces.


    Nicholas arqueó una ceja.


    —¿Es que acaso preferiríais dormir afuera, bajo la lluvia?


    Guy no respondió; por lo visto, el argumento de su señor le había parecido razonable. Pero miró la comida con desconfianza, como si tuviera miedo de que la hubieran envenenado.


    Nicholas se dio cuenta y lo encontró divertido. Se había acostumbrado a confiar en su instinto, y su instinto le decía que la comida estaba perfectamente bien. Además, no tenía la menor intención de abandonar el monasterio. El día había sido duro y estaba ansioso por quitarse la cota de malla y descansar.


    A pesar de ello, no había olvidado el motivo de su viaje. Y cuando un monje de edad avanzada se acercó a saludarlos, Nicholas le dio conversación.


    Al cabo de un rato, cuando ya había ganado su confianza, se atrevió a preguntar por el hombre al que estaban buscando; pero, como ya se temía, el monje sacudió la cabeza y respondió, con aparente sinceridad:


    —Nuestro monasterio es pequeño, señor; solo somos un puñado de monjes que pocas veces salimos de Rothston. No conozco a ningún Robert Blanchefort; de hecho, nunca he servido a un caballero de nuestra Orden.


    La decepción de Nicholas debió de ser evidente, porque el monje le dedicó una sonrisa alentadora.


    —Pero no desesperéis, señor. Los templarios tenemos docenas de propiedades en Inglaterra. Es muy posible que el caballero que buscáis esté aquí y no en Tierra Santa; sobre todo, si sus días de lucha han concluido.


    Nicholas oyó el gemido de Guy. Obviamente, su escudero había pensado que ahora estaban condenados a visitar todos los monasterios templarios de Inglaterra. Pero se preocupaba sin motivo; aunque hubiera sido su intención, no tenían ni el tiempo ni los recursos necesarios para recorrer todo el país.


    Una vez más, el monje sonrió.


    —No obstante, debo añadir que hay pocos caballeros que se alojen en los monasterios de la Orden —siguió hablando—. Quizá deberíais buscarlo en alguna de las comunidades de descanso, en Penwaite u Oxley. Es más probable que lo encontréis allí.


    Nicholas pensó que Oxley era un destino adecuado, porque solo se encontraba a un día de viaje. Además, no tenían más pistas. Y si a Guy no le gustaba, peor para él. Tenía intención de seguir adelante a toda costa.


    —Gracias, hermano. Puede que sigamos vuestro consejo.


    —Ha sido un placer, señor. Buenas noches.


    El monje se fue y apareció un segundo religioso, que los acompañó por uno de los pasillos del monasterio.


    —Antes solo teníamos una habitación para viajeros, pero acabamos de perder a un hermano y ahora tenemos otra —explicó—. Si el señor desea las dos...


    Nicholas se detuvo. Sin ser consciente de ello, el monje le acababa de ofrecer una oportunidad perfecta para dormir con Emery. Pero Guy lo miró con ansiedad, evidentemente temeroso de dormir solo en una celda templaria; y antes de que Nicholas pudiera hablar, Emery se le adelantó y tomó la decisión por su cuenta y riesgo.


    —El señor De Burgh prefiere tenernos cerca de él —declaró con firmeza—. Incluso en un lugar santo como este.


    La mención del lugar donde se encontraban recordó a Nicholas sus votos de caballero y le hizo comprender que había estado a punto de romperlos. Siguió andando y enseguida tuvo la sensación de que el aire se había vuelto más denso. Quizá, por el incienso que ardía en el pasillo. Quizá, por la cercanía de Emery.


    Al llegar a la habitación, que resultó ser minúscula, le faltó poco para salir y decir al monje que dormiría con Guy en la segunda habitación; pero ni quería alejarse de Emery ni quería dejarla sola.


    Ajena a las preocupaciones del caballero, Emery se acercó a la ventana y contempló el lugar, que apenas tenía espacio suficiente para los tres.


    Sin embargo, no mencionó la posibilidad de tomar las dos habitaciones; se limitó a hacer un comentario taciturno sobre la forma de vida de los monjes.


    —Así es como viven... Así es la vida cuando te comprometes con una Orden religiosa.


    —Bueno, estoy seguro de que vuestro hermano no se alojaba en lugares tan sombríos como este —dijo Nicholas.


    —Por supuesto que no —intervino Guy—. Además, Gerard no es un templario. Estos sitios son típicos de gentes que se quieren rodear de un halo de misterio; de gentes que ocultan secretos inconfesables.


    Emery y Nicholas guardaron silencio.


    —Me disgusta la idea de dormir aquí, señor. ¿Quién sabe qué tipo de rituales extraños practican esos monjes? —se preguntó el escudero—. Y por otra parte, es posible que nuestra reputación nos haya precedido.


    —¿Qué queréis decir?


    —Que Gwayne nos podría haber tendido una trampa. Puede que los monasterios templarios estén conectados por una red de túneles, y que ya les hayan avisado contra nosotros. Hasta es posible que alguno de esos túneles termine aquí mismo, en esta habitación.


    Nicholas empezaba a estar cansado de las tonterías de su escudero. El monasterio de Rothston era un lugar pequeño, con unos pocos residentes que, desde luego, no suponían amenaza alguna para tres personas armadas entre las que se encontraba un caballero. Y en cuanto a la idea de los túneles, era sencillamente absurda; entre aquel lugar y el Monasterio de Roode había más de cien kilómetros de distancia.


    Guy solo tenía razón en una cosa. Si Gwayne los había seguido, podía entrar y atacarlos en mitad de la noche. Pero Nicholas estaba prácticamente seguro de que el templario no los estaba siguiendo.


    —Yo creo que aquí estamos a salvo —dijo Emery—. Además, es muy tarde... deberíamos descansar un poco.


    Nicholas la miró con sorpresa porque su dulce tono de voz desarmó completamente a Guy, que no se atrevió a llevarle la contraria.


    —El señor De Burgh necesita vuestra ayuda —continuó ella—. Anoche durmió muy poco.


    La afirmación de Emery llevó la alarma al gesto del escudero, que se giró hacia Nicholas.


    —¿Es eso cierto, señor? Quizá deberíais...


    Nicholas frunció el ceño y lo miró con cara de pocos amigos. No tenía intención de hablar de sus problemas físicos delante de Emery.


    Pero Guy insistió.


    —¿Por qué no dormisteis anoche?


    —Porque salí a montar guardia —respondió Nicholas—. Estando en campo abierto, tuve miedo de que nos vieran.


    El escudero palideció, pero esta vez afortunadamente se guardó sus teorías sobre los templarios y Nicholas se volvió hacia Emery para mirarla con agradecimiento.


    Llevaba tanto tiempo sin más compañía que la de Guy que había olvidado lo que se sentía cuando otra persona se preocupaba por él.


    Además, Guy se mostraba tan insistente en su empeño de cuidarlo que, con frecuencia, lo encontraba irritante. Carecía de la sutileza de Emery Montbard.


    Sin embargo, Nicholas pensó que tal vez estaba siendo injusto con su escudero. Había grandes posibilidades de que la actitud de Emery le resultara más amable y más cálida por el simple hecho de que era una mujer.


    Lamentablemente, no podía estar seguro. Su experiencia con las mujeres era limitada; cuando llegó a la adolescencia, estaba más preocupado por empezar una vida de aventuras que por aprender las artes del amor.


    Y ahora, de súbito, ansiaba el contacto, el calor y el solaz de una mujer.


    Pero era demasiado tarde.


   



   Ocho


   


   


     


    Emery parpadeó en la oscuridad. Los dos hombres le habían dejado la cama, pero era incapaz de conciliar el sueño.


    Al final, Nicholas de Burgh se había tumbado contra la puerta para aplacar los temores de Guy, quien estaba convencido de que una horda de monjes salvajes los asaltaría en plena noche. Y ahora, ella miraba el tablero del pie de la cama como si tuviera miedo de que abriera de repente y diera paso a un pasadizo secreto.


    Sabía que su temor era ridículo, pero siguió tensa mientras el escudero roncaba tranquilamente, superadas ya sus preocupaciones.


    Emery se estremeció.


    Las historias de Guy habían hecho mella en su valor porque tenían parte de verdad. Indiscutiblemente, las órdenes religiosas tenían influencia y funcionaban con secretismo. Y ella misma había contemplado una catacumba mucho más misteriosa de lo que Guy podía imaginar.


    En cuanto al resto de sus teorías, eran absurdas; incluida su afirmación de que los De Burgh tenían poderes mágicos. Pero la noche anterior, cuando Nicholas dijo que había notado la presencia de alguien, Emery lo creyó a pies juntillas.


    ¿Quién los estaría siguiendo? Si no eran Gwayne y su escudero, ¿quién los acechaba en los caminos? ¿Sería otro miembro de su Orden, como sugería Guy de vez en cuando? ¿Quizá un caballero hospitalario?


    A fin de cuentas, Gerard le había pedido que no confiara en nadie, empezando por sus propios camaradas de hermandad. ¿Qué papel desempeñaban en aquella historia, si es que desempeñaban alguno?


    Solo había una cosa segura: que Gerard y Gwayne buscaban lo mismo que había estado buscando Harold, la estatuilla de oro. Pero Harold había muerto y, en principio, Gwayne se había marchado; de modo que solo quedaba una.


    Emery suspiró. Aunque le resultaba desagradable, debía admitir que había grandes posibilidades de que la persona que los estaba siguiendo fuera su hermano.


    Sin embargo, eso no tenía sentido. Él no podía saber que habían encontrado la bolsa de cuero; y si lo sabía, se habría acercado tranquilamente a ellos.


    Estaba segura de que Gerard la habría reconocido a pesar del disfraz.


    En cualquier caso, era evidente que Gerard se había tomado muchas molestias por recuperar el objeto que le había pertenecido. Y aunque Nicholas de Burgh no hubiera dicho nada más sobre la estatuilla, Emery sabía que se preguntaba lo mismo que ella.


    ¿Cómo había llegado ese tesoro a manos de un caballero hospitalario? ¿Se habría metido en un lío sin pretenderlo? ¿O había roto sus votos y había robado una propiedad valiosa para venderla y empezar una nueva vida?


    Gerard no habría sido el primer hombre que se apartaba del deber por motivos semejantes. Pero se negaba rotundamente a creer que su hermano fuera capaz de esa perfidia. Lo conocía demasiado bien.


    Emery cerró los ojos y los abrió bruscamente un momento después, al oír un ruido. Al principio pensó que se lo había imaginado, pero tras esperar unos segundos, oyó pasos en el corredor y miró a Nicholas, presa del miedo.


    La habitación estaba demasiado oscura como para saber si estaba despierto, así que alcanzó su espada corta y se preparó para dar la alarma. Sin embargo, los pasos se alejaron y Emery suspiró, aliviada.


    Al parecer, se había preocupado sin motivo. Serían los monjes, que iban a rezar.


    Sacudió la cabeza ante su propia estupidez y se volvió a tumbar en la cama, pero tardó en dormirse.


    No dejaba de oír ruidos extraños, ni de preguntarse si entre aquellos pasos estarían los de su hermano Gerard.


     


     


    Tras un largo y agotador día de viaje, Nicholas se alegró al divisar Oxley en la distancia; pero no se alegró tanto cuando vio que el monasterio de la localidad era notablemente más grande que los que habían visitado hasta el momento.


    Aunque no compartía las supersticiones de Guy sobre los templarios, debía admitir que aquellas tierras tenían un aire fantasmagórico y poco saludable, quizá porque en origen habían sido un cenagal que los miembros de la Orden habían desecado.


    A decir verdad, le pareció un lugar raro para que construyeran un establecimiento dedicado al descanso de los caballeros. Pero fueran cuales fueran sus motivos, el Monasterio de Oxley era una de las pocas propiedades de los templarios que se dedicaban al cuidado de los miembros de la Orden, incluidos los caballeros que habían combatido en Tierra Santa.


    Aún así, Nicholas no tenía esperanzas de que sus habitantes le pudieran dar información sobre Robert Blanchefort. Y se llevó una gran sorpresa cuando el monje que los recibió no solo reconoció el nombre, sino que añadió que Blanchefort se encontraba allí.


    Esa fue la buena noticia; la mala, que Blanchefort estaba enfermo.


    —O eso dice —susurró Guy, siempre suspicaz—. Tal vez se lo ha inventado porque no quieren que hablemos con él.


    Tras consultar con uno de sus superiores, el monje los llevó hacia un roble enorme, iluminado por los últimos rayos del sol. Luego, señaló el banco que se encontraba bajo las ramas, ocupado por un anciano solitario y de cabello tan blanco como su túnica.


    El caballero parecía dormido.


    —¿Cómo sabemos que es él? —preguntó Guy cuando el monje se marchó.


    —Solo hay una forma de averiguarlo, ¿no os parece?


    Nicholas se adelantó a Emery y a su escudero y se aproximó al durmiente.


    —¿Robert Blanchefort?


    Al oír su nombre, el templario se levantó y los saludó con una naturalidad desconcertante, como si los conociera bien.


    Nicholas se dio cuenta de que no estaba totalmente en sus cabales, pero se presentó y se acomodó a su lado, mientras Emery y Guy se sentaban en la hierba, a cierta distancia.


    —¡Ah, me habéis traído una espada! —exclamó Blanchefort al ver el arma de Nicholas—. Y una cota de malla también, aunque yo no usaría una tan corta... prefiero la armadura cuando lucho con los sarracenos. Son muy peligrosos.


    Nicholas ya se estaba preguntando si el anciano caballero habría perdido totalmente el juicio, cuando se inclinó hacia él y sus ojos azules brillaron un momento.


    —Ha venido a buscarme. Ha estado aquí —dijo.


    Nicholas no supo a quién se refería, pero decidió tomar el control de la conversación.


    —He encontrado vuestra bolsa. ¿La habíais perdido?


    El caballero hizo caso omiso de la pregunta.


    —Me persigue constantemente —declaró con angustia—. Les dije que había venido, pero no me creyeron. Entra y sale de entre las sombras como un alma en pena... me acusa todo el tiempo, aunque ya le he dicho que no la tengo. La entregué hace mucho.


    A Nicholas se le erizó el vello de la nuca. Cabía la posibilidad de que el anciano caballero se refiriera a la estatuilla


    —¿Cuándo? —preguntó.


    Blanchefort se quedó mirando el horizonte.


    —Me ha estado molestando desde aquella noche... No sabéis de lo que es capaz —afirmó—. Antes de vos, llegaron otros que también preguntaron por él, pero no lo entendían. No hay forma de detenerlo.


    —¿A quién?


    —Al sarraceno —respondió, con amargura—. Es demasiado poderoso. No podréis con él.


    Nicholas no tenía forma de saber si Blanchefort se refería a algún sarraceno que había conocido en Tierra Santa o a una persona que se encontraba en Inglaterra, pero decidió concederle el beneficio de la duda y lo escuchó con atención.


    —Un botín de guerra... William lo llamó así. Dijo que otros habían amasado grandes fortunas con el saqueo de las ciudades, y que nosotros también teníamos derecho. Además, ¿quién nos iba a detener? Poco después, encontró la respuesta a su pregunta. El sarraceno nos encontró y él pagó con la vida.


    Nicholas le dejó hablar.


    —Les dije que aquello no era para William, que habría renunciado a sus votos con tal de hacerse rico... Les dije que no era para ninguno de nosotros, pero no me hicieron caso —Robert Blanchefort sacudió la cabeza—. Creían que aseguraría la victoria a cualquiera que la tuviera en su poder.


    De repente, el anciano caballero agarró a Nicholas con fuerza y añadió:


    —No descansará hasta que la tenga.


    —¿Hasta que tenga qué? —preguntó, cada vez más impaciente.


    El templario apartó la mano y Nicholas comprendió que había cometido un error al presionarlo.


    —No conseguiréis que hable. Otros lo han intentado y han fracasado en el intento. Además, no sé dónde está.


    Blanchefort rompió a llorar con desesperación. En otras circunstancias, Nicholas le habría dado la bolsa para que viera él mismo lo que contenía; pero tuvo miedo de su reacción y le enseñó una cosa bien distinta.


    —¿Habíais visto esto antes?


    Blanchefort miró el fragmento de pergamino con espanto.


    —¿De dónde lo habéis sacado?


    Nicholas no tuvo tiempo de responder.


    —Sí, claro que lo había visto antes —continuó el caballero—. Es del sarraceno. Esa es su letra. La letra de la muerte.


     


     


    A Emery se le encogió el corazón cuando vio que Nicholas sacaba el pergamino. Se quedó tan alarmada que, cuando uno de los monjes se acercó a ellos, estuvo a punto de dejarse dominar por los temores de Guy. ¿Sería posible que los templarios los fueran a atacar? ¿Querrían darles muerte?


    Pero el monje sonrió y explicó que solo pretendía llevarse a Blanchefort, porque se había hecho tarde y necesitaba descansar.


    El anciano caballero siguió en silencio, tan completamente anulado por la visión del pedazo de pergamino como el propio Guy, que lo miraba con estupefacción.


    El monje era el único que no parecía afectado; de hecho, miró a Nicholas con una sonrisa y le preguntó:


    —¿Vos jugáis?


    Nicholas no comprendió la pregunta.


    —¿Perdón?


    —Al juego de los moros... —respondió el monje—. Lo que tenéis ahí es una especie de carta, que se usa para jugar. La mayoría tienen ilustraciones de monedas de oro, espadas, copas y cosas así, pero también las hay con palabras en idiomas extranjeros. ¿De dónde la habéis sacado? No había visto una desde que estuve en Tierra Santa.


    Nicholas respondió algo, pero Emery no lo escuchó. Se quedó tan fascinada con la supuesta carta que la siguió mirando incluso después de que el monje se llevara a Blanchefort y los dejara a los tres.


    Por fin, logró reaccionar y apartó la mirada del objeto que habían encontrado junto al cadáver de Harold.


    —Os lo quedasteis... —dijo ella.


    —Me pareció que podía ser importante. Creo que lo dejaron allí a modo de advertencia, como si fuera un mensaje.


    —Puede que esas palabras estén escritas en un idioma secreto que solo conocen los templarios —declaró Guy.


    Nicholas sacudió la cabeza.


    —No, creo que el monje tiene razón. Es una especie de carta.


    Guy soltó un bufido.


    —O eso es lo que quieren que creamos. Si el juego al que se refiere es tan normal en Tierra Santa, ¿cómo es posible que ese pedazo de pergamino sea la única carta que hay en toda Inglaterra? —preguntó el escudero.


    Emery decidió intervenir.


    —Eso no es del todo cierto. Hay otra.


    —¿Otra?


    Emery se ruborizó; se sentía culpable porque no había mencionado nada sobre el objeto que Gerard había dejado en la casa. Sin embargo, lo sacó y se lo enseñó a Nicholas.


    —Mi hermano lo dejó aquella noche, cuando marchó. Me olvidé completamente de él hasta que vos encontrasteis el otro junto al cadáver de mi tío... Os lo habría dicho, pero nos fuimos tan deprisa que no tuve ocasión.


    Nicholas de Burgh alcanzó la carta y la comparó con la segunda. Al principio, Emery pensó que eran idénticas, pero luego empezó a notar diferencias sutiles.


    —Esta tiene dos espadas y la vuestra, solo una —dijo Nicholas.


    —Espadas curvadas. Cimitarras —dijo Guy.


    —Cimitarras... yo pensé que era una serpiente —confesó ella.


    Nicholas dio la vuelta a la carta de Emery y leyó lo que Gerard había escrito en ella.


    —No os fiéis de nadie... Me pregunto si vuestro hermano se incluyó a sí mismo en el consejo —declaró.


    Aunque Emery también tenía dudas sobre Gerard, no quiso compartirlas con sus compañeros de aventura.


    Su hermano podía haber cambiado con el paso de los años, pero estaba convencida de que no se habría metido en asuntos turbios por voluntad propia.


    Era un hombre de buen corazón. De hecho, Harold había abusado de su bondad para convencerlo de que se uniera a los caballeros hospitalarios.


    —No, no lo creo. —Emery sacudió la cabeza—. Gerard es de fiar. O por lo menos lo era cuando se marchó a Tierra Santa.


    A pesar de su afirmación, Emery no las tenía todas consigo. Si un caballero de aspecto tan firme como Robert Blanchefort había terminado medio loco por culpa de aquella estatuilla, era posible que su hermano hubiera sufrido un destino similar.


    Insegura, se giró hacia Nicholas con la esperanza de que le dedicara algunas palabras de ánimo, pero Guy habló antes que él.


    —Y yo creo que no deberíais enseñar esas cosas abiertamente. Alguien podría verlas.


    Emery sintió un súbito afecto por el escudero, quién no parecía albergar sospecha alguna sobre su hermano.


    —¿No habéis considerado la posibilidad de que unos hombres que adoptan los pasatiempos de los sarracenos hayan adoptado también sus costumbres? —continuó Guy—. Por mi parte, me empiezo a preguntar si ese juego de moros es la única práctica de infieles que los templarios han adoptado.


    Guy echó un vistazo a su alrededor, como para asegurarse de que nadie los estaba escuchando. Después, se inclinó hacia ellos y añadió:


    —Podría ser que el objeto que llevamos en esa bolsa no sea una estatuilla normal y corriente, sino un ídolo pagano al que ahora adoran.


    Emery parpadeó. Guy había dicho muchas cosas negativas sobre los templarios, pero era la primera vez que los acusaba de herejía.


    Se quedó tan desconcertada que miró a Nicholas, que se limitó a arquear las cejas con escepticismo.


    —Puede que mis palabras os parezcan divertidas, señor, pero estamos en posesión de un objeto que podría tener poderes sobrenaturales —se defendió el escudero—. ¿Quién sabe si no los está llamando ahora, para avisarlos de su presencia?


    Nicholas de Burgh sacudió la cabeza y dijo:


    —Podemos especular tanto como nos apetezca, pero no sabemos si la estatuilla tiene algo que ver con los templarios; y francamente, dudo que tenga ningún poder mágico. Sin embargo, sabemos algo más relevante... es un objeto muy valioso; la clase de objeto que puede despertar la codicia del más santo de los hombres.


    Nicholas dejó de hablar un momento para devolverle el pedazo de pergamino a Emery.


    —Y sea lo que sean estas cartas, parece evidente que guardan algún tipo de relación con la estatuilla —sentenció.


    Emery miró la carta con aprensión, pero respiró hondo y se la volvió a guardar mientras Nicholas hacía lo mismo con la suya.


    —Necesitamos más información —continuó el caballero—. Esperaba obtenerla de Robert Blanchefort, pero lo poco que ha dicho es difícil de descifrar.


    Nicholas se quedó mirando el horizonte, como intentando encontrar algún sentido en las palabras del anciano templario. Su silencio reavivó los temores de Emery, que tuvo miedo de que Guy y él abandonaran la búsqueda y la dejaran sola. Sobre todo, ahora que sabían que Gerard podía ser un ladrón o algo peor.


    Sin embargo, Nicholas no mostró señal alguna de indecisión o derrota.


    La suya era una expresión de deliberación tranquila.


    —Ya que ningún hombre nos dirá lo que necesitamos saber, deberíamos buscarlo en otra parte —dijo.


    —¿Dónde? —preguntó Guy.


    —Donde mi hermano Geoff nos habría enviado hace tiempo. Si la estatuilla tiene algún significado especial para los templarios o para otras gentes, es probable que se mencione en algún sitio; quizá, en algún texto griego o romano.


    —Pero los templarios no van a compartir sus secretos con vos...


    —Y aunque quisieran compartirlos, recordad que son una Orden militar. Dudo que guarden manuscritos históricos —afirmó—. Para encontrarlos, tendremos que dirigirnos a los monjes que se encargan de esas cosas.


    El escudero gimió.


    —¿Pretendéis que vayamos a otro monasterio?


    Nicholas de Burgh frunció el ceño. Por una vez, parecía compartir la renuencia de Guy.


    —A un monasterio, no. A un castillo con una colección grande.


    Los ojos de Guy se iluminaron.


    —A Campion, entonces...


    Su señor sacudió la cabeza.


    —Campion está demasiado lejos. El castillo de Stokebrough se encuentra más cerca y es perfecto para lo que necesitamos. Si esa estatuilla de oro es importante, sospecho que habrá dejado huella en los textos históricos.


     


     


    Nicholas ya había estado en Stokebrough, pero se puso tenso cuando entraron en el gran vestíbulo del castillo.


    Era la primera vez en casi un año que entraba en un lugar donde lo conocían. Y por otra parte, no podía olvidar tampoco que la mansión de su hermano Geoffrey no se encontraba muy lejos de allí.


    Sin embargo, dudaba que su hermano visitara Stokebrough con frecuencia y, de hecho, también dudaba que los Strong, los dueños de aquellas tierras, estuvieran allí; eran tan ambiciosos que solían acompañar al rey en sus viajes.


    Por otra parte, el castillo era muy grande y Nicholas esperaba pasar relativamente desapercibido entre los aldeanos, los sirvientes y los ayudantes y familiares de los Strong que pasaban por la propiedad o trabajaban en ella.


    De hecho, esperaba pasar desapercibido ante todo el mundo, incluyendo a las personas que los pudieran estar siguiendo.


    Nicholas no había notado nada extraño desde que salieron de Oxley, pero la descripción del sarraceno que había hecho Blanchefort le resultaba inquietantemente familiar.


    Además, no creía que viajar de monasterio en monasterio fuera lo más adecuado en ese momento. Cabía la posibilidad de que un lugar tan grande y lleno de gente como Stokebrough alejara a los curiosos.


    Sin embargo, el castillo tenía otras ventajas. Aunque Guy y él estaban más que acostumbrados a andar por los caminos, no podía esperar que Emery llevara esa existencia durante mucho tiempo.


    No se había quejado ni una sola vez. Había soportado el calor, el frío y las dificultades con un aplomo encomiable; pero se había ganado un descanso, un alojamiento más decente y, por supuesto, un buen baño.


    Al pensar en Emery, sus emociones tomaron una dirección que le disgustó.


    Durante dos noches, había conseguido respetar sus votos de caballero y había mantenido las distancias con la joven que se encontraba a su cargo, pero difícilmente se podía sentir orgulloso de sí mismo.


    Cada vez que ella lo miraba, él sentía un deseo que jamás podría saciar.


    Y no sentía solo deseo, sino también la sencilla necesidad de tomarla entre sus brazos y abrazarla, como si el contacto de Emery bastara para aplacar todas sus dolencias y preocupaciones.


    Pasados unos momentos, apareció el mayordomo de los Strong y se interesó por la familia de Nicholas. Él no tenía noticias recientes de los suyos, así que se vio obligado a responder de forma general. Por lo que sabía, alguna de sus cuñadas podría haber tenido hijos y ni siquiera se habría enterado.


    De repente, se preguntó si su padre se encontraría bien. Fawke parecía invencible; había sobrevivido a dos esposas y se había casado con una tercera. Pero, siendo como era el hijo menor y el último que se había marchado de su casa, Nicholas sabía que su salud había empeorado y que a veces sufría dolores, sobre todo en invierno.


    No obstante, se dijo que, si le hubiera pasado algo, se lo habrían dicho. Hasta el mayordomo de los Strong lo habría mencionado al verlo; y como no insinuó nada parecido, Nicholas se sintió aliviado.


    —El conde de Strong está en la Corte, señor —continuó el mayordomo—, pero os podéis quedar tanto como os plazca.


    —Os lo agradezco mucho. Esperaba aprovechar mi estancia para estudiar algunos de vuestros manuscritos históricos.


    El mayordomo pareció sorprendido; quizá, de que un guerrero como Nicholas se mostrara interesado por asuntos intelectuales o, quizá, porque buscara información en el castillo de los Strong en lugar de buscarla entre los archivos de su familia.


    —Es un encargo de mi hermano Geoffrey —continuó.


    La sorpresa del hombre desapareció al instante. Todo el mundo sabía que Geoff era un estudioso, así que la excusa de Nicholas surtió el efecto deseado.


    Nicholas le dio las gracias por sus atenciones y volvió con sus compañeros de viaje. Los había dejado atrás porque no quería que alguien se fijara en Emery.


    Cuando la vio de nuevo y se dio cuenta de que lanzaba miradas furtivas al castillo, como si jamás hubiera estado en un lugar tan bello como Stokebrough, Nicholas sintió celos del lugar y lamentó no haberle enseñado las torres doradas de Campion, imponentes entre los valles y las montañas de la zona, cubiertos de hayedos.


    Súbitamente, el deseo de enseñarle su hogar se volvió abrumador.


    Deseaba que viera el patio donde sus hermanos y él habían aprendido a manejar la espada; el estanque donde patinaban en invierno y la enorme sala donde trabajaba su padre. Pero se dijo que era un deseo estúpido, porque no la llevaría allí nunca.


    Cuando un criado se acercó para llevarlos a una de las habitaciones, Nicholas decidió que, si no la podía llevar a Campion, al menos se encargaría de que disfrutara de su estancia en Stokebrough.


    No era la primera vez que se alojaba en aquella habitación, pero él nunca le había prestado la atención que Emery le dedicó a los tapices de colores, el arcón y la enorme cama, llena de cojines.


    Entonces, ella se inclinó para pasar una mano por la colcha y Nicholas estuvo a punto de suspirar. La deseó tanto que casi sintió su sabor en la boca; tanto que quiso darle todo lo que pudiera querer: muebles elegantes, joyas preciosas, ropa de calidad, un hogar y hasta una familia.


    Pero no se los podía dar, y la amargura sustituyó al deseo.


    Además, Nicholas se dijo que los bienes materiales no tendrían importancia para una mujer de su temperamento. Y eso lo llevó a preguntarse qué podía hacer para que su vida fuera más placentera.


    La respuesta era obvia. Ofrecerle un baño.


   



   Nueve


   


   


     


    Emery echó la cabeza hacia atrás y suspiró con placer, aunque se dijo que ya llevaba demasiado tiempo en el agua.


    Llevaba tantos años sin disfrutar de un baño en condiciones, sin tener la leña necesaria para calentar una cantidad de agua tan grande, que decidió quedarse un poco más. El contacto de la pastilla de jabón era deliciosamente suave y su cabello, deliciosamente limpio, colgaba sobre el borde de la bañera.


    Miró su sombrero con desagradado y lamentó no poder lavarlo allí.


    Su disfraz de hombre le ofrecía una libertad que le encantaba, pero ser mujer y vestirse como mujer también tenía sus ventajas; un pensamiento que la llevó inmediatamente a Nicholas de Burgh y que le causó un escalofrío.


    ¿Se asearía cuando ella saliera? ¿Pediría que vaciaran la bañera y la volvieran a llenar? Emery se ruborizó al imaginar al gran caballero en el agua que ella estaba usando. Pero tanto si cambiaban el agua como si no, se bañaría en el mismo sitio.


    Y de repente, descubrió que no podía pensar en otra cosa.


    Se quedó sin aliento al recordar su primera noche de aventuras, cuando lo vio desnudo de cintura para arriba. Su ancha espalda tenía un tono dorado por el reflejo del fuego, y sus grandes manos lo frotaban con una seguridad embriagadora.


    Intento imaginar el resto de su cuerpo; los pies descalzos que había atisbado y las largas y musculosas piernas, endurecidas por sus muchos viajes a caballo.


    El corazón le empezó a latir con tanta fuerza que tuvo miedo de que le estallara.


    De hecho, latía tan fuerte que se sentó en la bañera para escuchar los latidos. Hasta que comprendió que no era su corazón, sino alguien que llamaba a la puerta.


    Emery se estremeció al imaginar a Nicholas en el corredor, ansioso por entrar a bañarse o a que lo bañaran.


    Le había llegado el rumor de que, en algunos castillos, las damas bañaban a visitantes importantes como De Burgh; y sin poder evitarlo, sintió el mordisco de los celos. Ella no se sentía capaz de bañarlo, pero no soportaba la idea de que lo bañara otra mujer.


    Se levantó, se envolvió en una pieza de tela y se puso otra alrededor de la cabeza, aunque era consciente de que cubrirse el cabello no haría sus formas menos femeninas.


    Sin embargo, se alegró de haberse tomado la molestia cuando oyó una voz de mujer.


    Quitó el pestillo de la puerta y la entreabrió. En el exterior, esperaba una joven doncella.


    —¿Señora Montbard? Os traigo ropa limpia.


    Emery se quedó asombrada.


    —¿Ropa limpia?


    —Sí, señora. Me envía el señor De Burgh.


    Emery dejó entrar a la chica, que cruzó la habitación y dejó un montón de ropa en la cama. Pero no era ropa de hombre, sino de mujer.


    Había vestidos de colores alegres y brillantes. Había azules, amarillos y rojos; las sedas más finas, los linos más delicados y varios mantos de piel


    Eran tan bellos que tuvo que sentarse. No había visto nada parecido en toda su vida.


    —He traído unos cuantos porque no sabía cual os sentaría menor. Aunque el señor De Burgh me ha indicado que sois alta y esbelta.


    La doncella se volvió hacia ella y sonrió.


    —También he traído enaguas. Son muy bonitas, como veréis... las usaba la hija del conde en su juventud —explicó—. Guardamos sus cosas viejas por si las quería volver a usar, pero ya tiene varios hijos, así que dudo que las reclame.


    Emery no salía de su asombro. Era como si Nicholas hubiera chasqueado los dedos y todo un vestuario hubiera salido de la nada. Solo esperaba que no le hubiera costado ni una moneda, porque eran cosas que no le serían de utilidad en el futuro.


    La doncella empezó a separar las prendas, buscando las que le parecían más adecuadas para Emery.


    —Si lo deseáis, os ayudaré a vestir y os arreglaré el pelo. Me han ordenado que os atienda mientras os alojéis aquí, en las estancias de mi señora.


    La noticia de que aquel lugar tan espacioso era para ella sola la dejó perpleja; pero paradójicamente, le resultó una perspectiva mucho menos agradable que pasar la noche en una celda oscura con sus dos compañeros.


    De repente, la habitación le parecía demasiado vacía y demasiado grande.


    Hasta entonces, la presencia constante de Guy había tenido un efecto más contundente que su propia conciencia. Era la excusa que necesitaba para no sucumbir a la tentación de entregarse a Nicholas de Burgh. Pero si ya no estaba, ¿qué lo impediría?


    Incluso cabía la posibilidad de que Nicholas le hubiera buscado aquel alojamiento para acceder a ella sin el molesto obstáculo de su escudero.


    Emery respiró hondo y se ruborizó, contenta de que la doncella estuviera de espaldas a ella y no la pudiera ver.


    —El señor de Burgh me ha explicado que os separasteis de vuestros criados y vuestro equipaje, y me ha pedido que me quede con vos hasta que lleguen.


    Emery suspiró, aliviada. Se había equivocado al pensar que aquello era una estratagema para seducirla. Nicholas no esperaba nada a cambio de su generosidad y su consideración. Y Emery le quedó agradecida.


    Pero, en el fondo, aunque se negara a admitirlo, se sentía decepcionada.


     


     


    Emery esperó a sus acompañantes con nerviosismo.


    Alda, la doncella, la había ayudado a vestirse y se había marchado a continuación, dejándola a solas con la conciencia de que Nicholas de Burgh no la había visto nunca con ropa de mujer.


    Y aunque intentó convencerse de que no necesitaba su aprobación, era incapaz de pensar en otra cosa.


    Su ansiedad solo desapareció cuando Nicholas entró en la estancia. Desapareció porque no pudo hacer nada salvo mirarlo.


    Aseado y con ropa limpia, estaba más atractivo que nunca y tan seguro en aquel castillo como si fuera de su propiedad. Emery lo había conocido como caballero errante, como rastreador y guerrero, pero el hombre que acababa de entrar era un señor; irradiaba riqueza, poder y privilegios.


    Al verlo, pensó en todas las cosas que los separaban.


    Aunque aquella noche estuviera vestida y perfumada como una dama de la nobleza, aunque se había puesto un vestido de color azul brillante y se sabía preciosa, se sentía más fraudulenta que con el disfraz de hombre.


    Sin embargo, Nicholas de Burgh le dedicó una mirada de admiración tan descarada que sintió la tentación de acercarse a él y arrojarse a sus brazos.


    Solo se contuvo porque Guy apareció un momento después y la observó con desconcierto antes de girarse hacia su señor.


    —¿Dónde está Emery? —preguntó el escudero.


    Emery sonrió y extendió los brazos hacia Guy, encantada con su expresión de asombro. Desde que se conocían, era la primera vez que lo había dejado sin habla. Sin embargo, Guy se recuperó rápidamente y sumó sus propios halagos a los que le dedicó Nicholas.


    Fue el principio de una velada encantadora. Emery sabía que su suerte cambiaría pronto, pero aquella noche les sirvieron la cena en esa misma estancia, como hacían con los señores del castillo cuando no deseaban comer en el salón. Además, nunca había probado una comida tan buena; capones rellenos, albóndigas de carne, compota de frutas y tartaletas de queso, más un postre consistente en almendras y dátiles.


    En cuanto a su compañía, no pudo ser mejor. En lugar de criticar a los templarios, como tenía por costumbre, Guy se dedicó a contarles los cotilleos que había oído por ahí.


    Y cuando terminaron de cenar, los criados se marcharon y los dejaron a solas con los dulces y con el vino que sobraba.


    Por fin podían hablar con total libertad. Pero ninguno parecía especialmente inclinado a mencionar los asuntos que los habían preocupado durante tantos días. Durante un rato, el asesinato, las persecuciones y la locura permanecieron al margen.


    Nicholas les habló de su última visita al castillo de Stokebrough e intercambió impresiones con Guy sobre los Strong. Hasta que la conversación se derivó hacia la vida Emery.


    A ella le pareció perfectamente natural, pero se sintió incómoda y, tras un comentario breve sobre su padre, se las arregló para desviar la atención e interesarse por Nicholas.


    Al principio, no pareció más cómodo que ella, pero más tarde, cuando le preguntó si Stokebrough y Campion se parecían, sus ojos se iluminaron.


    Emery notó que el propio Guy se llevaba una sorpresa con el cambio de actitud de su señor, aunque lo disimuló para que él no se diera cuenta. Fue como si hubieran destapado un pozo. Nicholas se extendió sobre el castillo de su familia y, después, dio todo tipo de explicaciones sobre sus hermanos.


    El primero era Dunstan, trece años mayor que él, un gran rastreador y un gran guerrero. El segundo era Simon, buen combatiente, pero más voluble que el mayor de los hermanos De Burgh. El tercero era Stephen, cuya fama de seductor había llegado a oídos de la propia Emery, aunque Nicholas aseguró que sus tiempos de conquistador habían terminado y que estaba profundamente enamorado de su esposa galesa.


    Nicholas fue más cálido y cariñoso al hablar del resto de sus hermanos, de edad más cercana a la suya: Reynold, que solo le llevaba unos años; Robin, el bufón de la familia y Geoffrey, el estudioso, con su temperamento firme y su agudo intelecto.


    —Geoffrey es tan listo que adivinaría lo que lleváis en la bolsa de cuero —dijo Guy, rompiendo un poco el humor de la velada con el recordatorio de su aventura.


    —Sí, es cierto —afirmó su señor.


    Nicholas volvió a las anécdotas de su juventud y habló a Emery sobre los experimentos de Geoff, los trucos de Robin y los esfuerzos de Stephen para embaucar a las doncellas demasiado confiadas.


    Como toda casa con siete hijos, la suya tenía montones de historias de diabluras, heridas, comportamientos inadecuados y lealtad.


    De hecho, habló de su hogar y de los suyos con tanto amor que Emery se preguntó por qué seguía dando tumbos por los caminos. Y tuvo miedo de que ella hubiera interrumpido su vuelta a casa.


    —¿Cuánto tiempo lleváis lejos de Campion? —se atrevió a preguntar.


    Nicholas de Burgh bajó la mirada y se puso a juguetear con una cucharilla de plata. Como no respondía, Guy decidió intervenir.


    —Salimos la primavera pasada y nos dirigimos a la mansión de Reynold, donde estuvimos hasta el verano. Estamos en los caminos desde entonces.


    Emery los miró, confundida por la tensión que se había creado súbitamente entre los dos hombres.


    —¿Habéis ido a visitar al resto de vuestros hermanos?


    Una vez más, fue Guy quien contestó.


    —No.


    Nicholas de Burgh lanzó una mirada helada a su escudero, como ordenándole que guardara silencio.


    Y Guy lo guardó.


    —Pero, ¿por qué? Es evidente que extrañáis vuestro hogar y que amáis a vuestra familia. ¿Qué os mantiene lejos de ellos?


    Nicholas no respondió. Ni siquiera la miró a los ojos. Y, por primera vez, Emery empezó a pensar en serio en el hombre que la estaba ayudando a encontrar a su hermano.


    Había estado tan preocupada por sus propios problemas, por Gerard y las consecuencias de salir a buscarlo, que ni siquiera había considerado la posibilidad de que el mundo de Nicholas de Burgh no fuera tan fácil como imaginaba.


    Aunque, por otra parte, no era de extrañar. Nicholas era un hombre poderoso; había crecido entre lujos de toda clase y con una familia que lo adoraba. Tenía tanta suerte y tantos privilegios que a Emery le resultaba difícil creer que no fuera feliz.


    ¿Se habría peleado con sus hermanos? ¿Habría desobedecido a su padre? ¿Habría perdido su favor?


    Emery se vio obligada a hacer conjeturas, porque era evidente que Nicholas no estaba dispuesto a dar explicaciones. De hecho, se levantó de la silla sin dar respuesta a su pregunta y dijo, muy serio:


    —Es tarde. Deberíamos acostarnos. Llamaré a la doncella para que se quede con vos.


    Ella se quedó atónita cuando él cruzó la estancia y se dirigió a la puerta sin mirar atrás, seguido por un Guy que estaba manifiestamente incómodo con la situación.


    En el silencio que siguió a su marcha, Emery comprendió con asombro que aquel hombre tan amable y abierto también tenía secretos que le ocultaba. Y sintió un dolor intenso, porque siempre había pensado que les unía algo más profundo que unos cuantos besos y unas cuantas miradas de deseo.


    Sin embargo, era consciente de que no tenía derecho a sentirse decepcionada con Nicholas de Burgh. ¿Cómo podía culparlo por guardar secretos, cuando ella guardaba tan celosamente los suyos?


     


     


    A la mañana siguiente, Emery contempló la llegada de sus compañeros con preocupación, pero la tensión de la noche anterior parecía haber desaparecido.


    Guy se encontraba de buen humor y el propio Nicholas volvía a ser el de siempre; pero ella se preguntó si su despreocupación habría sido sincera en algún momento. Tenía la impresión de que el gran caballero había enterrado sus problemas en lo más profundo de su alma, para que nadie los pudiera ver.


    ¿Qué podía hacer para ayudarlo?


    La respuesta llegó al cabo de unos momentos, cuando Guy sonrió como un idiota y le ofreció unas tijeras con una floritura.


    Por lo visto, le podía cortar el pelo.


    —Es hora de que cumpláis vuestra palabra, señora —declaró.


    Emery podría haber alegado que no había hecho ninguna promesa y que, en consecuencia, tampoco podía romper ninguna palabra; pero quiso seguir con el buen humor matinal y aceptó las tijeras.


    Sin embargo, Nicholas de Burgh los miró con sorpresa. Era evidente que Guy no le había dicho nada.


    —Oh, vamos —dijo—, seguro que puedo encontrar un barbero.


    —El pelo os ha crecido tanto que un barbero no podría hacer nada al respecto, señor —declaró Emery mientras Guy empujaba a Nicholas hacia una silla—. Espero que no seáis uno de esos caballeros que temen perder su fuerza cuando les cortan el cabello, como si fueran el mismísimo Sansón.


    Guy soltó una carcajada. Estaba tan contento y alegre que ella se preguntó si sería su comportamiento normal cuando no estaba preocupado por los templarios. Entonces, Nicholas de Burgh se sentó en la silla y la sonrisa de Emery se esfumó.


    La cercanía de su oscura melena bastó para que se arrepintiera de haber aceptado el encargo. Se acordó entonces de la suavidad de su pelo mientras se encontraba entre sus brazos, bajo las caricias de su boca.


    Y aunque intentó apartar el pensamiento de su mente, no deseaba otra cosa que repetir la experiencia..


    —Volveré más tarde, cuando me toque —anunció Guy.


    Emery se sobresaltó al ver que se alejaba hacia la puerta.


    —¿Adónde creéis que vas? —preguntó Nicholas con más tensión de la cuenta.


    —A los establos, señor —respondió—. Le dije al mozo que echaría un vistazo a nuestros caballos por la mañana.


    —No, quédate aquí.


    —Pero señor, yo...


    —Quédate aquí —repitió, implacable.


    La discusión de los dos hombres ofreció un momento de solaz a Emery, pero fue breve y ahora era consciente del lento transcurrir de los segundos mientras permanecía de pie, mirando la cabeza y los anchos hombros de Nicholas de Burgh.


    Respiró hondo e intentó empezar la tarea. El profundo y denso aroma de Nicholas le resultaba tan incitante que deseaba apretarse contra él; sin embargo, refrenó sus emociones y alzó las manos para empezar a cortar.


    Cuando vio que le temblaban, se ruborizó y lanzó una mirada a su alrededor, avergonzada. Por suerte, Nicholas estaba de espaldas a ella y Guy parecía muy interesado por las baldosas del suelo, de modo que no se dieron cuenta.


    Tocó su cabello y sintió un calor intenso entre las piernas. Nicholas permaneció inmóvil, ajeno a las emociones que despertaba en Emery Montbard, pero Guy cambió de posición y se dirigió nuevamente a la puerta.


    —Vuelvo enseguida —susurró—. Tengo que ir a...


    Nicholas de Burgh lo interrumpió una vez más.


    —De eso, nada. Os quedaréis aquí.


    Nicholas habló entre dientes, como si estuviera haciendo un esfuerzo por controlarse. Emery se preguntó si sentía lo mismo que ella o si, simplemente, intentaba evitar que Guy se librara de su corte de pelo.


    Entonces, se le ocurrió la posibilidad de que las tijeras le dieran miedo y de que lo estuviera incomodando aún más con su tardanza.


    Lo cierto era que no se trataba más que de una idea absurda, pero fue suficiente para que Emery empezara a cortar con rapidez, aunque su corazón latía con desenfreno y su alma se agitaba cada vez que le rozaba el cuello con los nudillos.


    Cuando por fin terminó, soltó un suspiro lleno de alivio y de pesar. Aunque llevara la ropa de una gran dama, seguía siendo Emery Montbard. Sus circunstancias no habían cambiado. Ni el futuro que la esperaba.


    Apartó sus temores, alcanzó un cepillo y le quitó los pelos que le habían caído sobre los hombros, robándole un roce más antes de apartarse de la silla.


     


     


    En comparación con el cabello oscuro y rizado de Nicholas, el rojizo y liso de Guy solo supuso un pasatiempo breve que la dejó impertérrita, aunque el humor del escudero parecía haber empeorado. Quizá había albergado la esperanza de escapar de sus obligaciones mientras ella le cortaba el pelo a su señor, pero Nicholas no lo había permitido.


    Y cuando terminó de cortárselo, ya no tenía prisas por ir a ninguna parte.


     


     


    Si Emery había pensado que llegaría a acostumbrarse a la belleza del castillo de Stokebrough, tardó poco en comprender su error. Cuando Nicholas y Guy la llevaron a la biblioteca, se quedó asombrada. Era mucho más grande que la habitación que le habían ofrecido; tenía una alfombra de colores intensos, una ventana redonda por donde entraba la luz del sol y dos muebles gigantescos llenos de libros y pergaminos.


    Gerard y ella habían recibido una buena educación, pero su familia tenía pocos libros y Emery sospechaba que Harold se habría apresurado a venderlos, en lugar de donárselos a los caballeros hospitalarios.


    Ni siquiera alcanzó a imaginar lo que se sentiría al poseer tantas obras en tantos idiomas, desde el latín hasta el francés.


    Casi todos eran libros religiosos, pero también los había de aventuras y de historia. Se concentraron en los últimos y pronto se llevaron la decepción de que la mayoría se limitaban a la historia de Inglaterra. Solo encontraron unos cuantos sobre países y culturas diferentes, que se repartieron entre los tres.


    Emery se quedó embelesada con las ilustraciones de las páginas, tan intrincadas y brillantes que parecían tener vida propia. Y aunque las historias de hechos remotos le resultaron igualmente apasionantes, intentó concentrarse en la tarea.


    Sin embargo, acababa de empezar a leer cuando Guy habló.


    —Tengo que ir a los establos, señor.


    Nicholas de Burgh sacudió la cabeza.


    —Eso puede esperar.


    Al cabo de unos momentos, Guy declaró que necesitaba ir al excusado y salió de la biblioteca a toda prisa, sin esperar el permiso de su señor. Súbitamente, Emery se había quedado a solas con el hombre de sus sueños.


    Nicholas frunció el ceño al oír que Guy había cerrado la puerta y se levantó para abrirla otra vez de par en par. Luego, hizo un comentario mordaz sobre su escudero y Emery tuvo que hacer un esfuerzo para no reír.


    —Guy parece algo inquieto esta mañana —dijo ella—. Hace un día tan bonito que quizá quiera saltarse sus obligaciones.


    —O coquetear con alguna de las doncellas del castillo —ironizó.


    Guy se ausentó tanto tiempo que Nicholas terminó por llamar a un criado y le pidió que lo buscara.


    —Por supuesto, señor —dijo—. ¿Deseáis que os traiga también la comida? Sospecho que se habrá quedado fría... no os avisamos antes porque vuestro escudero insistió mucho en que no os interrumpiéramos.


    Los ojos de Nicholas brillaron de furia, pero fue amable al responder al criado.


    —Estoy seguro de que solo pretendía que leyéramos con tranquilidad —contestó—. Traed la comida cuando os plazca.


    El criado hizo una reverencia y se fue. Nicholas sacudió la cabeza.


    —Este Guy...


    —Parece que teníais razón con lo de la doncella —dijo Emery, sonriendo.


    —Sí, eso parece.


    Nicholas no parecía tan convencido de que se hubiera comportado así por un asunto de faldas. Pero no dijo nada al respecto.


     


     


    Guy entró en la biblioteca con la comida fría, aparentemente inconsciente del enfado de su señor. Dio una explicación vaga sobre su ausencia y se sentó a comer y a beber.


    Era evidente que no temía la ira de Nicholas de Burgh, y como a Emery le pareció que solo había cometido una infracción menor, disfrutó de su buen humor.


    Pero Nicholas se dedicó a mirar a Guy con desconfianza; y cuando terminaron de comer, insistió en que siguieran con su investigación.


    —Leer es cosa de nobles —protestó Guy.


    Emery arqueó una ceja.


    —Bueno, de nobles y de las gentes que crecen en mansiones —puntualizó el escudero—. En cualquier caso, no me necesitáis... Mi señor y vos misma estaréis mejor sin mi. Es una sala agradable y soleada. Disfrutad de la lectura.


    Nicholas entrecerró los ojos.


    —¿En qué andáis metido, Guy?


    —En nada...


    Guy miró a su señor con una expresión tan exageradamente inocente que Emery tuvo que morderse el labio para no echarse a reír. Pero Nicholas se puso tan serio que Guy no tuvo más opción que volver otra vez al libro cuya lectura había abandonado.


    Emery empezó a sentir curiosidad. ¿Quería marcharse para disfrutar del día en compañía de una doncella? ¿O solo para jugar a los dados con otros jóvenes?


    No tenía forma de saberlo, pero se sintió culpable de su situación.


    El pobre Guy estaba condenado a vagar por los caminos y leer libros de historia por una estatuilla de oro que no tenía nada que ver con él.


     


     


    Horas más tarde, apareció un criado para preguntar si deseaban cenar. Emery se sentía tan descorazonada como Guy, pero por motivos distintos; aunque disfrutaba de la lectura, no había encontrado nada que les fuera útil.


    De hecho, tras un largo día de investigación, ninguno de los tres había encontrado nada relacionado con la estatuilla. Y al día siguiente los esperaban un montón de páginas más, como un monumento mudo a la enormidad de su tarea.


    Emery pensó que, si hubieran ido a una de las abadías donde los monjes copistas se dedicaban en cuerpo y alma a copiar manuscritos, habrían perdido semanas o incluso meses sin encontrar una sola referencia al tesoro de Gerard, mientras que su hermano permanecía en paradero desconocido y, tal vez, a merced de enemigos implacables.


    Dejó su libro al lado y miró a los demás con expresión sombría, aunque Guy se alegró de poner fin a la jornada.


    —¿Qué os parece si esta noche cenamos en el gran salón, señor? —preguntó, frotándose las manos—. Dicen que unos actores que llegaron esta tarde amenizarán la velada con un espectáculo.


    Emery se sentía tan culpable por Guy que no quiso privarlo del placer.


    —Deberíais ir, señor. Yo me contentaré con cenar en mi dormitorio.


    Nicholas de Burgh frunció el ceño y lanzó otra mirada de desconfianza a su escudero.


    —Oh, no... creo que deberíamos cenar juntos y disfrutar de unos momentos de bien ganada distracción.


    Emery se entusiasmó ante la perspectiva de divertirse y de conocer mejor el mundo al que Nicholas estaba acostumbrado.


    Pero, no obstante, dudó. Si cenaban en público, se arriesgaba a que alguien formulara preguntas incómodas para ella. Aunque estaba segura de que ninguno de los habitantes del castillo la reconocería, fingía ser una dama que no era y ni sus propios acompañantes conocían bien sus circunstancias.


    Nerviosa, tragó saliva.


    —No sé si es acertado que os acompañe, señor —declaró—. Tened en cuenta que la gente podría preguntarse quién soy.


    Nicholas se encogió de hombros.


    —Yo no me preocuparía por eso. En Stokebrough están acostumbrados a tener invitados, y el mayordomo sabe que os encontráis bajo mi protección... —dijo—. Quedaos a mi lado y no pasará nada.


    Emery asintió. A decir verdad, no necesitaba que Nicholas de Burgh la animara a quedarse a su lado; era más sencillo y mucho más agradable que mantener las distancias con él. Pero, al mismo tiempo, también le pareció más terrorífico que enfrentarse a un salón lleno de desconocidos.


   


   Diez


   


   


     


    El nerviosismo de Emery desapareció en cuanto llegaron al gran salón, ahogado en su asombro por el tamaño y el esplendor del lugar, cuyos arcos eran tan altos que parecían llegar al mismísimo cielo.


    Se sentaron junto a la cabecera de la mesa, entre unos cuantos caballeros y algunas damas, pero De Burgh se las arregló para desviar las conversaciones que pudieran comprometer a Emery. Como hijo que era del conde de Campion, la gente tendía a dedicarle toda su atención. Aunque Emery sospechaba que no le hacía gracia.


    Cuando terminaron de cenar, los criados les ofrecieron un banco donde se sentaron a solas hasta que llegó Guy con más vino. El escudero se acomodó a sus pies con buen humor, dispuesto a llenar sus copas y a ofrecerles dulces. Y poco después, empezó el espectáculo.


    Emery ya había visto números de cómicos y juglares, pero su antiguo domicilio se encontraba en una zona tan aislada que solo tenía ese placer de vez en cuando. El grupo de aquella noche, tan pequeño como hábil en su arte; hicieron malabarismos y se dedicaron a cantar y bailar con un perrito mientras uno de ellos tocaba la flauta.


    Cada vez que terminaba un número, aplaudía con entusiasmo y se sentía avergonzada porque Nicholas parecía más interesado por sus reacciones que por el espectáculo que les ofrecían. Durante su juventud, había estado tan ocupada en emular la destreza de su hermano Gerard que no había dedicado tiempo a ser, simplemente, una mujer. Y ahora, ni siquiera sabía disfrutar de la compañía de un hombre atractivo.


    Sin embargo, se dijo que el tiempo de los amores había pasado y que ya no tenía remedio. Pero, por debajo de su sentimiento de vergüenza, le embargaba otro de euforia. Guy no había dejado de rellenar su copa en ningún momento, así que estaba un poco mareada.


    Al cabo de un rato, los cómicos animaron a la audiencia a cantar y a bailar. Algunos invitados se tomaron de la mano, formaron un círculo alrededor de los músicos y se lo pasaron en grande. Luego, Guy se levantó del suelo y Emery soltó una carcajada porque supuso que se disponía a hacer alguna de sus payasadas habituales, pero solo se levantó para dirigirse a Nicholas con gravedad.


    —Señor, deberíais bailar con Emery —dijo.


    Emery rechazó la idea antes de que Nicholas la pudiera aceptar. No tenía experiencia con los bailes y, por otra parte, había bebido tanto que tenía miedo de caerse y hacer el ridículo delante de todos.


    —Entonces, juguemos —declaró Guy—. ¡Al juego de la capucha!


    —Pero eso es para niños... —dijo ella.


    Emery conocía el juego. Un chico o una chica se tapaba la cabeza con una capucha e intentaba atrapar a alguien. Jamás lo había jugado con adultos, pero daba por sentado que el juego tendría un tono y unas intenciones muy distintas cuando no se trataba de niños sino de hombres y mujeres.


    —En Campion, no —declaró Guy—. Hasta el propio conde se anima a jugar durante las fiestas de Navidad.


    —No estamos aquí para jugar a nada, Guy —dijo Nicholas.


    —En ese caso, bailad...


    Los ojos oscuros de Nicholas de Burgh brillaron. Emery quiso protestar otra vez, pero Guy la levantó del banco de un modo tan inesperado y repentino que habría terminado en el suelo si Nicholas no hubiera acudido en su ayuda.


    Consciente de su renuencia a bailar, Emery decidió volver a sentarse; pero ya era tarde para eso.


    El círculo de invitados se rompió y Emery se encontró entre un paje de manos sudorosas y el propio Nicholas de Burgh. El baile no podía ser más inocente, pero el contacto de su mano fuerte y segura, tan familiar para entonces, avivó en ella un sentimiento de complicidad y camaradería que la excitó.


    Imaginó que aquellos dedos le acariciaban la piel en los lugares ocultos que en ese momento latían y ardían ante la simple idea de sentirlos. Después, alzó la mirada y la intensidad de sus emociones se multiplicó cuando sus ojos se encontraron con los del gran caballero. Fue como si el salón, los cómicos y el resto de los invitados hubieran desaparecido de repente. Como si estuvieran solos.


    Sin embargo, los saltos de sus compañeros de baile y algunos gritos de alegría terminaron por romper el hechizo. Si hubiera sido posible, Emery habría salido corriendo; pero Nicholas la sacó del círculo y la llevó de vuelta al banco, donde el escudero sonreía de oreja a oreja y gritaba y cantaba con tanta alegría como los demás.


    —Parece que el vino se os ha subido a la cabeza, Guy —dijo Nicholas, sin ocultar su desagrado—. ¿Os debo recordar que no queremos llamar la atención?


    Las palabras del caballero sonaron tan sombrías que Emery se arrepintió especialmente de haberse dejado llevar. Disfrutar de un espectáculo era una cosa; participar en él, otra bien distinta. Sin darse cuenta, se había prestado a que las malas lenguas esparcieran rumores a su costa o, peor aún, a que su presencia en el castillo de Stokebrough llegara a oídos de personas peligrosas.


    Se estremeció y echó un vistazo a su alrededor, buscando enemigos entre las sombras. Gwayne podía estar allí mismo; podía haberse quitado la ropa de templario para que no lo reconocieran. Y por si la amenaza de Gwayne no fuera suficiente, Nicholas de Burgh sospechaba que los estaba siguiendo otra persona.


    Durante un rato, había olvidado el motivo de su presencia en el castillo. Pero los asesinos de Harold no eran gentes que se dejaran distraer por unos cuantos cómicos.


    —Se ha hecho tarde —dijo—. Debería retirarme a mi habitación.


    Nicholas asintió.


    —Sí, creo que todos deberíamos retirarnos.


    —Yo estaré con vos dentro de un momento —se excusó Guy.


    —No, Guy —declaró Nicholas con firmeza—. Nos mantendremos juntos. Al menos, por el momento.


    Guy frunció el ceño, pero Emery comprendió perfectamente que se opusiera a que el escudero se quedara solo.


    ¿Quién sabía lo que podía hacer o decir en esas circunstancias, estando borracho?


    Emery se sintió aliviada cuando descubrió que se sentía mejor al andar. Le apetecía salir y tomar el aire fresco, pero estaba preocupada con la posibilidad de que sus perseguidores se encontraran cerca y no quiso molestar a Nicholas.


    Cuando llegaron a la puerta de su habitación y se detuvieron, ella miró hacia atrás y vio que el corredor estaba vacío.


    —¿Dónde está Guy? —preguntó mientras él abría la puerta.


    —¿Y dónde está vuestra doncella?


    Emery miró el dormitorio.


    La cama estaba hecha y las velas encendidas; pero Alda no se encontraba dentro. Además, alguien se había tomado la molestia de perfumar la estancia y había dejado una jarra de vino y dos copas.


    Alarmada, se giró hacia Nicholas y chocó con su pecho.


    —¿Dónde está la bolsa con la estatuilla?


    —No os preocupéis por eso. Se encuentra a buen recaudo —respondió él.


    —Pero es posible que alguien se haya librado de Alda para asaltarme cuando...


    Nicholas arqueó las cejas.


    —Dudo que nadie haya arreglado vuestra habitación con intención de asaltaros. Salvo que tuviera otro tipo de asalto en la cabeza.


    —¿Creéis que ha sido Alda?


    —Estoy seguro de ello.


    Obviamente, Nicholas no compartía sus preocupaciones sobre posibles asaltantes; pero tampoco parecía contento con la situación.


    —¿Y qué pasa con Guy? Creía que nos seguía... ¿Le habrán atacado? ¿O se habrá ido con una doncella, como dijisteis?


    —Oh, está con una doncella, no lo dudéis —respondió Nicholas de Burgh—. Concretamente, con la vuestra.


    Emery se quedó atónita.


    —Sospecho que mi buen escudero se encuentra con vuestra criada —continuó Nicholas—, aunque estoy seguro de que tenía más interés en su ausencia que en su presencia.


    Emery sacudió la cabeza con desconcierto. ¿Era posible que el gran caballero se hubiera excedido con el vino?


    Sin embargo, Nicholas de Burgh no era hombre que se dejara dominar por nada, vino incluido.


    Y por otra parte, parecía sobrio.


    Ella, en cambio, no podía decir lo mismo. El alcohol que fluía por sus venas la hacía particularmente consciente de su cercanía física; tanto que le faltó poco para extender un brazo y acariciarle el pecho.


    —¿Qué estáis diciendo?


    Por una vez, Nicholas pareció incómodo y apartó la mirada.


    —Comprendo que no conocéis a mi escudero tan bien como yo, y que no sois de naturaleza desconfiada —dijo—. Pero pensad en su comportamiento de hoy, desde sus esfuerzos para dejarnos a solas en la biblioteca hasta su insistencia en que saliéramos a bailar. Y ahora, cuando volvemos a vuestra habitación, descubrimos que vuestra criada os ha preparado un nido de amor y se ha ido.


    Emery se giró hacia la habitación y se dio cuenta de que estaba en lo cierto. Alda lo había preparado todo para facilitarle un encuentro amoroso.


    —Oh, Dios mío...


    Aterrada, volvió a mirar a Nicholas.


    —Pero señor, yo no puedo...


    Fue incapaz de terminar la frase. Se había quedado sin palabras y no podía hacer otra cosa que sacudir la cabeza, dominada por oleadas consecutivas de calor y de frío.


    Aquello no tenía ni pies ni cabeza.


    Desconocía los motivos de Guy, pero ella estaba segura de que no le había animado, de ninguna forma, a organizar una velada íntima con Nicholas.


    —Lo siento, pero no es posible —sentenció.


    En lugar de discutir con ella, como Emery esperaba e incluso anhelaba, Nicholas de Burgh le dio la razón.


    —En efecto. No es posible.


     


     


    Nicholas apretó los dientes y cerró los puños en un intento por refrenar su ira. Por fortuna, siempre había sido el más comedido de los De Burgh; tras toda una vida de contemplar los excesos de sus hermanos, había aprendido a dominar su mal genio. Pero en ese momento habría sido capaz de estrangular a su criado.


    No estaba seguro de qué le molestaba más, si la conducta general de Guy, particularmente inadmisible en un escudero, o el hecho de que hubiera puesto a Emery en una situación embarazosa. Además, la había puesto en peligro de forma indirecta. Nicholas no esperaba que los atacaran en el castillo, pero tampoco le agradaba la idea de dejarla sola mientras él salía a buscar a Alda y al propio Guy.


    —Echad el cerrojo a la puerta. Vuelvo enseguida.


    Fiel a su palabra, Nicholas volvió momentos después en compañía de la doncella, que afortunadamente estaba sobria. Lamentablemente, no pudo decir lo mismo de Guy, que se había tomado dos copas de vino por cada una de las que le había servido a Emery durante el espectáculo. Y eso aumentó su enfado cuando lo encontró, porque ardía en deseos de darle una lección y ni siquiera se encontraba en condiciones de pelear.


    —¿Cómo os habéis atrevido? —bramó.


    Tras arrastrarlo a la habitación que compartían, lo agarró del cuello del jubón y estuvo a punto de perder los estribos. Sin embargo, el pobre Guy se encontraba tan mal que empezó a vomitar en una palangana, impidiendo con ello cualquier castigo.


    —Lo siento, señor.


    Nicholas, que había empezado a caminar de un lado a otro en un esfuerzo por contenerse, se detuvo en seco y lo miró.


    —¿Por qué habéis hecho eso Guy? ¿Por qué diablos habéis cometido semejante disparate? —exigió saber.


    —Mis intenciones eran buenas, señor. Solo ha sido un intento inocente de...


    —¿Inocente? —rugió—. Es obvio que no lo habéis pensado, pero habéis estado a punto de manchar mi buen nombre y de deshonrar a una joven que se encuentra bajo mi protección, una joven que está sola en el mundo.


    —No, señor, Emery Montbard es mucho más que eso. Yo pensaba que, a estas alturas, ya os habríais dado cuenta de que es lo mejor que os ha pasado.


    Nicholas le dio la espalda durante unos momentos, preguntándose desde cuándo se había convertido su vida privada en objeto de debate. Sin embargo, debía reconocer que su relación con Guy era especial; durante los meses anteriores, habían compartido tantos secretos que ahora era más propia de dos amigos que de un caballero y su escudero.


    —Eso no es asunto vuestro, Guy.


    —Quizá, pero me preocupa mucho más que la búsqueda de un caballero que ni siquiera quiere que lo encuentren.


    Nicholas lo miró con sorpresa. No esperaba que un hombre tan ocupado en ejercer de Celestina tuviera tiempo de pensar en otras cuestiones, pero tenía razón. Él mismo había considerado la posibilidad de que Gerard no quisiera que lo encontraran. Pero había prometido a Emery que la ayudaría y tenía que seguir hasta el final.


    —Solo pensaba en vuestro bienestar, señor.


    —Pues yo creo que solo pensabais en pasar un buen rato a mi costa —lo acusó—. Y no lo voy a permitir.


    —¿Un buen rato? ¿Yo? ¿Creéis sinceramente que lo he hecho por divertirme? Durante días, he visto que os comíais con los ojos y que intercambiabais miradas de amantes... ¡incluso cuando estabais convencido de que Emery era un hombre! Y ahora que os ofrezco un poco de intimidad, os acobardáis. Solo intentaba daros un empujoncito.


    Nicholas pensó que no necesitaba ayuda de nadie.


    Como De Burgh que era, estaba acostumbrado a tomar lo que quería. Si no había hecho nada al respecto era, simplemente, porque intentaba mantener las distancias con Emery.


    —¿Un empujoncito hacia dónde, Guy? ¿Hacia una noche de placer que habría destrozado el honor de una dama?


    —No, señor, yo no estaba pensando en una noche de placer. Estaba pensando en algo más... permanente.


    Nicholas apretó los dientes, disgustado.


    —Eso es imposible.


    —¿Por qué? Es evidente que os gustáis. Seríais un estúpido si la dejarais marchar. Y los De Burgh son cualquier cosa menos estúpidos.


    —Lo sabéis de sobra, Guy —respondió, asombrado ante el hecho de que mantuvieran esa conversación tras todo lo que había pasado—. Es demasiado tarde para mí.


    Guy insistió de todas formas.


    —¿Demasiado tarde? Ni vos mismo conocéis el futuro.


    Nicholas suspiró.


    —A veces hay que aceptar lo que el destino nos depara. Hay ocasiones en las que luchar no tiene el menor sentido.


    Guy lo miró con expresión feroz.


    —Pero los De Burgh no se rinden.


    Su señor sacudió la cabeza.


    —Pero a veces, hay que tener la valentía de aceptar lo inevitable.


    Guy le habría llevado la contraria si Nicholas no hubiera alzado una mano para poner fin a su intercambio de pareceres. Agradecía el interés y la preocupación de su escudero, pero en esa ocasión no estaba dispuesto a escucharlo.


    A fin de cuentas, no podían llegar a ningún acuerdo. Mantenían posturas incompatibles, diametralmente opuestas, por la sencilla razón de que Guy no había perdido lo que había perdido su señor: la esperanza.


     


     


    Al día siguiente, se reunieron para continuar con su investigación en la biblioteca del castillo. La joven que la noche anterior había brillado en todo su esplendor se volvía a parecer al chico por el que Nicholas la había tomado durante varios días. Estaba cabizbaja y ni siquiera lo miraba a los ojos.


    En cuanto a Guy, se mostraba como un niño al que le hubieran quitado un juguete. Hasta el tiempo había empeorado; el cielo se había cubierto a lo largo de la noche y la lluvia golpeaba las paredes del castillo.


    Nicholas podía hacer caso omiso del mal humor de su escudero, pero Emery era cuestión aparte. ¿Sería posible que se hubiera equivocado con ella? ¿Sería posible que se hubiera obsesionado por mantener una relación profunda con una mujer hasta el extremo de imaginar una reciprocidad que no existía?


    Al recordar lo sucedido en la habitación de Emery, se preguntó por qué habría afirmado que esa relación era imposible. Él tenía sus motivos, pero no podían ser los de ella. Y al mirarla, sintió la súbita necesidad de agarrarla por los hombros y exigirle una explicación; una necesidad que refrenó con los últimos restos de su sentido común.


    En lugar de eso, intentó concentrarse en el manuscrito que tenía sobre la mesa. Pero sus esfuerzos fueron vanos.


    Y el día transcurrió de un modo sombrío y tedioso.


     


     


    Cenaron casi en silencio, pero Guy consiguió arrancar una sonrisa a Emery con sus remedios caseros para quitar el dolor de cabeza, que todos padecían tras tantas horas de investigación. Desde la carne de anguila hasta las almendras amargas, eran a cual más extravagante y menos apetecible.


    Nicholas no supo si su escudero había probado alguno de esos remedios; pero algo tuvo que sentarle mal, porque poco después de la cena se puso enfermo y salió corriendo del salón del castillo.


    Ella lo miró con tal preocupación que Nicholas dijo:


    —Sea lo que sea, tiene lo que se merece.


    Emery alzó la cabeza y Nicholas cayó en la cuenta de que estaban solos por primera vez en todo el día.


    —Disculpad a mi escudero por lo que hizo. Sus intenciones eran buenas.


    —Lo sé.


    Nicholas pensó que era la ocasión perfecta para interesarse por sus motivos, para saber por qué pensaba que su relación era imposible. Pero, ¿cómo podía esperar que fuera sincera cuando él no estaba dispuesto a pagarle con la misma moneda? No tenía derecho, así que apartó la mirada y suspiró.


    De repente, ella apartó el libro que estaba leyendo.


    —Esto es inútil... —dijo.


    —¿Por qué lo decís?


    —Porque creo que no encontraremos nada sobre el objeto que buscamos, ni en esta biblioteca ni en ninguna otra parte.


    Nicholas la dejó hablar.


    —Me temo que estamos perdiendo el tiempo; que vos estáis perdiendo el tiempo y que ya os he pedido demasiado... a fin de cuentas, sois un hombre importante e indudablemente tendréis compromisos importantes —declaró, taciturna—. Quizá haya llegado el momento de que os libere de vuestra promesa.


    —Yo no os prometí nada a vos, sino a vuestro hermano —le recordó—. No podéis liberarme de nada, Emery.


    —Pero, señor...


    —Además, os habéis olvidado de la estatuilla.


    Ella parpadeó.


    —¿La estatuilla? No la quiero. Os la podéis quedar.


    —No, yo tampoco la quiero. Pero hay gente que la quiere, y dudo que estén dispuestos a respetar vuestros deseos.


    Ella palideció.


    —Decidme, Emery... ¿os sentiríais mejor si os doy mi palabra de que mantendré las distancias con vos?


    Emery lo miró con sorpresa.


    —¿Cómo? No, no... lo que ha pasado no es culpa vuestra.


    Nicholas arqueó las cejas. No esperaba que lo eximiera de responsabilidad; sobre todo, porque se había sobrepasado con ella en más de una ocasión. Además, estaba convencido de que si ella hubiera sido consciente de lo mucho que la deseaba, no se habría mostrado tan dispuesta a confiar en él.


    —Ya me habéis ayudado bastante, señor —insistió Emery—. No os puedo condenar a una búsqueda sin sentido.


    Hasta la última fibra de Nicholas se rebeló contra la posibilidad de perderla. Ya no le importaban los motivos que tuviera para ofrecerle una salida airosa. No lo iba a permitir. De ninguna manera.


    —No os dejaré, Emery.


    Nicholas lo dijo con un tono cargado de emoción, más cercano a una decisión que no admitía réplica que a una promesa.


    Estaba muy angustiado. No sabía lo que iba a hacer si Emery lo rechazaba; pero sus ojos azules brillaron con alivio y él se estremeció por la intensidad de su propia respuesta y por la constatación de que no se había equivocado al pensar que sus sentimientos eran recíprocos. Lo veía con toda claridad. En su mirada.


    Lamentablemente, Guy eligió ese momento para volver. Y su entrada fue casi cómica, porque al verlos tan acaramelados, mirándose como dos amantes, se quedó boquiabierto sin saber qué hacer ni qué decir.


    —Vaya, parece que mi querido escudero se encuentra mejor —se burló Nicholas—. Quizá podría darnos consejo sobre el camino a seguir.


    Guy miró a su señor con desconfianza.


    —¿Qué camino?


    —Bueno, parece evidente que nuestra investigación actual no ha servido para nada —respondió Nicholas.


    —¿Queréis decir que podemos dejar de leer?


    —Cuando hayamos terminado.


    —Oh, señor... si queréis descubrir algo sobre la estatuilla, deberíamos volver a Campion. Puede que vuestro padre la conozca.


    Nicholas sacudió la cabeza.


    —Campion está demasiado lejos, y nos estamos quedando sin tiempo.


    —Entonces, podríamos ir a ver a vuestro hermano Geoffrey. Su mansión se encuentra a poca distancia y tiene la ventaja de que estaríamos a salvo.


    —Solo estaríamos a salvo temporalmente, Guy. No tenemos garantía alguna de que el interés por esa estatuilla se desvanezca durante nuestra estancia en su casa. Además, los De Burgh somos muy conocidos... si alguien nos quisiera encontrar, lo tendría muy fácil.


    Emery se puso pálida.


    —Ya os he complicado bastante la vida, señor. No quiero involucrar también a vuestra familia —dijo.


    —Tonterías —declaró Guy—. Los De Burgh están acostumbrados a problemas bastante más graves que el vuestro.


    Nicholas frunció el ceño.


    —Disculpad a Guy, Emery. No pretendía restar importancia a vuestro problema; solo os quería recordar que los De Burgh nos hemos enfrentado a enemigos más poderosos que Gwayne y sus secuaces.


    —Eso es verdad, señor —dijo Guy—. Aunque ya no hay nadie que se atreva a desafiar a vuestra familia. Campion gobierna sus propiedades en paz, como sus hijos.


    Nicholas se preguntó si Guy estaría en lo cierto. Sabía que el mayordomo de Stokebrough lo habría informado de cualquier problema concerniente a su padre, el conde de Campion, pero sus hermanos podían enfrentarse a peligros que no fueran de conocimiento público.


    De repente, sintió vergüenza de sí mismo. Si alguno de sus hermanos lo hubiera necesitado, ni siquiera habría sabido dónde encontrarlo.


    Dos años antes, Reynold les había enviado un mensaje para que acudieran en su ayuda. La reacción de sus hermanos fue inmediata, aunque no sirvió de mucho, porque descubrieron que Reynold ya había solventado su problema. Sin embargo, Nicholas no había olvidado el placer que había sentido al volver a cabalgar con ellos.


    —Si no queréis que visitemos a vuestra familia, ¿adónde podemos ir? —preguntó Guy, sacándolo de sus pensamientos.


    Emery y el escudero lo miraron, esperando una respuesta. En ese momento, Nicholas lamentó no tener cerca a ninguno de sus hermanos; pero no porque necesitara sus espadas, sino porque necesitaba consejo.


    Estaban en un callejón sin salida; tenían que hacer algo.


    Segundos más tarde, entrecerró los ojos. Quizá se había equivocado al buscar lejos; era posible que la solución estuviera tan cerca que solo tenían que darse la vuelta y mirar.


    —Primero, comprobaremos si nuestra estancia en el castillo ha servido para que nuestros perseguidores nos pierdan la pista. Y si no es así, creo que debemos volver sobre nuestros pasos.


   


   Once


   


   


     


    Tras despedirse de Alda, Emery dejó la ropa que le habían prestado y se puso las viejas prendas de Gerard. Al menos estaban limpias, sombrero incluido; y aunque estaba cansada de ellas, sabía que le resultarían útiles. Los vestidos elegantes no eran adecuados para cabalgar; ni esperaba necesitarlos en el lugar donde terminara.


    Sus días en Stokebrough habían sido un sueño para ella y una oportunidad de vivir en el mundo de Nicholas de Burgh; pero la realidad había interrumpido el sueño y le había recordado que Nicholas estaba fuera de su alcance.


    No era una dama de la nobleza, adecuada para casarse con él. Ni siquiera tenía el carácter necesario para ofrecerle una aventura amorosa.


    Más tarde o más temprano, se separarían.


    Pero todavía, no.


    De momento, seguirían buscando a su hermano y ella seguiría estando agradecida a Nicholas por no dejarla sola. A pesar de los problemas que le había causado, y de las intensas emociones que habían surgido entre ellos, el gran caballero se mostraba tan dispuesto como siempre a encontrar a Gerard.


    Salió de la habitación sin mirar atrás y se unió a Guy, que la estaba esperando en el corredor. Luego, mientras ellos se escabullían del castillo, Nicholas habló con el mayordomo de los Strong para informarlo de que la señora Montbard se había marchado horas antes. Obviamente, era mentira; una mentira útil para sus intereses.


    Sin embargo, Emery sabía que un perseguidor tenaz no se dejaría engañar por una estratagema tan obvia. Y se sintió más vulnerable que nunca al encontrarse sin la compañía del fuerte y valeroso Nicholas de Burgh.


    Mientras se dirigían a los establos, se caló el sombrero y bajó la cabeza porque Guy le había pedido que hiciera un esfuerzo por no llamar la atención. Pero no podía dejar de mirar a las personas que pasaban a su lado, incluso a las de aspecto más inocente; tenía miedo de que alguna la estuviera buscando, esperando una oportunidad para atacar.


    Guy pidió a un mozo que les llevara los caballos. Emery, que estaba cada vez más nerviosa, pensó que si Nicholas hubiera estado allí, le habría dado conversación para tranquilizarla. Pero Guy carecía de ese tipo de habilidad.


    En cambio, el escudero tenía habilidades que no estaban al alcance del gran caballero. Por ejemplo, su facilidad para obtener información. Y como se habían quedado a solas, decidió aprovechar la oportunidad para sonsacarlo y averiguar algo más sobre el hombre que había conquistado su corazón.


    —¿Os puedo hacer una pregunta?


    Guy la miró con desconfianza.


    Quizá pensaba que se iba a interesar por el suceso de la habitación del día anterior, pero a Emery no le interesaban precisamente sus dotes de Celestina.


    —Por supuesto.


    —¿Qué aqueja a Nicholas de Burgh?


    Emery ya sabía que era una pregunta muy personal, pero no esperaba que el escudero se pusiera rojo como un tomate.


    —¿Qué... ? ¿Qué queréis decir? —respondió con voz rota.


    —¿Es que ha perdido el favor de su familia? ¿Por qué está tan lejos de casa? ¿Por qué se niega a acudir a sus hermanos?


    Guy sacudió la cabeza y suspiró.


    —Deberíais preguntárselo a él.


    Emery se sintió más bien decepcionada por su respuesta, pero no podía culpar a Guy por ser leal a su señor.


    —Por su forma de hablar de Campion, es evidente que adora ese lugar. Al igual que vos —comentó.


    —Sí. A decir verdad, lo añoro... y creo que Nicholas debería regresar a su hogar. Pero no volveré sin él.


    Emery sintió un respeto profundo por Guy. Aunque tendía a mostrarse alocado y bromista, era también cariñoso, valiente e incondicionalmente leal.


    —Tiene suerte de que estéis con él.


    Guy soltó un bufido.


    —No sé si él opinaría lo mismo.


    Nicholas apareció antes de que ella pudiera dar réplica al escudero. Era tan alto y atractivo que llamaba la atención aunque no quisiera, hasta en los sitios donde desconocían el apellido de su familia. En él, la grandeza era algo natural.


    Con la vuelta del caballero, Emery olvidó sus temores hasta que salieron del castillo, momento en el que regresaron. En lugar de evitar los problemas, Nicholas tenía intención de cortejarlos. Su plan consistía en seguir adelante un poco más y, a continuación, volver sobre sus pasos para sorprender a cualquiera que los estuviera siguiendo.


    Tomaron un camino estrecho, alejado de los principales. Emery estaba tan inquieta que de vez en cuando giraba la cabeza para mirar atrás, pero no veía a nadie.


    Al cabo de un rato, Nicholas los llevó campo a través y dio media vuelta. Se dirigían nuevamente hacia el castillo, semiocultos tras el follaje, con el camino a la vista.


    Después, se detuvieron y esperaron.


    No hablaban ni hacían el menor ruido. Nicholas y Guy eran tan silenciosos que a Emery le pareció admirable. Estaba segura de que Gerard carecía de la disciplina necesaria para vigilar como ellos, a no ser que hubiera cambiado en Tierra Santa. Y al pensar en su hermano, no supo si sentirse aliviada o alarmada por ese detalle.


    Si no era él quien los seguía, ¿quién podía ser? Además, prefería enfrentarse a Gerard antes que a Gwayne o cualquier otro canalla como el templario.


    Respiró hondo y cambió de posición en el caballo. Guy empezaba a mostrarse inquieto, pero su señor se mantenía firme y erguido como una estatua. Estaba tan cansada de vigilar que los ojos se le nublaban.


    De repente, Nicholas señaló un punto situado a la derecha, a no demasiada distancia del camino. Emery giró la cabeza con miedo a lo que pudiera ver, pero no vio nada salvo el bosque donde los habitantes del castillo de Stokebrough cazaban venados.


    —¿Qué es, señor? —preguntó Guy, tan confundido como ella.


    —Un hilo de humo.


    Emery entrecerró los ojos hasta que alcanzó a ver la casi imperceptible columna de humo que se alzaba entre los árboles.


    —Ah, sí, ya lo veo... —dijo Guy—. Pero, ¿qué importancia tiene? Si alguien nos estaba vigilando, nos habría seguido cuando salimos del castillo. Dudo que sean nuestros perseguidores.


    Nicholas arqueó una ceja.


    —Bueno, solo hay una forma de averiguarlo...


    —Serán cazadores furtivos, señor.


    —O algo peor —dijo Emery, mirando a Guy.


    Nicholas de Burgh hizo caso omiso de sus comentarios y ellos no tuvieron más opción que seguirlo hacia el bosque. Cuando llegaron a sus estribaciones, les ordenó que se abrieran en abanico y Emery obedeció con inseguridad. Por lo visto, el gran caballero pensaba que solo los perseguía una persona, que seguía allí y que podrían rodearlo con facilidad.


    Tragó saliva y llevó la mano al pomo de su espada corta, mientras se intentaba convencer de que estaba preparada para cualquier eventualidad. Poco después, Nicholas les hizo un gesto para que esperaran y siguió adelante, desapareciendo en la espesura.


    El tiempo pasó. No se oía el menor ruido. Emery empezó a tener miedo de que hubiera caído en una emboscada e, incapaz de esperar más, decidió echar un vistazo. Guy le hizo gestos frenéticos para que mantuviera su posición, pero los desdeñó y avanzó lentamente hasta salir a un pequeño claro.


    Era evidente que alguien había acampado en el lugar. La columna de humo procedía de un fuego del que aún quedaban algunas brasas. Al principio, Emery solo vio a Nicholas de Burgh, pero en seguida notó que, en el suelo, aparentemente muerto, yacía un hombre. Era Gwayne, el caballero templario.


    —¿Lo habéis matado? —preguntó ella con un hilo de voz.


    —No, no he sido yo.


    Nicholas clavó la vista en el cadáver y Emery siguió su mirada. Le habían partido el cuello del mismo modo que a Harold; y al igual que en el caso de Harold, habían dejado una carta del juego de moros.


    Emery se sintió enferma, pero logró contener el vómito. Entonces, oyó un ruido a su espalda y se giró con miedo a encontrarse con el secuaz de Gwayne; pero era Guy, que avanzó con despreocupación y se detuvo junto al cadáver.


    El escudero palideció y dijo:


    —Si Gwayne no era el hombre que nos seguía, ¿quién es?


    Nicholas frunció el ceño.


    —El hombre que lo ha matado.


     


     


    Inspeccionaron el claro a fondo, pero no encontraron el menor rastro de su asesino. Guy comentó que podía haber sido su propio escudero, porque ese tipo de cosas eran relativamente comunes entre rufianes. Sin embargo, la presencia de la carta echaba por tierra su teoría. Alguien estaba enviando un mensaje. Pero, ¿quién? Y sobre todo, ¿a quién?


    El señor de Burgh encontró algunas ramas rotas y huellas de caballos, pero se dirigían hacia el castillo y desaparecían en un terreno endurecido por el paso de los viajeros.


    Y como no tenían más pistas, dejaron de rastrear y retomaron el camino iniciado por la mañana.


    Guy se mostró especialmente dispuesto a retomar la marcha. No dejaba de mirar hacia atrás, como si esperara un ataque; pero no sabían por qué habían matado a Gwayne, ni si sus asesinos los estaban buscando a ellos.


    —Puede que el templario no matara a vuestro tío. Puede que solo nos estuviera siguiendo y que el verdadero asesino lo siguiera a él —comentó el escudero.


    —¿Y quién es el verdadero asesino? ¿Gerard? —preguntó con horror.


    Guy sacudió la cabeza.


    —Dudo que el caballero hospitalario sea capaz de hacer algo así. A no ser que se haya vuelto loco.


    —Entonces, ¿quién?


    —Debe de ser alguien que ha estado en Tierra Santa. De lo contrario, no dejaría esas cartas... ¿qué pensáis vos, señor?


    —Que ha sido el sarraceno.


    Emery parpadeó, sorprendida.


    —Eso no es posible —dijo Guy—. Robert Blanchefort es un anciano, y el sarraceno al que se refería tendría su edad o sería incluso mayor.


    —No necesariamente. Además, el culpable de esos asesinatos podría ser un hijo, un hermano o un familiar del sarraceno de Blanchefort.


    —Pero, ¿por qué aparece ahora? —preguntó el escudero—. ¿Por qué nos hostiga?


    Nicholas se encogió de hombros con impaciencia.


    —Porque la estatuilla ha reaparecido o porque, sencillamente, ha tomado la decisión de recuperarla.


    El gesto de impaciencia de Nicholas era tan impropio de él que Emery se preguntó si se estaría hartando de tantas preguntas sin respuesta. Por muy firme y capaz de fuera, debía de estar cansado de vagar por los caminos con una pesada cota de malla y de estar permanentemente preocupado por sus dos acompañantes.


    —De todas formas, solo son conjeturas —continuó—. La única forma de averiguar la verdad es preguntárselo.


    —Pero, ¿cómo? Hemos vigilado toda la mañana y solo ha servido para descubrir el cadáver de Gwayne.


    —Pongamos tierra de por medio. Cuando encontremos un buen sitio para vigilar, nos detendremos y cambiaremos de táctica. Pero antes, disfrutaremos de la comida que nos dio el cocinero de Stokebrough.


     


     


    Siguieron adelante hasta encontrar un lugar del gusto de Nicholas. Ocultos tras los arbustos y la hierba, comieron pan, queso y manzanas, aunque el caballero comió poco. Emery pensó que tendría mucho calor con la malla y la túnica, porque su cara estaba enrojecida y bebía agua constantemente.


    Después de comer, guardaron sus cosas y Nicholas les explicó el plan que había trazado. Ni Guy ni ella lo recibieron con entusiasmo; pero, como tantas otras veces, él desestimó sus protestas y ellos no tuvieron más opción que acatar sus órdenes. Pronto, siguieron adelante a caballo y con la montura de Nicholas, pero sin él. Iría detrás, andando, para sorprender a cualquiera que los estuviera siguiendo.


    La preocupación de Emery fue en aumento. Sabía que Guy y ella eran más vulnerables sin la protección del caballero, pero no estaba preocupada por su suerte, sino por la de Nicholas de Burgh.


    En determinado momento, propuso a Guy que dieran la vuelta para asegurarse de que se encontraba bien. Él sacudió la cabeza y dijo:


    —Si alguien nos sigue, no nos tendrá a la vista; es más probable que esté siguiendo las huellas de nuestros caballos y que mi señor le pase desapercibido. Si damos la vuelta, descubrirá nuestra artimaña y perderemos nuestra única oportunidad.


    Emery pensó que su argumento era convincente, pero no sirvió para aplacar su ansiedad. Con el paso de los días, había llegado a comprender que el señor de Burgh, el guerrero, el gran caballero, era también un hombre de carne y hueso. Y mientras él cuidaba de ellos, ¿quién cuidaba de él?


    —Me preocupa —dijo.


    —¿Quién? —preguntó Guy.


    —Vuestro señor.


    Guy la miró con ojos entrecerrados.


    —¿Por qué?


    Emery frunció el ceño. Repentinamente, se sentía ridícula por preocuparse de un hombre armado y con experiencia en batallas.


    —Porque creo que empieza a sentir el peso de esa cota de malla. Cuando nos detuvimos, estaba acalorado y no dejaba de beber.


    Emery esperaba que Guy soltara una carcajada o hiciera algún comentario irónico, pero su reacción no pudo ser más distinta. Soltó una maldición, dio la vuelta y se alejó al galope mientras le ordenaba que lo siguiera. Al parecer, ya no le importaba que su perseguidor se diera cuenta de que le habían tendido una trampa.


    Avanzaron a buen ritmo, a pesar de las dificultades del terreno, pero no encontraron ni a Nicholas de Burgh ni a ninguna otra persona. Cuando ya se acercaban al lugar donde se habían detenido, Guy redujo el paso.


    Emery se preguntó cómo reaccionaría Nicholas al verlos. ¿Se enfadaría? ¿Se sentiría insultado por su preocupación?


    Mientras lo buscaban, ella se dedicó a pensar en alguna excusa que explicara su comportamiento, el hecho evidente de que habían desobedecido sus órdenes. Pero Nicholas no aparecía. Y entonces, Guy hizo algo completamente inesperado: abandonando cualquier cautela, lo llamó a viva voz.


    No contestó nadie. Solo consiguió que una bandada de pájaros alzara el vuelo.


    Emery sintió pánico y siguió al escudero entre los arbustos.


    No sabía lo que Guy esperaba encontrar; quizá, signos de pelea o, tal vez, una nota de su señor. Solo sabía que no estaba preparada para lo que sus ojos vieron unos momentos más tarde.


    Nicholas de Burgh yacía en el suelo, a poca distancia del lugar donde habían comido. Durante un instante, temió encontrarlo con el cuello roto y una carta de aquel juego maldito, como Harold y Gwayne.


    Pero Guy soltó un suspiro de alivio.


    —Está bien —dijo mientras desmontaba—. O eso parece.


    —¿Cómo podéis estar seguro?


    Emery desmontó y se acercó al escudero, que se había arrodillado junto a su señor. Cuando vio que Nicholas se movía ligeramente, su corazón volvió a latir.


    —Claro que estoy bien... —dijo el caballero con debilidad.


    Guy sacó agua y le refrescó la cara y los labios. Nicholas de Burgh se recuperó con una rapidez sorprendente y se sentó en el suelo como si no hubiera pasado nada, pero su escudero lo miró con gravedad.


    —Si podéis montar, daremos la vuelta y volveremos a Stokebrough.


    —Por supuesto que puedo montar. Sin embargo, no podemos volver al castillo. Llamaríamos demasiado la atención.


    —No os preocupéis por eso. No nos han seguido.


    Nicholas arqueó una ceja.


    —¿Estáis seguro?


    Guy palideció y miró hacia atrás con nerviosismo. Emery se estremeció, sin saber qué pensar. ¿Habría fracasado la estratagema de Nicholas de Burgh? ¿Se había convertido él mismo en su víctima?


    Fuera como fuera, no se molestó en dar explicaciones. Se limitó a levantarse.


    —Seguiremos adelante. Al menos, por hoy —dijo—. Solo necesito unos minutos para recobrar el aliento.


    —Señor, no podemos seguir como si no pasara nada... —alegó Guy—. Viajamos con Emery y con la estatuilla del templario. Incluso es posible que un asesino nos esté siguiendo.


    —Razón de más para seguir —insistió.


    Emery no se atrevió a discutir con Nicholas, pero decidió intervenir en un sentido diferente.


    —Quizá os deberíais quitar la cota de malla. Por lo menos, hasta que haga más fresco.


    Nicholas sacudió la cabeza.


    —No. Estoy bien.


    —Por Dios, señor... —protestó Guy.


    Nicholas le lanzó una mirada de hielo y Guy calló al instante.


    Emery miró a los dos hombres con desconcierto.


    Acababa de pensar que el calor y el cansancio de un día de viaje no podía ser suficiente para doblegar a un caballero como él.


    Tenía que haber otra razón.


    Pero supuso que preguntar en ese momento no serviría de nada, así que se mordió la lengua y se preparó para seguir a los dos hombres, como de costumbre.


    Todavía le temblaban las manos cuando montaron y retomaron el camino.


    No se había recuperado del susto de verlo en el suelo y de creerlo muerto.


     


     


    Ella no era la única persona que estaba preocupada por Nicholas. Guy observó a su señor durante todo el día y se mantuvo más alerta que nunca. Hasta la propia Emery estuvo atenta a cualquier peligro que pudiera surgir.


    Viajaban más despacio que antes. Al cabo de unas horas, ella notó que Nicholas se inclinaba hacia delante y tuvo miedo de que se cayera del caballo y se partiera el cuello sin intervención alguna del sarraceno asesino. Estaba muy confundida con la súbita debilidad de un caballero tan poderoso.


    ¿Qué la habría causado? ¿Lo habría atacado alguien? ¿Sufría algún tipo de dolencia? ¿O era el efecto de alguna herida antigua? Emery había visto su cuerpo y sus muchas cicatrices, pero no parecía que ninguna lo pudiera dejar en semejante estado.


    En cualquier caso, era evidente que no quería hablar del asunto ni con su escudero ni con ella. Y Emery se sintió decepcionada. Aunque por otra parte, no podía esperar más de un hombre sobre el que no tenía influencia.


    Lamentablemente, no podía decir lo mismo de sí misma. Cuando pensó que Nicholas de Burgh había fallecido, se asustó tanto que se dio cuenta de que aquel caballero tenía un poder inmenso sobre su corazón.


    Un poder mucho mayor de lo que había imaginado.


   


   Doce


   


   


     


    La casa donde buscaron refugio era pequeña y no se encontraba en muy buen estado. Era como si sus dueños la hubieran abandonado. De hecho, estaban de viaje y que habían dejado al mayordomo y a unos criados más. O eso fue lo que les dijo el propio mayordomo, que se llamaba Manfred.


    Bajo y de ojos furtivos, se mostró poco inclinado a ofrecerles alojamiento hasta que supo que el hombre que se lo pedía era un De Burgh. Entonces, aduló al gran caballero de un modo que Emery encontró repulsivo y se frotó las manos como si ya estuviera pensando en una recompensa por su ayuda.


    Manfred declaró que habían llegado demasiado tarde para cenar, pero dijo que hablaría con el cocinero para ver qué les podían ofrecer. Emery se alegró porque Nicholas de Burgh necesitaba descansar, y era preferible que lo hiciera lejos de los curiosos.


    La habitación, que olía a moho, resultó tan pequeña y oscura como Manfred; pero era mejor que dormir al aire libre.


    Guy ayudó a su señor a quitarse la cota de malla y la túnica y, a continuación, dijo:


    —Voy a ver si nos traen la comida.


    Abrió la puerta y descubrió que Manfred ya estaba al otro lado con una jofaina llena de agua. El hecho de que se la llevara él mismo hizo preguntarse a Emery si realmente habría más criados en la casa.


    Guy dio las gracias al mayordomo y le cerró la puerta en las narices.


    Después, dejó la jofaina en el suelo, porque la estancia no tenía más muebles que la cama, y esperó a que Manfred se alejara por el pasillo antes de salir en busca de comida.


    Emery quería hablar a solas con él, de modo que lo siguió.


    —No me gusta el aspecto de este lugar —le dijo—. Y el aspecto de nuestro anfitrión me gusta aún menos... Si ese sarraceno se presenta en la casa, estoy segura de que el mayordomo nos venderá por un puñado de monedas.


    Guy asintió.


    —Echaré un vistazo mientras busco la comida. ¿Podéis lavar a mi señor?


    Emery se puso colorada y se quedó boquiabierta. No se sentía capaz de ayudarle a desnudarse, ni mucho menos de ver su cuerpo desnudo y tocarlo.


    Retrocedió y sacudió la cabeza.


    —Oh, vamos, no os estoy pidiendo que lo bañéis —declaró Guy, disgustado con su actitud—. Solo tenéis que refrescarlo un poco para que le baje la fiebre.


    Emery lamentó haberse negado. Guy no estaba haciendo de Celestina otra vez; simplemente, estaba tan preocupado por la salud de Nicholas como ella misma.


    —De acuerdo.


    El escudero se dio la vuelta con intención de alejarse. Ella le puso una mano en el brazo, sin saber si lo hacía para infundirle coraje o para infundírselo a sí misma, y dijo:


    —Tened cuidado.


    Guy volvió a asentir.


    —Echad el cerrojo y no abráis a nadie hasta que yo vuelva.


    Emery entró en el dormitorio y cumplió la orden de Guy.


    Al ver al caballero en la cama, se dio cuenta de que sin su fuerza y su habilidad no tendrían más remedio que valerse por sí mismos. Y si al escudero le sucedía algo, la responsabilidad de cuidar de Nicholas de Burgh recaería entonces sobre ella.


    Sacudió la cabeza, intentando borrar tan sombríos pensamientos, y se acercó a la cama con intención de cumplir la tarea que Guy le había encomendado.


    Durante unos breves instantes, no fue capaz de hacer otra cosa que mirar a Nicholas. Había cuidado muchas veces de su padre y algunas, aunque no muchas, de Gerard, pero jamás a un hombre como él.


    Se sentía embargada por un sentimiento de admiración y por otro más profundo y peligroso, que le causaba una ansiedad muy particular. De hecho, a pesar de su timidez y de su temor, ardía en deseos de tocar su cuerpo y de acariciar su piel, sus músculos y sus cicatrices. Sin embargo, no era el momento más adecuado para dejarse llevar por el deseo. Tenía que cuidar de Nicholas de Burgh.


    En principio, le pareció el mismo hombre al que había visto desnudo de cintura para arriba; pero tardó poco en reparar en su error. Respiraba con dificultad y su cara estaba enrojecida.


    Rápidamente, se quitó el pañuelo, lo metió en la jofaina y se lo puso en la frente.


    Mientras le apartaba los oscuros mechones, se acordó del beso que le había dado y tragó saliva, nerviosa.


    Tuvo que hacer un esfuerzo para seguir adelante y pasarle el pañuelo húmedo por el cuello y por los hombros.


    Poco a poco, se fue tranquilizando.


    Cuando terminó de lavarle los brazos, ya estaba tan familiarizada con el cuerpo de Nicholas como si fuera el suyo.


    Sin embargo, al llegar a su estómago, dudó y se quedó mirando la fina línea de vello que descendía hacia su entrepierna.


    Justo entonces, él la agarró de la muñeca.


    Sorprendida, alzó la cabeza y lo miró. Nicholas, que había abierto los ojos, le dedicó unas palabras débiles.


    —Todavía no estoy muerto.


    —Por supuesto que no... —declaró con voz trémula—. Ni estáis muerto ni vais a morir.


    Él frunció el ceño, le soltó la muñeca y apartó la mirada.


    —¿Cómo estáis tan segura?


    —Solo tenéis un poco de fiebre, señor...


    Nicholas sacudió la cabeza.


    —Estoy enfermo —susurró—. Es una dolencia que me asalta de vez en cuando y que, a diferencia de los hombres, no teme a los De Burgh. No se la puede vencer con fuerza o inteligencia. Más tarde o más temprano, triunfará.


    Emery se sintió mareada, como si de repente le faltara el aire.


    —No —dijo—, eso es imposible. Si es una fiebre intermitente, como decís, se volverá más débil con el paso del tiempo.


    —Esta empeorará con el paso del tiempo, Emery —aseguró él—. Si es que no me mata hoy mismo...


    —No digáis eso. Seguro que se puede hacer algo; seguro que hay algún tratamiento que...


    Nicholas la interrumpió.


    —He buscado ayuda muchas veces y no he conseguido nada. La primera vez, me recuperé por completo y pensé que lo había superado, pero regresó. Cuando estoy bien, intento volver a ser el que era, pero... ¿para qué? ¿qué sentido tiene? Me devorará lentamente y, un buen día, me preguntaré si no es mejor que me rinda.


    Nicholas volvió a apartar la mirada, como avergonzado por su confesión. Emery estaba tan horrorizada que no pudo hablar.


    —Durante un tiempo, cortejé el peligro. Buscaba un final violento porque prefería morir luchando a terminar mis días en una cama.


    Emery ahogó un grito de dolor. No sabía lo que Nicholas había hecho para encontrar una cura, pero se dijo que no había sido suficiente y que no descansaría hasta probar todas las posibilidades. No iba a permitir que se resignara. Seguro que, en alguna parte, había un galeno con un tratamiento adecuado para él.


    —¿Vuestro padre lo sabe? —preguntó.


    —No.


    Emery lo miró con perplejidad. No lo podía creer.


    ¿Cómo?


    —No quiero que mi familia me vea así —declaró con vehemencia—. Y habría preferido que vos tampoco me vierais así.


    —Pero, ¿por qué? ¿Acaso creéis que solo me importáis porque sois un gran caballero? ¿O que sería capaz de caer tan bajo como para abandonaros en momentos de necesidad? Hacéis un flaco favor a vuestra familia y a mí misma. ¿Es posible que os privéis del amor de vuestros seres queridos y de las comodidades y alegrías de vuestro hogar por una simple cuestión de vanidad mal entendida?


    —No hay vanidad en pretender ahorrarles la frustración y la tristeza que yo mismo he sentido durante este año. No quiero que mis últimos recuerdos de ellos estén manchados por el sentimiento de pérdida... Además, ¿quién sois vos para echármelo en cara? No sabéis lo que he sufrido.


    Nicholas iba a decir algo más, pero Guy llamó a la puerta y Emery se apresuró a abrir porque ardía en deseos de poner fin a la discusión. Si el escudero había oído sus voces, se lo guardó para él; no hizo otra cosa que sacar su pequeño tesoro de comida, consistente en queso duro, pan y unas manzanas arrugadas.


    —Vuestro señor necesita un caldo caliente y una tisana para bajar la fiebre —dijo en voz baja, para que Nicholas no la pudiera oír.


    Guy sacudió la cabeza.


    —Me temo que en la cocina no hay nada más... ¿Sabéis algo de medicina? ¿Podéis curar a mi señor? —susurró.


    —No. Solo tengo unos conocimientos básicos, que aprendí cuando cuidaba de mi padre.


    La decepción de Guy fue más que obvia. Emery se dio cuenta de que estaba pálido y tuvo miedo de que él también cayera enfermo.


    —¿Padecéis de la misma enfermedad?


    Guy respiró hondo y respondió:


    —No, yo tuve suerte. Fuimos a visitar a su hermano Reynold, cuyas tierras se encuentran en la costa. Al volver, tomamos un camino distinto y atravesamos una zona pantanosa donde las fiebres son bastante comunes. Mi señor cayó enfermo, pero yo me libré.


    Emery notó que el escudero hablaba con tono de culpabilidad, aunque evidentemente no era culpa suya.


    —Nos alejamos en una casa donde estaban acostumbrados a las fiebres, y se recuperó con rapidez; pero tras muchas recaídas, perdió el ánimo y empezó a decir que un caballero enfermo no servía para nada.


    —Guy, yo no soy galeno, pero creo que vuestro señor no contrajo la fiebre de los pantanos. Esa dolencia tiene un ciclo que no coincide con lo que he visto... en sus fases más bajas, los enfermos no se recuperan hasta el punto de parecer sanos. Y vuestro señor se encontraba aparentemente bien hasta hoy.


    Guy asintió.


    —Se ha sentido bien durante una temporada, aunque no estaba tan fuerte como antes. Llegué a creer que había superado la enfermedad y que, con un poco de suerte, no volvería. Pero siempre vuelve, de repente.


    —Es un hombre duro. Lo ha superado antes y lo superará ahora.


    El escudero se encogió de hombros.


    —No sé qué decir, la verdad. Siempre ha sido el mejor y el más brillante de los De Burgh, casi tan firme y tan listo como Geoffrey, aunque mucho mejor soldado. Pero la última vez que cayó enfermo, se volvió tan temerario como si estuviera buscando la muerte, como si la vida le hubiera dejado de importar. Y se negaba a volver a casa... a pesar de que era el único sitio donde podía encontrar ayuda.


    Emery tragó saliva y se maldijo a sí misma por haber pensado que la vida de Nicholas de Burgh estaba exenta de problemas. Jamás habría creído que el gran caballero llevara la pesada carga de creer que podía morir en cualquier instante.


    —Cuando mi señor os conoció, recuperó su energía y sus ilusiones de antaño —continuó Guy—. Hasta volvió a hablar de su familia... Albergué la esperanza de que hubiera encontrado un motivo para seguir viviendo, el motivo que yo le podía dar.


    —Oh, Guy...


    Emery le pasó un brazo por encima de los hombros, con intención de animarlo.


    —Yo solo quería volver a Campion, ¿sabéis? El conde es un hombre sabio y estoy seguro de que encontraría la forma de ayudar a su hijo mejor. Pero no consigo convencerlo.


    —Puede que quiera ahorrar a su padre esa responsabilidad.


    Ella se sintió avergonzada por haber criticado a Nicholas de Burgh. Ahora estaba convencida de que no se comportaba de ese modo por vanidad, sino por ahorrarle el dolor a su familia; el dolor del que Guy y ella eran testigos.


    Emery pensó que, como motivo, era bastante más noble que la vanidad; aunque, en última instancia, seguía siendo un error.


     


     


    Emery se despertó y se resistió a la tentación de seguir durmiendo porque la habían llamado por su nombre. Lo habían pronunciado en voz baja, con un tono tan urgente que no podía hacer caso omiso. Y tuvo miedo de girarse y ver una cimitarra sobre su cabeza.


    En la oscuridad, sus dedos se cerraron sobre una daga que Nicholas de Burgh le había dado días atrás. Estaba dispuesta a abalanzarse sobre el sarraceno, el mayordomo o cualquier otro enemigo que se encontrara en la habitación, pero solo encontró al bueno de Guy, inclinado sobre ella.


    —Os está llamando —dijo.


    Emery se levantó y se acercó a la cama.


    —Estoy aquí, señor...


    Nicholas murmuró algo ininteligible. Ella le puso una mano en la frente y notó que estaba ardiendo.


    —Tiene mucha fiebre.


    Guy reaccionó con rapidez. Avivó el fuego y puso agua a calentar para prepararle una tisana, que le dieron enseguida.


    Cuando el gran caballero se volvió a dormir, ella dijo:


    —Tengo pocas hierbas en mis alforjas... si pudiera comprar más, podría ayudarlo con la fiebre y con el dolor, pero no puedo hacer mucho más en estas circunstancias.


    —Deberíamos llevarlo a otro sitio. Este no es lugar para él. Además, estoy convencido de que insistiría en que nos marcháramos si fuera consciente de la situación... no sé lo que está pasando aquí, pero no es nada bueno. El extraño mayordomo, la falta de criados, la ausencia casi total de comida...


    Emery estaba de acuerdo con el escudero, pero no se le ocurría qué hacer. Guy se quedó en silencio durante unos momentos y, cuando por fin alzó la cabeza, tenía una expresión que no le había visto nunca. El hombre que tantas veces se había mostrado excesivamente temeroso o precavido, parecía la viva imagen de la determinación.


    —Mañana por la mañana, nos lo llevaremos de aquí.


    Ella dudó. No le gustaba aquel lugar, pero los caminos podían ser muy traicioneros.


    Y si Nicholas empeoraba, ¿cómo podría cuidar de él? ¿Adónde lo podrían llevar? Hasta entonces, Nicholas siempre había marcado el rumbo que debían seguir. Ahora les tocaba a ellos. Debían tomar una decisión.


    —No estoy segura de que sea lo más apropiado. Quizá deberíamos quedarnos hasta que se recupere un poco.


    —La decisión está tomada, Emery. Somos dos contra uno.


    Emery parpadeó, sorprendida por la afirmación. Pero no podía negar que, si Nicholas hubiera estado consciente, seguramente habría apoyado a su escudero.


    —Lo sacaremos de aquí. Aunque tengamos que drogarlo.


    —¿Y adónde lo llevaremos?


    —A la mansión de Geoffrey de Burgh.


     


     


    Nicholas se sintió afortunado de poder montar. No sabía lo que Emery le había echado en la última tisana; la fiebre le había bajado un poco, aunque se sentía como si todos sus hermanos le hubieran dado una paliza. Una sensación que, por desgracia, conocía bien.


    Se dijo que se lo había buscado por querer llevar una vida de aventuras, por salir al mundo y vivir experiencias nuevas como sus hermanos mayores, antes de sentar cabeza y dedicar sus esfuerzos a unas cuantas propiedades y libros de contabilidad.


    Pero su cuerpo lo había traicionado con una dolencia inesperada y ahora ni siquiera podía volver a casa. No quería que su familia lo viera así, débil, enfermo, casi incapaz de pensar.


    Quizá fuera cierto que lo hacía por orgullo, como había dicho Emery; porque no quería que sus hermanos sintieran lástima de él o, peor aún, porque no quería que, al verlo en ese estado, se dieran cuenta de que ellos tampoco eran invencibles.


    Sin embargo, ya ni siquiera recordaba los motivos reales que lo habían empujado a mantenerse lejos de casa. Solo sabía que extrañaba terriblemente a su familia.


    Durante los meses anteriores, había pasado por fases de vergüenza, resentimiento y dolor antes de aceptar por fin su destino. Pero más tarde, cuando apareció el hospitalario, encontró un motivo para seguir adelante. Y después, cuando conoció a Emery Montbard, encontró bastante más que eso.


    Emery le había recordado la alegría de vivir. Su fe en Gerard le había devuelto el deseo de ver a su familia y la conciencia de las cosas realmente importantes. Aquella joven esbelta y disfrazada de chico le había enseñado que ni la voluntad, ni las armas, ni el intelecto eran tan poderosos como la fuerza del amor.


    Sacudió la cabeza y osciló en la silla de montar. Justo entonces, sintió unos brazos que se cerraban alrededor de su cuerpo y cayó en la cuenta de que Emery estaba detrás él, sosteniéndolo.


    Nicholas no dijo nada, pero pensó que difícilmente se podía arrepentir de lo vivido si, al final, se encontraba entre los brazos de la mujer de quien se había enamorado.


     


     


    Emery pensó que la seguridad estaba al alcance de la mano, al final de aquella jornada; que Nicholas de Burgh podría disfrutar al fin del descanso y los cuidados que necesitaba con urgencia. Sobre lo que ocurriera después, no sabía nada. Sus propios problemas y hasta la desaparición de Gerard le parecían insignificancias en comparación con eso. Ahora no tenía más objetivo que llevarlo al hogar de su hermano.


    Guy hacía lo que podía. Solo había estado una vez en las tierras de Geoffrey de Burgh, así que no le quedó más opción que llevarlos por lugares más transitados para encontrar a alguien que los pudiera orientar. Emery se alegró de dejar los caminos secundarios, donde se sentía aislada y desprotegida; pero cada vez que se acercaba alguien, temía que bajo su capucha se escondiera el sarraceno o el secuaz de Gwayne.


    De todas formas, estaba tan ocupada con la tarea de mantener a Nicholas sobre el caballo que no le quedaba tiempo ni para pensar. En determinado momento, se quedó sin fuerzas y Guy la sustituyó. El escudero montó con su señor y ella tuvo que encargarse de su caballo y del tercer animal, en el que habían cargado todas sus pertenencias.


    Fue un día difícil, lleno de dificultades y de preocupación por el caballero, cuyo estado empeoraba poco a poco.


     


     


    Por la tarde, al ver que no llegaban a su destino, Emery empezó a sentir pánico. No le gustaba aquel paisaje desconocido de precipicios y bosques de fresnos, que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. De no haber sido por el brezo que crecía en las colinas, habría pensado que estaba en otro país.


    La perspectiva de acampar en un lugar tan inquietante la incomodó hasta el extremo de que pidió a Guy que volviera a preguntar por Ashyll Manor, la mansión de Geoff. Guy preguntó a un carretero que pasaba, pero el hombre, que se mostró muy amable, no había oído hablar de ese sitio.


    A Emery se le vino el mundo encima. Pensó que se habían perdido.


    —Quizá lo conozcáis como Fitzhugh Manor... —continuó Guy—. Se llamaba así antes de que se convirtiera en el hogar de Geoffrey de Burgh.


    —¡Ah, os referís a Fitzhugh! Sí, claro que sé dónde está.


    Él hombre les dio las indicaciones oportunas y ellos siguieron adelante.


    No se detuvieron para cenar, porque estaban decididos a continuar viaje hasta que llegaran a la mansión. Pero estaban tan cansados que el propio Guy empezaba a tener problemas para mantener a Nicholas en la silla, así que no tuvieron más opción que detenerse.


    —¿Falta mucho? —preguntó ella.


    —No, no mucho —respondió, desviando la mirada.


    Emery desmontó. Tenía la impresión de que no le había dicho la verdad. O se había perdido o intentaba animarla.


    —Guy, aunque vuestras intenciones sean buenas, prefiero la verdad a una mentira piadosa —declaró.


    El escudero habló con brusquedad. Por lo visto, él también estaba a punto de perder la paciencia.


    —Ya habéis oído lo que ha dicho ese hombre. Está cerca.


    Guy desmontó con cuidado para que Nicholas no se cayera.


    —Tendremos que tumbarlo sobre la silla —continuó.


    —¿Como un saco de grano? No podemos hacer eso. Está mal...


    —Y peor que se pondrá. ¿Creéis acaso que no lo sé? Empieza con fiebre y dolores y luego le salen sarpullidos y se le hinchan las piernas...


    Guy no pudo seguir hablando. Y a Emery se le llenaron los ojos de lágrimas.


    —Haremos lo que podamos, Guy.


    Entre los dos, lograron tumbar a Nicholas en la silla. Era un peso muerto, pero al menos respiraba con normalidad y ella se tranquilizó un poco.


    —Será mejor que sigamos a pie —dijo el escudero.


    Emery asintió. No podían ir a caballo con Nicholas tumbado de una manera tan precaria, pero eso implicaba que irían a paso de tortuga y que tardarían en llegar a la mansión de Geoffrey, por cerca que estuviera.


    Alzó la cabeza y vio que el sol descendía rápidamente. Guy la miró a los ojos sin parpadear, y los dos supieron que no tenían más remedio que seguir adelante.


    Fue entonces cuando oyeron el ruido; un sonido de hojas, débil pero inconfundible. Emery se giró, pero no distinguió nada salvo hierba y árboles cuyas ramas se mecían al viento. Se encontraban en una hondonada que ocultaba el camino por delante y por detrás, haciéndolos aún más vulnerables a un ataque.


    Si el sarraceno se encontraba cerca, tendrían pocas opciones de sobrevivir. Emery y Guy se quedaron inmóviles y aguzaron el oído, pero ya se no oía nada salvo la respiración de Nicholas de Burgh.


    Momentos después, un grito rompió el silencio.


    No tuvieron tiempo de ponerse a cubierto ni de planear una defensa. Tendrían que plantar batalla donde estaban, junto al caballo del gran caballero.


    Emery desenvainó la espada y se preparó; pero el grito que oyeron a continuación no era una llamada a las armas, sino alguien que estaba cantando.


    Emery miró a Guy, que se encogió de hombros, y mantuvo la posición de todas formas. Podía ser algún tipo de estratagema para sorprenderlos con la guardia baja.


    Enseguida, les llegó sonido de cascos y una voz de hombre. La canción era muy conocida, pero con una letra que Emery no había oído nunca y que la ruborizó porque estaba llena de referencias más o menos sórdidas a ciertos atributos femeninos.


    Por fin, apareció un carro. Y los dos se quedaron atónitos al observar que se trataba del mismo hombre que les había indicado el camino a Ashyll Manor.


    —¡Hola de nuevo, amigos viajeros!


    Emery pensó que debía de haber bebido, porque olía a alcohol y su cara estaba más colorada de la cuenta.


    —He ido a llevar unos quesos a mi hermano, que a cambio me ha dado unos barriles de cerveza... y por supuesto, tenía que probarla —añadió, sonriendo—. ¿Pero qué hacéis aquí? ¿Os habéis vuelto a perder? ¿Adónde dijisteis que ibais?


    —A Ashyll Manor, la antigua Fitzhugh Manor —respondió Guy—. Y todavía no hemos llegado, como veis. Nuestro señor también ha bebido un poco... y se ha quedado dormido.


    Emery parpadeó, sorprendida con la mentira del escudero. A ella no se le había ocurrido, pero una forma perfecta de explicar la situación de Nicholas de Burgh sin dar demasiadas explicaciones; sobre todo, porque la gente solía tener miedo de los enfermos.


    —En tal caso, tumbad a vuestro señor en mi carro, entre los barriles. Y a menos que cometa la descortesía de beberse mi cerveza, os llevaré yo mismo.


    Emery no estaba segura de poder confiar en el hombre, pero Guy aceptó el ofrecimiento sin darle ocasión de protestar. Luego, llevaron a Nicholas al carro y lo tumbaron.


    Emery quiso quedarse con él, así que el escudero montó a caballo y alcanzó las riendas de los otros dos animales.


    Por suerte, el carro estaba lleno de heno y resultó más cómodo de lo que parecía a simple vista.


    Emery se puso entre los barriles y Nicholas, cuya cabeza apoyó en sus piernas. Y mientras le acariciaba el cabello, se empezó a relajar por primera vez en todo el día.


    Al cabo de unos momentos, creyó oír el mismo sonido de hojas que les había sobresaltado poco antes. Miró a su alrededor con el corazón en un puño, pero una vez más, no vio nada.


    Después, el carro se puso en marcha y el ruido que hacía al moverse acalló todo lo demás.


   


   Trece


   


   


     


    La noche estaba a punto de caer cuando llegaron a Ashyll. Emery se alegró tanto al distinguir su silueta entre las verdes colinas que le faltó poco para romper a llorar de alegría. Ashyll no era un castillo como Campion o Stokebrough, sino solo una mansión; pero más grande que Montbard y con fortificaciones que los protegerían bien.


    Dejaron atrás las fortificaciones y siguieron adelante hasta que, al acercarse al edificio, aparecieron dos guardias que los obligaron a detenerse.


    Guy se acercó para hablar con ellos e impedir que el carretero, bastante borracho, complicara la situación.


    Sin embargo, los guardias los dejaron seguir en cuanto vieron a Nicholas de Burgh.


    Acababan de llegar a la entrada de la mansión cuando un hombre salió a recibirlos; se parecía tanto a Nicholas que Emery supo que debía de ser Geoffrey.


    En cuestión de unos pocos momentos, Geoffrey de Burgh y unos criados de la casa llevaron al gran caballero al interior. Ella intentó seguirlos, pero desaparecieron tras una puerta y no tuvo más remedio que quedarse atrás, sin saber qué hacer. Al menos habían conseguido su objetivo. Habían puesto a Nicholas a salvo.


    Un buen rato después, sintió que la tocaban en el hombro y se giró. Era una mujer preciosa, de ojos ámbar y con ropas elegantes.


    —¿Emery?


    —Sí, soy yo...


    —¿Os encontráis bien? Me han contado lo sucedido.


    Emery asintió.


    —Venid conmigo. Tenéis que descansar.


    La mujer, que se presentó como Elene, se comportaba de un modo tan natural y tan abierto que Emery solo supo que estaba ante la esposa de Geoffrey por el respeto que le mostraban los criados. Carecía completamente de la solemnidad y el aire regio que daba por sentado en una mujer de la nobleza.


    Elene la llevó a una pequeña habitación con una cama y una bañera y le dijo que le llevarían algo de cenar.


    Emery estaba tan agotada que no tenía fuerzas ni para bañarse ni para comer, pero aquella dama encantadora se las arregló para que hiciera las dos cosas y para que le contara toda su aventura, desde la búsqueda de Gerard hasta la estatuilla de oro, pasando por las muertes de Harold y del caballero templario.


    Cuando terminó de hablar, Elene sugirió que enseñara la estatuilla a su marido.


    —Geoff sabrá qué es. Lo sabe todo y lo puede arreglar todo —dijo con una sonrisa de orgullo—. Y si no puede él, seguro que su padre, el conde de Campion, podrá.


    Elene la ayudó a acostarse y le dio las buenas noches; pero antes de salir, se detuvo un momento en la puerta y la miró, como si quisiera añadir algo más.


    Emery cerró los ojos y se fingió dormida. Se sentía culpable porque no le había contado toda la historia; había omitido la parte de su relación con Nicholas. Pero había cosas que ni el propio conde de Campion podía cambiar.


     


     


    Emery durmió hasta tarde. El sol brillaba en el exterior y se oían risas de niños cuando parpadeó y abrió los ojos. Por una vez, no sintió un acceso de pánico al descubrirse en un lugar desconocido; se sentía tan bien que hasta consideró la posibilidad de seguir durmiendo. Pero sus preocupaciones volvieron enseguida, y comprendió que debía prepararse para lo que el día le quisiera deparar.


    No sabía mucho de la familia de Nicholas. Si el día anterior la hubieran echado de la casa, ni siquiera se habría sorprendido; al fin y al cabo, no era más que una mujer disfrazada de hombre, que no era dueña ni de la ropa que llevaba puesta. Sin embargo, los De Burgh la habían recibido con los brazos abiertos, sin hacer preguntas ni juicios de valor.


    Aunque Ashyll no era tan grande como Stokebrough, resultó ser un hogar lleno de luz y de alegría; una especie de paraíso en un mundo peligroso.


    Desgraciadamente, no era ni su hogar ni su paraíso. Y en algún momento de la noche, mientras pensaba en el futuro, en sus miedos y en sus obligaciones, Emery había llegado a la conclusión de que sus aventuras con Nicholas de Burgh y su escudero terminaban allí.


    No podía esperar que Nicholas se mantuviera fiel a la promesa de encontrar a Gerard. Ya había hecho demasiado. Solo quería que descansara y se recuperara; que recobrara las energías necesarias para hacer votos nuevos y afrontar aventuras nuevas.


    En otras circunstancias, habría seguido buscando a su hermano por su cuenta, pero los acontecimientos de los días anteriores la habían convencido de que era imposible. No conocía esas tierras; no sabía dónde buscar. Y si un De Burgh no podía encontrar a Gerard, ¿cómo podría ella? Esta vez, ni siquiera contaría con la protección de un caballero.


    Sin embargo, no podía volver a casa. Estaba demasiado lejos y sus recursos eran tan limitados como grandes los peligros. Además, las cosas se habían complicado tanto con la muerte de Harold y la aparición de la estatuilla de oro que ya no sería bien recibida. Definitivamente, había llegado el momento de empezar una nueva vida en otro lugar, con la esperanza de que su hermano apareciera algún día.


    Emocionada, tragó saliva e intentó pensar en la tarea que tenía por delante. Por doloroso que fuera, era mejor que lo hiciera deprisa, cuanto antes, sin despedidas tristes que inevitablemente le partirían el corazón.


    Emery consideró la posibilidad de pedir una escolta a los De Burgh, pero no quería que supieran adónde iba. Además, sospechaba que sus anfitriones no habrían aprobado lo que estaba punto de hacer, y no se quería arriesgar a un enfrentamiento con la esposa de Geoffrey. Tenía la sensación de que Elene era una mujer de carácter, con una gran fuerza de voluntad.


    Se levantó de la cama y buscó las prendas de su hermano con intención de huir, pero no las pudo encontrar. Aún las estaba buscando cuando Elene apareció en la puerta con un tazón de leche y ropa y calzado de mujer.


    Emery se quedó encantada al ver el vestido de color verde pálido. Era precioso y sabía que le quedaría bien, aunque no se podía decir que fuera la indumentaria más adecuada para escaparse de Ashyll sin llamar la atención.


    Cuando preguntó qué había pasado con la ropa de Gerard, Elene contestó que se la habían llevado durante la noche, para lavarla.


    Emery miró a su anfitriona con desconcierto. Evidentemente, no le podía pedir que se la devolviera sin despertar sospechas, así que se vistió y pronto se encontró sentada a una mesa donde le sirvieron el desayuno.


    Mientras comía, Emery pensó que Ashsyll Manor habría sido un sitio magnífico para quedarse una temporada; pero había tomado la decisión de irse y tenía que seguir adelante con sus planes. Era consciente de que, cuanto más tiempo permaneciera en esa casa, más le costaría marcharse.


    De repente, notó que alguien le pegaba un tirón de los faldones. Bajó la cabeza y vio que un niño, de no más de dos años, la miraba con intensidad. Tenía cabello oscuro y unos ojos grandes, de color marrón. Se parecía tanto a Nicholas de Burgh que Emery se quedó asombrada.


    —Miles es como su padre. Se hace amigo de todo el mundo —declaró Elene, sacudiendo la cabeza.


    El niño le volvió a dar un tirón y extendió las manos hacia ella, como esperando que le diera un abrazo. Emery le concedió el deseo y se emocionó al pensar en las cosas que nunca podría tener.


    Momentos más tarde, el niño volvió con su madre y con su hermana, que estaba con Elene y era bastante más tímida. Súbitamente, Emery sintió el deseo irrefrenable de ver a Nicholas. Y cuando Elene se lo ofreció, no se pudo resistir.


    Guy la recibió en la puerta de la habitación de su señor; por lo visto, había dormido en el suelo, a su lado. Al saberlo, Emery se sintió culpable por no haberse quedado junto a Nicholas, quien dormía plácidamente. Pero supuso que, de todas formas, no se lo habrían permitido; a fin de cuentas, no era ni médico ni familiar del gran caballero.


    Se acercó a la cama, lo miró con nostalgia y le puso una mano en la frente. La fiebre había desaparecido.


    —Está mucho mejor —comentó.


    —Por ahora —dijo Guy—. Aunque su hermano ha estado buscando un tratamiento en sus libros de medicina.


    Geoffrey, que acababa de llegar, dijo:


    —Hay más posibilidades de que encontremos ese tratamiento entre los muros de Campion. He enviado un mensaje a mi padre para informarlo de la situación. Puede que él sepa lo que se debe hacer... Pero disculpadme por haber sido tan desconsiderado con vos, Emery. Aún no os he dado las gracias por traer a mi hermano.


    —Dádselas a Guy, señor. Sin él, no lo habríamos conseguido.


    Geoffrey sonrió.


    —Sin embargo, el buen escudero afirma que el mérito es vuestro... Y los De Burgh os estaremos eternamente en deuda. Si hay algo que necesitéis, algo que podamos hacer por vos, os ruego que me lo pidáis.


    Emery estuvo a punto de pedirle ayuda para encontrar a Gerard, pero daba por sentado que Guy y Elene ya le habrían contado su historia. Y en cualquier caso, no quería molestar más a los De Burgh.


    —No se me ocurre nada, señor.


    Geoffrey asintió.


    —No obstante, recordad que estoy a vuestro servicio, al igual que mi familia. Pero entre tanto, tengo entendido que estáis en posesión de un objeto que me queréis enseñar...


    Emery, que casi se había olvidado de la estatuilla de oro, lanzó una mirada a Guy. El escudero abrió las alforjas de su señor y sacó la bolsa de cuero con el tesoro que contenía. La estatuilla parecía brillar más que nunca, como si realmente tuviera poderes mágicos.


    Geoffrey la alzó y la observó con detenimiento.


    —¿Es posible que tenga poderes desconocidos para nosotros? —preguntó Guy, tan supersticioso como de costumbre.


    —Bueno, eso depende de lo que entendáis por poderes... —respondió Geoffrey con pragmatismo—. Es tan antigua que ha contemplado el movimiento de muchos ejércitos y el ascenso y caída de muchos imperios y reyes.


    Geoffrey se giró hacia ellos con la estatuilla en la mano.


    —Esto, amigos míos, es el cetro de uno de los mayores guerreros de la historia de la humanidad. Perteneció a un hombre que fue rey de Macedonia, aunque seguro que os suena más si lo llamo por su nombre, Alejandro el Grande.


    Geoffrey volvió a sonreír y los llevó a la biblioteca de la mansión, que estaba atestada de libros y manuscritos sobre medicina, astronomía, historia y otras materias de las que Emery ni siquiera había oído hablar.


    El dueño de Ashyll Manor abrió un libro y les enseñó una ilustración. Era un rey sentado en su trono.


    Emery se inclinó y la miró con atención. El rey sostenía un cetro largo en cuya parte superior brillaba una estatuilla con forma de hombre, desnudo de cintura para arriba y con una especie de sombrero alto.


    —¡Es esa! —exclamó Guy—. ¡Es esa!


    —La maza... —Geoffrey asintió—. Debió formar parte del tesoro de Alejandro. Seguramente se hizo después de que llegara a Egipto. Se cuenta que, mientras estaba allí, viajó a un templo remoto donde adoraban al dios Sol; y como nuevo monarca de Egipto, buscó una confirmación de su poder divino. Nadie sabe lo que pasó, pero es posible que volviera del templo con el cetro de mando para reclamarse heredero de ese dios.


    —Pero, ¿cómo ha llegado aquí? —se interesó Guy.


    —¿Cómo llegan las cosas de Oriente? Con los que han estado en Tierra Santa —dijo—. Solo son conjeturas, pero por lo que me habéis dicho, supongo que Robert Blanchefort y otro hombre la encontraron cuando servían a la Orden de los templarios. Luego volvieron a Inglaterra y cambió de manos, hasta que llegó de algún modo a Gerard Montbard.


    —Es posible que estuviera guardada en algún monasterio templario, como reliquia o botín de guerra —observó Emery.


    Geoffrey volvió a asentir.


    —Sí, es muy posible; a fin de cuentas, han pasado muchos años desde que Blanchefort volvió de Tierra Santa. Y también es posible que algunas de las personas que la buscan desconozcan su origen y solo estén interesadas en el valor monetario del oro.


    La habitación quedó en silencio. Hasta Emery comprendió que cualquier militar habría dado cualquier cosa por tener el cetro de Alejandro el Grande y usar su poder simbólico para ganar poder y, quizá, crear su propio imperio.


    —Es posible, señor —intervino Guy—. Pero estoy seguro de que al menos una de esas personas conoce su origen. Y la quiere.


     


     


    Emery estaba despierta en la cama, pensando en lo sucedido. Guy tenía varias ideas sobre el cetro de Alejandro, y vacilaba entre entregárselo al rey de Inglaterra o devolvérselo a los templarios, que en su opinión lo querrían más tarde o más temprano.


    Geoffrey no dijo mucho al respecto; se limitó a mirarla a ella con esos ojos tan típicos de los De Burgh, como si pudieran ver cosas que los demás no veían. Y en algún momento de la conversación, Emery recordó las palabras el padre Faramond y llegó a la conclusión de que la estatuilla no pertenecía a los templarios ni a ninguna persona del país. Sin embargo, no sabía cómo devolvérsela a su propietario.


    Estuvo a punto de pedirle a Geoffrey que la ayudara, pero el cetro no era responsabilidad suya y, además, tenía esposa e hijos que no querrían que arriesgara la vida en una aventura tan peligrosa.


    Suspiró y pensó que, a pesar de los esfuerzos de Nicholas por encontrar a su hermano, era una tarea que le correspondía a ella porque Gerard le había enviado la estatuilla a ella. Solo tenía que encontrar el valor necesario para hacer lo correcto.


    Segundos más tarde, llamaron a la puerta y se asustó. ¿Sería el sarraceno? ¿Habría conseguido infiltrarse en la mansión y encontrar su dormitorio?


    —Soy yo, Emery.


    Emery se sintió enormemente aliviada al oír la voz de Guy. Se levantó, alcanzó la bata que Elene le había prestado y abrió la puerta.


    —Nicholas os llama... —dijo con voz rota.


    —¿Qué sucede?


    —Se encuentra peor. Ni vuestras tisanas ni los tratamientos de Geoffrey han surtido efecto. Tiene mucha fiebre.


    —Llevadme con él.


    Guy la acompañó al dormitorio de su señor, donde le abrió la puerta y la miró con expresión sombría.


    —Está muy mal. No sé si va a pasar de esta noche —declaró en voz baja.


    A Emery se le encogió el corazón, pero se armó de valor, entró en el dormitorio y cerró la puerta. Solo estaba Nicholas; no había nadie más. ¿Le habrían concedido una audiencia privada con el gran caballero para que pudiera despedirse de ella?


    Al pensarlo, sollozó.


    —¿Emery?


    La voz de Nicholas sonó tan baja que casi le resultó irreconocible.


    —Sí, soy yo.


    —Me están dando un brebaje que me mantiene constantemente dormido, pero... necesito hablar con vos —dijo.


    Emery guardó silencio.


    —Yo estaba equivocado. Me refiero a nosotros... Hay que vivir el día, disfrutar del presente, aferrarse a la vida mientras se pueda. El amor es demasiado precioso como para darle la espalda. —Nicholas extendió un brazo y la tomó de la mano—. No hay nada imposible, mi querida Emery.


    Él la miró a los ojos y ella parpadeó.


    —Yo también me equivoqué. Os oculté la verdad.


    —¿La verdad?


    Emery carraspeó.


    —Cuando mi padre cayó enfermo, Harold lo convenció para que pusiera sus tierras y riquezas a nombre de los hospitalarios, con la promesa de que se encargarían de cuidar de Gerard y de mí. Es un tipo de acuerdo habitual cuando hay viudas y niños de por medio, pero no fue lo que yo habría deseado. Y cuando mi padre murió, nos vimos sometidos a la disciplina de la Orden —explicó—. Mi hermano estaba encantado de obedecer, pero yo...


    Emery dudó un momento y siguió hablando.


    —Estaba triste, desesperada, sometida a presiones constantes. No sabía qué hacer. Así que, al final, tomé los votos... —dijo con voz rota—. El sacerdote de Clerkwell me quiso enviar a un convento de Buckland, lejos de mi hogar; pero yo me negué y logré que me dejaran vivir sola en la pequeña morada donde vos me conocisteis, con la condición de que me quedara allí.


    Emery sabía que, al incumplir esa condición, también había roto el acuerdo con los hospitalarios. De hecho, sus planes consistían en dejar la casa de Geoffrey de Burgh y dirigirse al convento de Buckland, con la esperanza de que le perdonaran la ofensa cometida.


    —Cuando tomé los votos, no veía otra salida. Nada en mi estrecho mundo me daba esperanzas. Ni siquiera soñaba con la posibilidad de que un día apareciera un caballero errante que me tentaría a hacer y a desear lo que ya no podía hacer ni desear.


    Emery respiró hondo y añadió:


    —No imaginé que os conocería a vos.


    Al bajar la mirada, vio que Nicholas se había quedado extrañamente inmóvil y tuvo miedo de que hubiera fallecido. Sin embargo, tardó poco en darse cuenta de que su pecho subía y bajaba con lentitud. Y, en ese momento, se vio forzada a reconocer el último de los secretos que había ocultado.


    Se había enamorado de Nicholas de Burgh.


    —Sin embargo, aparecisteis en mi vida y sentí la necesidad de seguiros a cualquier parte —le confesó—. Por favor, no os vayáis nunca adonde no os pueda seguir. Me prometisteis que no me dejaríais.


    Nicholas no pareció haberla oído.


    Y Emery rompió a llorar.


     


     


    Debió de quedarse dormida, porque al abrir los ojos oyó voces y notó que alguien levantaba la persiana. Guy había vuelto; se encontraba en compañía de Geoffrey de Burgh y de una anciana que llevaba un cuenco con agua.


    Al darse cuenta de que estaba en bata, Emery susurró una disculpa y salió mientras ellos atendían al enfermo. En el pasillo, se cruzó con un criado que le preguntó si quería comer, pero ella sacudió la cabeza y volvió a su habitación. La cama estaba tal como la había dejado, esperando su regreso, aunque ella supo que no podría descansar.


    Se inclinó con intención de extender las mantas y, entonces, vio algo que la dejó sin aliento. Sobre la almohada, había un objeto brillante.


    Una carta del juego de los moros.


    Emery se disponía a llamar a Guy cuando vio que había algo escrito bajo las cuatro cimitarras de la carta. ¿Sería cosa de Gerard? ¿Le habría dejado de mensaje? Con manos temblorosas, la alcanzó y la observó con detenimiento.


    No era la letra de su hermano. Y el mensaje ni siquiera estaba en su idioma, sino en latín. Pero Emery entendió lo que decía.


    «Si queréis que sane, devolved lo que tenéis».


    Su primera reacción fue la de dar un paso atrás, pensando que la promesa de curación de Nicholas no era más que una artimaña desesperada para conseguir la estatuilla de oro. Pero, ¿quién salvo el sarraceno podía tener cartas de ese juego? Solo Gerard. Y Gerard no la habría extorsionado de esa manera.


    Además, aunque fuera un juego conocido entre los que viajaban a Tierra Santa, era evidente que aquella carta formaba parte de la misma baraja de donde habían salido las otras.


    Era el sarraceno. No había duda.


    Se preguntó cómo habría conseguido entrar en su habitación y echó un vistazo a su alrededor, con miedo a que alguien se hubiera escondido en las sombras. Sin embargo, no había ningún sitio donde ocultarse.


    Volvió a mirar la carta y sopesó la situación.


    El sarraceno se la había dejado a ella, no a Nicholas de Burgh, ni a su escudero. Quizá sabía que la responsabilidad era suya. Pero, fuera cual fuera el motivo, ahora tenía la ocasión de arreglarlo todo.


    Podía devolver el cetro de Alejandro a su verdadero propietario y, al mismo tiempo, devolver la salud a Nicholas.


    Si no la mataban antes.


   


   Catorce


   


   


     


    Vestida una vez más con la ropa de su hermano, Emery pidió a un criado que avisara a Guy y a Geoffrey de Burgh para que se reunieran con ella en su habitación. Llegaron poco después y la miraron con extrañeza al verla disfrazada de hombre; pero antes de que pudieran hacer algún comentario al respecto, les enseñó la carta.


    Guy soltó un grito ahogado y dio un paso atrás. Geoffrey tomó la carta y la examinó cuidadosamente.


    —¿Es como las otras? —preguntó.


    Emery asintió.


    —En efecto.


    Geoffrey leyó la nota que habían escrito en la carta y volvió a mirar a Emery.


    —¿Creéis realmente que mi hermano se recuperará si devolvéis la estatuilla?


    Emery asintió de nuevo.


    Geoffrey suspiró y se frotó sus cansados ojos.


    —¿Cómo es posible que ese hombre, el sarraceno, sepa que Nicholas está enfermo?


    —Perdió el sentido el día en que llegamos; supongo que nos estaba vigilando y que se dio cuenta... no tuvimos más remedio que tumbarlo en la silla de su montura —respondió Emery—. Y hablamos del asunto en voz alta, así que cualquiera nos pudo escuchar.


    —Eso solo demuestra que está informado de su enfermedad; no que pueda sanarlo —observó Guy—. Más bien diría que quiere romper el cuello a mi señor, como hizo antes con vuestro tío y con Gwayne.


    Geoff frunció el ceño.


    —Es posible que esté jugando con vuestro miedo, sí; pero por otra parte, hay gentes en Oriente con conocimientos de medicina que aún no han llegado a nuestro país.


    —¡Es una estratagema para robar la estatuilla! —protestó el escudero.


    —Que tal vez sea de su propiedad —dijo Emery.


    Guy hizo caso omiso.


    —No podemos confiar en ese hombre. Es un asesino y no se detendrá hasta que consiga lo que quiere.


    —En ese caso, le daremos lo que quiere —insistió ella.


    Geoffrey asintió lentamente.


    —Estoy de acuerdo. Hablaré con él en representación de mi hermano Nicholas.


    Emery sacudió la cabeza.


    —El mensaje me lo dejó a mí. Soy yo quien tiene el cetro de Alejandro y soy yo quien lo debe devolver.


    —Vamos, Emery... ese rufián os dejó el mensaje a vos porque prefiere enfrentarse a una mujer en lugar de enfrentarse a un De Burgh —bramó Guy.


    —No os preocupéis. Nos encargaremos de que esté protegida. Dispongo de algunos caballeros y de un par de arqueros excelentes.


    —No, no. Ese hombre es demasiado listo para caer en una trampa —dijo Emery—. Es como un fantasma... recordad que ha entrado en vuestra casa y ha llegado a mi habitación sin que nadie lo viera.


    Geoffrey de Burgh bostezó y se volvió a frotar los ojos. Su cansancio era más que evidente.


    —Si es tan peligroso como decís, no permitiré que habléis con él.


    Emery lo miró a los ojos y declaró con determinación:


    —Habéis de saber que haré cualquier cosa por ayudar a vuestro hermano.


    —Y yo os lo agradezco; pero ese hombre podría quedarse con la estatua y no daros nada a cambio. Incluso os podría matar para ahorrarse problemas.


    —Es un riesgo que estoy dispuesta a aceptar.


    —Un riesgo que Nicholas no aceptaría —intervino Guy, que se giró hacia Geoffrey—. Señor, habéis enviado un mensaje al conde, quien sin duda conoce un tratamiento adecuado para su hijo. Esperemos a tener noticias de él.


    Geoffrey sacudió la cabeza.


    —No podemos esperar —dijo con voz grave—. No queda tiempo.


     


     


    Emery se dio prisa. Solo se demoró lo necesario para colgarse la bolsa de cuero con la estatuilla y ponerse el cinturón con la espada corta. Sabía que su arma sería de poca utilidad frente a un sarraceno que había dado muerte a su tío y a un caballero templario, pero prefería estar armada; especialmente, por si el sarraceno no estaba al tanto de que era una mujer.


    Guy le había recordado que ni siquiera sabía dónde encontrarlo, pero Emery estaba segura de que él la encontraría a ella. Y como consideraba improbable que se le acercara entre los muros de la mansión de Geoffrey de Burgh, donde corría el peligro de caer preso o caer bajo la flecha de un arquero, Emery pidió que le preparan su caballo y salió de la propiedad.


    En cuanto se alejó un poco, sintió un escalofrío. Se había mostrado muy decidida a enfrentarse al sarraceno; pero ahora que estaba sola, sin la protección de Nicholas y de Guy, su valentía empezó a flaquear.


    Respiró hondo e intentó tranquilizarse.


    —¡Emery!


    Al oír su nombre, se giró. Era Guy, que cabalgaba hacia ella. ¿Habría olvidado algo? ¿Tendría un mensaje de última hora de Geoffrey De Burgh?


    Durante un instante terrible, pensó que había salido a buscarla porque Nicholas había fallecido y ya no necesitaba ningún remedio. Pero el escudero no parecía triste, sino asustado. Y Emery suspiró con alivio.


    —¿Qué hacéis aquí? —le preguntó cuando llegó a su altura.


    —No voy a permitir que vayáis sola. Os acompañaré.


    —Pero...


    —Emery, hemos estado juntos desde el principio y no os voy a dejar en la estacada a estas alturas.


    Emery quiso protestar, pero él alzó una mano para que guardara silencio, imitando un gesto típico de Nicholas.


    —Me salvasteis la vida una vez. Haré lo que pueda por salvar la vuestra.


    —No me debéis nada, Guy. Vuestro señor y vos me devolvisteis algo casi tan importante como la vida... gracias a él y a vos, he vuelto a ser quien era. Es un pago más que suficiente —afirmó—. Además, podríais alejar a nuestra presa.


    Guy bufó.


    —Al contrario. Nos ha visto juntos todo el tiempo. Si me quedo atrás, pensará que le hemos tendido una trampa.


    Emery pensó que podía estar en lo cierto.


    —Aun así...


    —No insistáis. Hemos estado juntos y seguiremos juntos hasta el final.


    Ella asintió. Sabía que Guy no era un guerrero como Nicholas, pero su presencia bastó para que su temor se disipara. De repente, era como si todo volviera a la normalidad de sus últimos días. Con la diferencia de que no contaban con el apoyo del hombre al que ambos querían con devoción.


    Siguieron adelante hasta que el camino empezó a descender. En ese momento, oyeron un silbido parecido al de un pájaro, pero que evidentemente no procedía de un ave. Emery miró a Guy, que asintió con gesto adusto.


    Se dirigieron hacia el lugar de donde procedía el sonido y cruzaron por un campo de hierba alta. Poco después, se encontraron entre lo que parecían ser las ruinas de un edificio antiguo, conquistado por la maleza.


    Ante ellos, sin hacer ningún ruido, como si fuera un fantasma, apareció una sombra alta montada sobre un caballo gris. Emery miró al desconocido, algo extrañada; imaginaba que aparecería con las ricas prendas y un tocado como los que había visto en las ilustraciones de Tierra Santa, pero supuso que su aspecto aparentemente pobre era más adecuado para esconderse y pasar desapercibido.


    De hecho, casi parecía un hombre normal y corriente. Salvo por su porte de caballero, su piel cetrina y su acento, ajeno al país.


    —¿Lo tenéis con vos? —preguntó.


    Emery asintió.


    —Sí, tengo el cetro de Alejandro. Pero decidme, ¿qué pensáis hacer con él?


    —Devolvérselo a su dueño.


    —¿A su dueño?


    —A Alejandro. Lo robaron de su tumba.


    —Pero nadie conoce el lugar donde está enterrado... —alegó.


    El sarraceno sonrió con ironía, dejando claro que conocía el lugar y que no estaba dispuesto a dar más explicaciones.


    Emery respiró hondo, abrió la bolsa de cuero y sacó la estatuilla, que brilló bajo la luz del sol y lo bañó todo con un destello cálido.


    —Traedla —ordenó el hombre.


    —No, yo se la llevaré —dijo Guy.


    El sarraceno no apartó la mirada de Emery. Y ella supo que era responsabilidad suya.


    Había aceptado la tarea y tenía que llevarla a cabo.


    Más decidida que nunca, se acercó a él y se la ofreció. Fue como si la estatuilla le hubiera dado las fuerzas y el valor que necesitaba. El hombre la alcanzó, la guardó rápidamente y miró a Emery a los ojos.


    —Ahora solo falta mi parte del trato.


    Ella tuvo miedo de que sacara una daga y la matara al instante, o de que le partiera el cuello como había hecho con Harold y Gwayne. Pero en lugar de eso, el sarraceno metió la mano por debajo de la túnica y sacó un objeto de apariencia inocente, que le dio.


    Emery lo tomó con manos temblorosas.


    —Ha recibido muchos nombres, pero vosotros lo conocéis por el nombre de azafrán —explicó el sarraceno—. Plantadla y recoged sus estigmas, que debéis secar para usarlos a lo largo del año. Vuestro amigo tendrá que tomarlos todos los días.


    —¿Durante cuánto tiempo?


    —Para siempre.


    —¿Cómo sabéis que lo curará? —intervino Guy—. Ni siquiera lo habéis visto.


    —Lo he visto en la distancia. Y por si eso no fuera suficiente, vos mismo describisteis sus síntomas.


    Guy no dijo nada. No era necesario. Recordó que, en ese mismo camino, le había explicado a Emery los síntomas de Nicholas de Burgh.


    Obviamente, el sarraceno lo había oído.


    —Ah, tengo algo más para vos...


    —¿Algo más? —preguntó ella, sorprendida.


    El sarraceno le lanzó un cabo de cuerda y Emery y Guy lo miraron con desconcierto. Cuando volvieron a alzar la cabeza, descubrieron que el misterioso caballero de Oriente había desaparecido, dejándolos solos.


    —¿Qué es? —preguntó el escudero.


    Ella se encogió de hombros.


    —Lo desconozco.


    Emery desmontó y siguió la cuerda, que parecía atada a algo.


    —No la sigáis... —dijo Guy—. Podría llevarnos a un cenagal o a una trampa cavada en el suelo, donde quedaríamos atrapados.


    Emery frunció el ceño. No le había parecido que el sarraceno fuera un rufián capaz de tales artimañas. Quizá había matado a Harold y a Gwayne porque se habían resistido y no le habían dejado otra opción; aunque se acordó de que en ninguno de los dos casos habían visto signos de lucha.


    Siguió la soga, haciendo caso omiso de las advertencias de Guy, y terminó en los restos de una caseta. Cuando se inclinó y levantó los tablones caídos, descubrió que no ocultaban ninguna trampa, sino el cuerpo magullado y perfectamente atado del secuaz de Gwayne, que apenas respiraba.


    Fue un recordatorio de que el sarraceno era mucho más peligroso de lo que parecía. Y de que tenían suerte de haber sobrevivido.


     


     


    Guy creía que el azafrán del sarraceno estaba envenado; y aunque Emery no compartía sus temores, tampoco se fiaba demasiado. Pero al final, la decisión la tomó Geoffrey, que decidió comprar azafrán a comerciantes de la zona y administrárselo a su hermano.


    No podían nacer nada salvo esperar y cruzar los dedos, de modo que Geoff la invitó a hacer una visita al escudero de Gwayne, al que habían encerrado en una pequeña habitación. No era una celda, pero estaba bajo la vigilancia de los hombres del hermano de Nicholas, que dormían en una sala adyacente.


    Ahora estaba a merced de los que habían sido sus enemigos; pero el joven se mostró amable y se presentó como Mauger. Explicó que había ido a buscar agua para su señor y que, al volver, lo encontró muerto y cayó prisionero del sarraceno.


    Geoff asintió y lo animó a seguir con su historia.


    Mauger declaró que era inocente y que había entrado al servicio de Gwayne para luchar contra los infieles, sin saber nada de la estatuilla de oro. Según su versión de los hechos, Robert Blanchefort y un caballero templario habían encontrado una tumba en Oriente entre cuyos tesoros se encontraba el cetro de Alejandro. Al parecer, Blanchefort lo llevó más tarde a Inglaterra y lo dejó en el Monasterio de Roode.


    Sin embargo, tras años de derrotas militares, la Orden de los Caballeros Templarios había decidido que el objeto podía ser de utilidad en la guerra y había ordenado a Gwayne que lo recuperara y llevara de vuelta a Tierra Santa.


    —Entonces, descubrí que mi señor no tenía intención de devolvérselo a la Orden. Quería venderlo y hacerse rico —explicó el joven—, pero el sarraceno nos perseguía y Gwayne escondió la estatuilla en las alforjas de un hospitalario.


    El joven se detuvo un momento antes de continuar.


    —Mientras huíamos del sarraceno, perdimos la pista del hospitalario. Al final, lo encontramos en una taberna; pero cuando rebuscamos entre sus cosas, no encontramos nada. Fue entonces cuando el otro caballero nos atacó.


    —Nicholas de Burgh no os atacó —intervino Guy con firmeza—. Fue vuestro señor el que entabló batalla con él. Y mientras luchaban, vos le atacasteis por detrás y le disteis un golpe que lo dejó inconsciente.


    Mauger sacudió la cabeza, negándose a admitir su responsabilidad.


    —No sabíamos quién era —se defendió—. Pensamos que también buscaba la estatuilla... Gwayne estaba convencido de que se la había robado al hospitalario. Por eso os seguimos hasta el castillo de Stokebrough.


    —Pero el sarraceno os encontró —declaró Geoffrey.


    —Sí.


    —¿Y por qué os dejó con vida, en lugar de daros muerte como a los demás?


    —Solo sé lo que me dijo... que me mantendría vivo mientras le fuera útil —respondió en voz baja—. Descubrió que estábamos siguiendo a un De Burgh y quería saberlo todo sobre vuestra familia. Pero no le pude decir gran cosa.


    Emery decidió intervenir.


    —¿Qué pasó con el hospitalario?


    Mauger la miró con sorpresa y se encogió de hombros.


    —Lo desconozco.


    —Oh, vamos... sabemos que preguntasteis por él en Clerkwell y que fuisteis a buscarlo a la mansión Montbard.


    —Es cierto, pero no estaba allí... Y más tarde, las cosas se complicaron tanto que olvidamos el asunto.


    Emery pensó que estaba diciendo la verdad. Pero la confesión del escudero de Gwayne no significaba mucho para ella. Seguía sin conocer el paradero de su hermano. Ni siquiera sabía sin seguía vivo.


     


     


    Nicholas se despertó. Notaba un peso extraño en el brazo y, cuando abrió los ojos para mirar, descubrió una melena de cabello oscuro y sedoso; la melena de Emery Montbard, que se había quedado dormida al pie de la cama.


    Sonrió y pensó que era el hombre más afortunado del mundo. Había superado su dolencia y estaba con la mujer que le había devuelto las esperanzas y el amor por la vida; la mujer de quien se había enamorado.


    Nicholas no quería despertarla, pero no pudo resistirse a la tentación; se inclinó sobre Emery y le acarició el cabello mientras se imaginaba con ella en un altar, convertido en su esposo hasta el final de sus días. Si hubiera sido posible, se lo habría acariciado durante horas; pero Emery despertó de repente.


    —¡Nicholas!


    Él volvió a sonreír. El sonido de su nombre, pronunciado por los labios de aquella mujer, le parecía una bendición.


    —¿Cuánto tiempo he dormido?


    Emery tardó en contestar. Primero lo miró con sorpresa y luego con preocupación y alegría. Era un libro abierto para él.


    —Lo suficiente —contestó ella con voz rota.


    Nicholas la tomó de la mano y se la apretó. Ella le devolvió la caricia.


    —Esta vez, sí os vais a recuperar —continuó Emery—. Esta vez, os vais a poner bien.


     


     


    Nicholas gimió de dolor al levantar el brazo, y apenas tuvo tiempo de apartarse e impedir que su hermano lo alcanzara con su espada. Un momento después, llamaron a la puerta y los dos hombres se quedaron helados. Nicholas dio su arma a Geoffrey, volvió a cama con rapidez y se tapó con la manta.


    Geoff escondió las espadas y se dirigió a la puerta. Pero solo era Guy, que llevaba una bandeja con comida.


    Tras ofrecérsela a su señor, se sentó en el borde de la cama y dijo, con el ceño fruncido:


    —Os esforzáis demasiado.


    —Qué remedio. Tengo que estar preparado para viajar —se excusó.


    —No os preocupéis por Emery. No va a ir a ninguna parte —intervino Geoff—. Guy, Elene, los criados y los niños se encargan de vigilarla todo el tiempo.


    Nicholas no se molestó en discutir. Sabía que Emery Montbard intentaría marcharse más tarde o más temprano; solo permanecía en la mansión porque quería estar con él hasta que se recuperara y, por eso mismo, todos se habían puesto de acuerdo para fingir que aún no se encontraba bien.


    —A Elene no le hace gracia esta farsa, Nicholas —dijo Geoff.


    Nicholas miró a su hermano con humor.


    —Elene es una maestra del engaño.


    Durante un momento, pareció que Geoffrey se iba a tomar el comentario como una ofensa; pero sonrió y lanzo una mirada de complicidad a Nicholas.


    —De todas formas, no veo a qué vienen tantas precauciones —dijo Guy—. Emery no es estúpida. No va a ir a ninguna parte.


    —No, desde luego que no es estúpida, pero cree que no tiene más opción que ir a ese convento —le recordó su señor—. Y cuando la gente se encuentra entre la espada y la pared, comete estupideces.


    —No soy un experto en leyes eclesiásticas, pero sé que los acuerdos como el que firmó su padre se pueden anular, y que las mujeres sometidas a ellos quedan libres —comentó Geoffrey—. De hecho, algunos de esos contratos estipulan que no se puede obligar a la mujer afectada a tomar los votos contra su voluntad.


    Nicholas frunció el ceño.


    —Por lo que ella me dijo, sospecho que su padre estipuló justo lo contrario... pero quién sabe. Es obvio que su tío estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de quedarse con la mansión de los Montbard, y que el sacerdote del monasterio hospitalario se lo permitió porque así se podían quedar con las tierras.


    Esta vez fue Geoff quien frunció el ceño.


    —Si su padre firmó un acuerdo que la obligaba a tomar los votos, será difícil que los hospitalarios la dejen en libertad.


    Nicholas no se alteró.


    —Pero Harold está muerto. Y los hospitalarios ya no necesitan hacerse cargo de una mujer rebelde que solo les causa problemas, ¿verdad?


    Geoff asintió y sonrió.


    —Especialmente, cuando el conde de Campion está dispuesto a llevar el caso ante el mismísimo Papa.


   


   Quince


   


   


     


    Emery volvió a mirar por encima del hombro. Acababa de salir de Ashyll y ya tenía la impresión de que la estaban siguiendo.


    Contuvo la respiración y escuchó el sonido del viento en la hierba, preguntándose si el sarraceno seguiría por allí. Pero, por lo que sabía, el sarraceno se había marchado y se había llevado con él el cetro de Alejandro.


    Ya no tenía enemigos. Como mucho, solo tenía que preocuparse por los rufianes que a veces asaltaban a los viajeros solitarios.


    Sin embargo, pretendía viajar por caminos muy transitados y unirse a algún grupo de peregrinos que se dirigieran a Buckland.


    Más tranquila, intentó convencerse de que había superado el peor de los obstáculos, escapar de Ashyll sin que la vieran.


    Viajar sola era una perspectiva inquietante, pero no tanto ni tan difícil como abandonar la mansión de Geoffrey De Burgh. Ni siquiera se había atrevido a visitar a Nicholas, porque tenía miedo de dejarse dominar por la emoción de la despedida y confesarlo todo.


    Justo entonces, notó una sombra entre los árboles. Y apenas tuvo tiempo de llevar la mano al pomo de la espada cuando apareció un hombre a caballo.


    —Espero que no tengáis intención de batiros en duelo, porque reconozco que todavía me encuentro algo débil.


    Era Nicholas de Burgh.


    —¿Qué estáis haciendo aquí? Deberíais estar en cama...


    —Sí, supongo que tenéis razón.


    —Entonces, volved a ella.


    —Me temo que eso es imposible. Tengo que cumplir la promesa que le hice a un caballero hospitalario. Le di mi palabra de que ayudaría a su hermana y, al final, terminé ayudando a su hermana a encontrarlo a él.


    —Pero yo...


    Nicholas la interrumpió sin contemplaciones.


    —Iremos a Clerkwell, donde resolveremos vuestra situación y, con un poco de suerte, sabrán algo sobre vuestro hermano.


    Nicholas habló con tanta seguridad que Emery no pudo resistirse.


    A fin de cuentas, ¿no había deseado seguirlo a todas partes? Además, los De Burgh eran hombres poderosos y siempre cabía la posibilidad de que su apellido bastara para que los hospitalarios le perdonaran su ofensa y la dejaran volver a su antigua morada.


    —Está bien, como queráis.


    Nicholas sonrió y, para su sorpresa, soltó un silbido agudo. Segundos después, Guy surgió de la nada, se sumó a ellos y dijo:


    —No pensaríais que me iba a perder esta aventura, ¿verdad?


     


     


    Nicholas empezaba a sentirse frustrado. Llevaban varios días y noches de viaje y no conseguía quedarse a solas con Emery ni un momento. Por lo visto, Emery no confiaba en él. O quizá no confiaba en sí misma.


    Y por si fuera poco, Guy había renunciado a hacer de Celestina y ahora se comportaba como si defender la virtud de Emery fuera la causa más importante de su existencia.


    ¿Se lo habría pedido Geoff? ¿O tal vez Elene? ¿O incluso el sarraceno?


    Sacudió la cabeza y se dijo que eso era una tontería. Pero Guy parecía ser consciente de su situación y estar disfrutando con su empeño de impedir que se quedaran a solas.


    Solo lo había conseguido una vez, aquella misma mañana, cuando Guy salió de la habitación que compartían y Nicholas le dedicó una mirada tan llena de ansiedad que ella se quedó atrás y preguntó:


    —¿Os encontráis bien? ¿Tenéis fiebre?


    —Creo que sí.


    —Oh, señor...


    Emery corrió a la cama y se sentó a su lado.


    —No me llaméis señor. Llamadme Nicholas.


    —Nicholas —repitió ella, ruborizándose de un modo delicioso.


    Entonces, él llevó la mano a la capucha de Emery y se la quitó, causando que su cabello se derramara en una catarata.


    —No estáis enfermo... —lo acusó.


    —Estoy tan enfermo que me duele el corazón.


    Nicholas se inclinó sobre ella y le besó las mejillas y los labios, con suavidad. Emery respiró hondo y suspiró.


    —Nicholas... —dijo en tono de advertencia.


    —Dadme un beso. Solo un beso.


    —No puedo. Sabéis que no puedo.


    —¿Y si estuviera a punto de dejar este mundo? ¿Le negaríais un beso a un hombre en su lecho de muerte?


    —No digáis esas cosas —protestó.


    Ella le puso un dedo en los labios para que dejara de hablar, pero él se lo agarró, se lo metió en la boca y lo chupó suavemente.


    Los ojos azules de Emery brillaron con deseo, y Nicholas no desaprovechó la oportunidad. La besó apasionadamente en la boca y la tumbó en la cama.


    Emery reaccionó con una pasión idéntica a la suya, gimiendo y animándolo a seguir adelante con sus caricias.


    Y quizá habrían llegado más lejos si Nicholas no hubiera entrado en razón.


    No quería que su primera vez fuera un encuentro rápido en una cama extraña, con la puerta abierta de par en par; de modo que rompió el contacto y se quedó mirando a su amada, que tardó unos momentos en darse cuenta de lo que habían estado a punto de hacer.


    Emery se acababa de incorporar cuando Guy apareció en la entrada de la estancia.


    —¿Vais a venir? —preguntó, frunciendo el ceño—. ¿O tenéis intención de permanecer aquí todo el día?


     


     


    La euforia de Emery por volver a viajar con sus compañeros de aventuras se apagó cuando se dio cuenta de que las cosas habían cambiado. Nicholas ya no se sentía sujeto por los escrúpulos que le habían impedido acercarse excesivamente y tocarla.


    Cada día que pasaba su mirada se volvía más intensa; y cada noche, ella temía y anhelaba a la vez que se tumbara en su camastro y le hiciera el amor.


    Además, lo deseaba tanto que tenía hambre de él y ya no confiaba en su capacidad de resistirse a la tentación. A decir verdad, empezaba a despreciar las posibles consecuencias de dejarse llevar.


    Pero por mucho que deseara a Nicholas, no podía correr el riesgo de presentarse ante los hospitalarios con un niño en su vientre; tenía la sensación de que no habrían reaccionado bien, aunque el padre fuera un De Burgh.


    Al final, fue un viaje agridulce. Aunque volvían a estar juntos, Emery estaba demasiado angustiada por lo que el destino le pudiera deparar. Y aunque Nicholas no parecía preocupado al respecto, Emery tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la compostura cuando por fin llegaron a Clerkwell.


    Sabía que Udo, el sacerdote del monasterio, no se alegraría precisamente al verla.


    Pero no fue Udo quien los recibió en la entrada, sino un monje al que ella no conocía y que los trató con amabilidad. De hecho, saludó a Nicholas con gran cortesía y respeto y sonrió a Emery como si la tuviera por un miembro muy querido de su comunidad.


    El hombre se presentó como Grimbald, el nuevo sacerdote del monasterio, lo cual aumentó su confusión.


    —¿Dónde está Udo?


    —Ha recibido orden de presentarse ante nuestros superiores. Yo he tenido el placer de sustituirlo aquí, en Clerkwell... Es un lugar maravilloso, como bien sabéis.


    Emery asintió, anonadada.


    —Tengo entendido que hay alguien a quien os gustaría ver... —continuó el sacerdote.


    Emery no entendió lo que quería decir hasta que Grimbald los acompañó por un pasillo y abrió una puerta.


    En el interior de una pequeña habitación, sentado en un camastro, estaba su hermano.


    —¡Gerard!


    Emery corrió a los brazos de Gerard, que estaba pálido y muy delgado.


    —¿Estáis enfermo?


    Él sacudió la cabeza.


    —Lo estuve, pero ya estoy bien. En ese sentido, parece que mi suerte ha sido parecida a la del señor De Burgh, ¿verdad?


    Gerard miró a Nicholas y, en ese momento, ella comprendió que el gran caballero estaba al tanto de la presencia de su hermano en el monasterio desde que salieron de Ashyll Manor.


    Emery pensó que debía estar indignada con él por haberlo mantenido en secreto, pero se sentía tan aliviada de ver a Gerard que no pudo enfadarse.


    Tras las presentaciones oportunas, su hermano les empezó a relatar lo sucedido. Al parecer, le habían herido en Tierra Santa y había llegado tan enfermo a Inglaterra que ni siquiera notó que le metían algo en las alforjas. Cuando descubrió la bolsa de cuero con su contenido, decidió enviársela a Emery para que la guardara hasta que él recuperara las fuerzas. Y una noche, en una taberna donde había buscado cobijo, Gwayne lo atacó.


    —Mientras huía del templario, tropecé con el cadáver de mi pobre escudero —explicó—. Habían dejado una carta sobre su cadáver; una de las que se usan en ciertos juegos de Oriente... Me la guardé y seguí camino hasta llegar a nuestra casa, donde perdí la consciencia.


    Gerard les contó que se había despertado en mitad de la noche y que, confundido por la fiebre e incapaz de pensar con claridad, se había marchado en busca de la estatuilla tras dejarle la nota donde advertía a Emery que no se fiara de nadie.


    —Recuerdo haber ido a Montbard y haberme escapado de Harold. Era como estar en un sueño o, más bien, en una pesadilla. Cuando recuperé el sentido común, no recordaba casi nada. Pero me desesperé porque sabía que os había puesto en peligro sin pretenderlo, Emery. Y cuando me dijeron que habían asesinado a Harold...


    Gerard tuvo que detenerse, incapaz de seguir.


    —Vuestro hermano estuvo enfermo hasta que llegué y le informé de que os encontrabais bien —intervino Grimbald—. Su estado ha mejorado notablemente desde entonces.


    —Pero... ¿cómo lo supisteis vos? —preguntó Emery.


    —Un emisario del conde de Campion se dirigió a mis superiores, quienes me encargaron que hablara con vuestro hermano y le diera la buena noticia. Pero también tengo noticias para vos, y espero que os agraden.


    —¿Para mí?


    —Como mencionó el emisario del conde, existía confusión sobre los últimos deseos de vuestro padre y las propiedades que pertenecían a vuestra familia —respondió el sacerdote—. De hecho, me han autorizado para haceros saber que quedáis liberada de cualquier compromiso con nuestra Orden y que la mansión y las tierras de los Montbard vuelven a ser vuestras.


    Sorprendida, Emery se giró hacia Gerard, que sacudió la cabeza.


    —No me miréis a mí, hermana. Yo me contento con seguir sirviendo a los hospitalarios, aunque me temo que la herida de mi pierna me impedirá volver a luchar... Yo no necesito la casa. Quedáosla vos, Emery.


    Esta vez, Emery miró a Nicholas, que estaba sonriendo.


    —Dudo que la vaya a necesitar... —dijo ella.


    —Bueno, os dejaré a solas para que lo penséis —declaró Grimbald—. Y si os puedo ser de alguna ayuda, estoy a vuestra disposición.


    —Sí, creo que nos puede ser de ayuda —intervino Nicholas.


    —¿En qué os puedo ayudar, señor?


    —¿Puede casarnos?


     


     


    Emery se mantuvo junto a Nicholas y aceptó los buenos deseos de todos sus familiares, aunque tuvo dificultades para recordar quién era quién; a fin de cuentas, eran seis hermanos, seis esposas y un montón de niños. Pero sabía que tendría tiempo de sobra para aprenderse sus nombres y reconocerlos.


    Por el rabillo del ojo, vio que Guy se dedicaba a coquetear con la hija del mayordomo. Seguramente le estaba contando sus aventuras, aunque se había alegrado tanto al volver a casa que había besado el suelo y había jurado que jamás se volvería a marchar.


    A Emery le pareció lógico. Ella misma se había enamorado de aquel sitio a primera vista, aunque su esplendor y su belleza la intimidaban un poco.


    Era tan feliz que no creía posible que pudiera serlo más; pero al ver a los niños de sus hermanas políticas, pensó que eso no era del todo cierto. Y teniendo en cuenta que Nicholas aprovechaba cualquier oportunidad para demostrarle su amor, estaba convencida de que no tardaría mucho en darle un hijo.


    En cuanto a Fawke, el conde de Campion, había resultado tener un corazón tan grande como su propio castillo. De hecho, se alegraba sinceramente de que su hijo menor hubiera sentado la cabeza. Según decía, se había preocupado mucho al no recibir noticias suyas durante tanto tiempo; pero ahora tenía fe en que todo saldría bien.


    No en vano, el menor de los hermanos Burgh encarnaba las virtudes de todos ellos: la capacidad de liderazgo de Dunstan; la habilidad de Simon con las armas; la inteligencia de Geoffrey; el encanto de Stephen; el sentido del humor de Robin y la tenacidad de Reynold. Pero todos le parecían admirables al conde. Y aunque eran obstinados y arrogantes, habían tenido la habilidad de encontrar esposas que les ayudaban a mejorar, como Joy con él mismo.


    Al pensar en ello, Fawke se acordó de sus esposas anteriores y les dio las gracias en silencio. Sabía que, de haber podido, se habrían sentido orgullosas de su legado. Un legado que continuaría mucho después de que él muriera, en el corazón de todos los que llevaran el apellido De Burgh.
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